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INTRODUCCIÓN 


Xx 
La idea inculcada por generaciones mediante una educación continuada 
consistente en que los problemas solo se pueden arreglar por la violencia, 
porque ya no tienen remedio, ha generado una cultura de la desesperación, de 
la intolerancia, de la destrucción, en la que ya no tienen cabida los modelos 


fundados en la pluralidad de alternativas que caracteriza a las democracias 
auténticas. 


La posición anterior se transmite a través de un dogma que ongina faná- 
ticos intolerantes que llenan de odio los corazones jóvenes contra todo lo que 
no sea su doctrina. Para transformar el mundo, afirman, no queda otra vía que 
la venganza y la violencia como respuesta a la violencia La salida no es sino 
un mundo cerrado en sí mismo, obtuso hacia los demás, que aspira a ser 
inalterable en lo suyo bloqueando el futuro en un presente congelado. 


La intolerancia nos vuelve criminales sin darnos cuenta, pues caemos en 
el error de creer que desapareciendo a nuestros contrarios o enemigos descan- 
sa nuestra conciencia porque estamos deshaciendo los indeseables, sin caer 


en cuenta que nosotros mismos podríamos estar en idéntica situación desde 
otro ángulo 


Hoy después de tantos muertos por el delito de opinar, como Álvaro 
Gómez, últimamente; por no colaborar con lo que creen justo como las ma- 


tanzas en Urabá, por cumplir la ley como las muertes del ex Procurador Mauro 
Hoyos, el ex Ministro de Justicia Lara Bonilla, los ex Magistrados de la Cor- 
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te Suprema de Justicia, el ex Gobernador de Antioquia, etc por excesivo celo 
y prevención en las filas de los Alzados en Armas como los muertos del 
Magdalena Medio, el Cauca y otros departamentos, y en fin, según las últi- 
mas estadísticas los 30.000 homicidios a que estarnos acostumbrados los 
colombianos consecuencia; ello nos indica que tenemos que comenzar en la 
tolerancia y desarmar los espíritus belicosos y sus personalidades coléricas 
Tenemos que hacernos a la cultura de la no violencia, a la idea de que Pode- 
mos arreglar los conflictos con el diálogo y el respeto de los demás, tolerando 
sus diferencias para que pueda existir una verdadera convivencia. 


" En el plano internacional observamos lo mismo, valga el ejemplo de la 
antigua Yugoslavia e históricamente la misma Segunda Guerra Mundial que 
costó al mundo más de 60 millones de muertos, originados por el Fascismo el 
más intolerante de los sistemas políticos que existió. Las gentes cansadas de 
tanta violencia y desesperadas por tanta demagogia no están muy dispuestas a 
convencerse de lo conveniente de la tolerancia, sobre todo porque se la ha 
identificado con la pasividad y no con lo que verdaderamente es, con la activi- 
dad del convencimiento, la persuasión, la transformación por la paz, la convi- 
vencia, el diálogo, el respeto por los demás, etc, 


Ella necesita de una gran actividad para poder aplacar la rabia del prejui- 
cio que nos lleva a creer culpables a todos los que no son de nuestra opinión 
como lo anotara Voltaire, pues quien perdona tiene la razón, la cólera no. No 
es como alguna persona me decía, que para qué la tolerancia, si llevábamos 
50 años aguantando y esperando. Esta opinión no se avieñe con el significado 
de la misma, pues ella no es mero aguante, sino respeto de la opinión ajena; 
no es indiferencia sino lucha por el acatamiento de los derechos humanos, por 
la aceptación de las diferencias. Es acertado afirmar al respecto que el hombre 
es tolerante no por debilidad, sino por fuerza, porque sabe usar en provecho 
propio aquello que haría perecer a una naturaleza mediocre (Nietzche). 


Ahora bien, el otro argumento es no rechazarla sino aceptarla, pero dán- 
dola por sabida sin estudiarla. Conformándose con la definición del dicciona- 
rio, el artículo de periódico o la charla de café. Pero todo ello no es sino 
caricatura, esquema, que en el fondo se convierte en prejuicio. Ello no nos 
permite defendería por la pobreza de argumentos. No nos crea el aguijón de 
la investigación sino la pasividad de lo cogido a la mano. Aquella no es eficaz 
sin una corriente subterránea de entusiasmo capaz de vencer todos los obstá- 
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o INTRODUCCIÓ: 
culos que oponen la rutina, los prejuicios y la necesidad de goces inmediatos. 
La enfermedad y el vicio de la intolerancia no los vamos a combatir con paños 
de agua tibia sino oponiéndole la tolerancia y democracia como una doctrina 
que implique estudio y perfeccionamiento constante. Esto necesita de buenos 
tratados que nos transmitan el voltaje necesario del impulso creador de la 
acción; que estén llenos de la sabiduría de los que la han estudiado para que 
aprendamos un buen dominio del tema. 


El logro será que cada página deje un germen donde caiga evitando que 
el ensayo no se convierta en fórmulas esquemáticas que sean más brillantes 
que profundas. Lo que demostramos es que tras las palabras se encierran 
conceptos que hay que liberar y desarrollar para que el estudio resulte fértil y 
no un conjunto de palabras desgastadas por su uso inmemorial. Esperamos 
que el libro sirva para su defensa a la manera de un apostolado, porque sólo 
así derrotaremos la violencia del fanatismo y la intolerancia Necesitamos y así 


tlo esperamos que los estudios sobre el tema sean densos e irrumpan como un 


afluente torrencial en la conciencia del lector, destruyendo el dique de la indi- 
ferencia originada en tomarla como algo obvio, sobreentendido, ya que así 
como dice el refrán, de mero tenerla al frente no la veo, pues si partimos de la 
idea de que ya sé lo que es ella, entonces para qué la estudiarnos. 


Deseamos también que el lector al sumergirse en su paginación le pro- 
duzca un tonificante espiritual que le permita, no un conocimiento tangencial 
sino que penetre la almendra racional de su contenido y no se quede en la 
penumbra undívaga de su trepidación mental. Que no se muera la idea por 
caquexia de su lectura, sino que despierte la voracidad de ella. Sólo así la 
amaremos, no tomándola como una frivolidad ni como un infinitivo indeter- 
minado, sino como algo que agarramos, captamos y entendemos, ya que eso 
es lo que nos gusta, lo que despierta nuestro amor por el tema. 


El hecho de ser tolerante por naturaleza, por ser ese su carácter habitual, 
no nos exime de su estudio, pues aquello no sustituye el saber sino sólo suple. 
Hay que estudiar el fondo que explica nuestra actitud para convencerse de su 
Justa causa y no de que es producto del acaso. Se afirma desde la antigiiedad 


y con razón que el corazón no se conmueve sino por lo que've la inteligencia 
con más o menos oscuridad (Platón). 


| La lectura profunda y filosófica sobre el tópico que desarrollamos es una 
imperiosa necesidad hoy cuando nuevamente nos volvemos a matar por unas 
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comas mal colocadas en una frase o por el tono altisonante de la misma o 
simplemente por un temperamento álgido en la discusión. Recordemos que 
un conocimiento artificial nos conduce al dogmatismo fanático e intolerante, 
al considerar como definitivo o absoluto nuestro saber-sobre algo, olvidando 


que no existen respuestas definitivas porque no hay preguntas finales y esto es 
lo que desarrollamos a lo largo del libro. 


No debemos justificar nuestra indolencia para leer libros que la desarro- 
llen con el argumento de que su conocimiento lo adquirimos de manera sìl- 
vestre, de las puras sensaciones que de ellas tenemos, ya que sin proposicio- 
nes, Juicios y conceptos en un gran contexto no va a ser posible, pues la idea 
que tendríamos sería poco precisa y nebulosa porque no nos permite transmi- 
tirla mediante la educación y el aprendizaje, todavía es vigente el pensamiento 
de Anstóteles de que conocer algo es saber el por qué de las cosas. La educa- 
ción para la tolerancia como para la democracia es una de las principales exi- 
gencias de la misma democracia y tolerancia (Kelsen). Esta última concebida 
de manera activa es imposible sin la pasajera negación de nuestro carácter 
espontáneo para poder penetrar a través del otro (Ortega y Gasset) lo mismo 
que para abordar su estudio, es decir, no adelantarse a decir qué es, sin antes 
conocerlo, investigarlo. De lo contrario no podríamos enseñarlo. 


Como una superioridad de miras no debe estar ofuscada por los prejuicios 
que seducen a veces hasta los grandes hombres, entonces debemos decidirnos a 
dejar de lado el estado soporífico de la indiferencia y negligencia para dedicar- 
nos a su lectura y quizás decidirnos entre el espíritu pacifista de ella o la tenden- 
cia homicida de la intolerancia y el fanatismo, males que nos laceran en carne 
viva la convivencia de nuestra época. Queremos que este ensayo sirva para com- 
batir la violencia, que no construye sino destruye y que se ha convertido en una 
enfermedad letal que está acabando con la sociedad civilizada. 


Ojalá contribuyamos a formar grupos de estudio por la paz, la conviven- 
cia y la democracia y desterremos las lacras que nos causan los anteriores 
vicios descritos. Recordemos siempre que si queremos aprovechar las venta- 
jas de la tolerancia en la civilización sin preocuparnos por sostenerlas termina- 
remos fastidiados. Esperemos que este ensayo sea un llamamiento a la sere- 
nidad en medio de la tormenta. 


Simón Younes Jerez 





CAPÍTULO I 
DICTADURA, INTOLERANCIA, 
DOGMATISMO Y FANATISMO 


1. Raices de la intolerancia y su mentalidad fanática 


El título nos da la idea que queremos mostrar: la de que la intolerancia 
tiene sus raíces en el dogmatismo. Posiblemente no nos demos cuenta de ello, y 
de ahí la importancia de destacar dicha relación. La etimología griega de la 
palabra nos indica doctrina fijada, fija. Ya desde su origen se encuentra como 
algo inalterable; en consecuencia, que nada nuevo va a poder incorporar. Esto 
implica, según Luis' López Y.! una estrechez mental, una mentalidad cerrada. 


La mentalidad del dogmático lo lleva fácilmente:al fanatismo por exceso 
de celo en cuidar que su creencia no sea alterada. No tolera la mínima diferen- 
cia con su concepción de la realidad. Como no permite la duda de su propio 
saber, al dar por supuesto su propio conocimiento como reflejo de lo real, el 
dogmatismo pasa por alto la relación del conocimiento como problema; es 
primitivo, ingenuo y precrítico. No tiene conciencia del conocimiento como 
posibilidad; lo da por sentado sin crítica. Cree erróneamente, que posee toda 
la verdad, la única verdad, y que los demás están desacertados. Esto es una 
deficiencia en la esencia del conocimiento, originado en que el dogmático creé 





' Luis López Yarto, Dogmatismo y educación, pág. 7. 
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que los objetos del conocimiento le son dados de manera absoluta y no mera- 
mente por obra de la función intermediaria del conocimiento olvidando que 
los objetos del conocimiento implican una conciencia cognoscente? . El dog- 
mático es impermeable a la crítica de su propio saber, no es abierto a la discu- 
sión porque lo absoluto no lo permite y entonces se muestra intolerante, ce- | 
rrado a dar cabida a las demás opiniones (que para él sobran); por creerse į 
depositario de la verdad no accede a ello, porque le introduciría la duda; es 
cerrado al progreso, no permite libertad de investigación. Muy acertado está 
Volney cuando afirma al respecto que el progreso nació cuando la duda se 
hizo examinadora’. 


El dogmatismo en el sentido arriba descrito implica, por su mentalidad 
cerrada a las demás teorías y opiniones que no sean las suyas, una estrechez 


mental. x 


2. El estancamiento para información nueva 


El dogmático e intolerante tiene problemas en el manejo de la informa- 
ción nueva, especialmente si discrepa con la que anteriormente poseía; tiene 
problemas en su relación con las demás personas: en el terreno vertical, de la 
autoridad, y en el horizontal, de la comunicación interpersonal; tiene proble- 
mas a la hora de vivir los procesos de cambio”, e incapacidad para suspender 
el juicio hasta haber conseguido la suficiente evidencia. Con todo argumento 
que entra en conflicto con lo que cree, justifica su posición con otro argumen- 
to: por razones tácticas, no darle cabida al enemigo, reduciendo a su vez esto 
a términos de estrategia y táctica. 


Con ello el conocimiento se vuelve un dogma cada vez más hermético 
que paraliza la dinámica del progreso y la ampliación del conocimiento del 
mundo y de sus semejantes, hasta llegar a un estancamiento total como efecto 
de la prevención contra todos los que no comulguen con sus creencias. El 
excesivo celo lo vuelve irascible, tenebroso, violento, incomprensible, intole- 
rante al extremo con todo lo nuevo e incluso cualquier perturbación lo impul- 
sa a desarrollar un carácter homicida, actitud que justifica a su vez como defen- 


4 


2 Johannes Hessen, Teoría del conocimienlo, Buenos Aires, Losada, pág. 35. 
3 Las ruinas de Palmira, Buenos Aires, Ed. Tor. 
1 López Yarto, op, cit., pág. B. 
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sa de la verdad y de la realidad de pensar, que él mismo no permite, pero 
como Nietzsche afirmara, es destructiva de la misma humanidad: “Cuidaos 
de que dando muerte justifiquéis la vida”. 


3. Aislamiento e inmadurez por indiferenciación 


El dogmático e intolerante es una persona que tiende al aislamiento y a 
permanecer en la inmadurez por falta de diferenciación, por su tendencia a 
igualar y homogeneizar lo que llegue, de acuerdo con el parámetro de sus 
ideas y creencias dogmáticas. Aparece monolítico, no admite diferencias; o se 
está con él o contra él; toda respuesta es pobre porque la reduce al sí o a] no; 
no permite zonas de mediación. a todos los que no son correfigíonarios los 
coloca confusamente en el vago montón de los “no creyentes”, independien- 
temente de quién sea. Esto, según Kurt Lewin* es no madurar, pues por el 
contrario, madurar consiste en aumentar el grado de diferenciación psíquica, 
es decir, tener cada vez más zonas interiores. La gran lacra del cerebro es el 
progresivo aislamiento. en que van entrando nuestras zonas interiores. Muy 
lejos se encuentra el intolerante dogmático de la sabiduría clásica antigua, la 
que le imprimió su.perfil más acabado; aquella que fue nuevamente resucitada 
en la modernidad, y que se inscribe en el adagio de “lo uno en lo múltiple, la 
identidad en las diferencias y las diferencias en la identidad”, la igualdad a 


través de los contrastes opuestos, que hoy es guía sempitena de la tolerancia 
y democracia y lo ha sido siempre. 


Ellas, íntimamente ligadas al conocimiento de la verdad y su investiga- 
ción, sostiene una línea antidogmática al afirmar que siéndo infinitos los pugtos - 
de vista desde los cuales puede considerarse la verdad, es siempre presuntuo- 
so hacerse juez de los demás, de sus Opiniones, pues en cierto sentido este 
último perfil dogmático encierra estrechez de miras y hasta un cierto fanatis- 
mo, ya que a ninguno se le puede considerar absolutamente equivocado. y 
pocos son los que pueden afirmar estar completamente en la verdad, porque 
la mayoría de las opiniones expresan en diferente medida parte de error y 


parte de verdad, siendo tentativas y aproximaciones progresivas entre las dos 
polaridades. 


2 Friedrich Nietzsche, Así hablaba Zaratustra, Editores Mexicanos Unidos S.A. 
* Kur Lewin, Teoría dináinica de la personalidad, Buenos Aires, Eudeba. 
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4. La no uniformidad de opiniones en la tolerancia 


Nunca podemos encontrar una uniformidad de opiniones, aunque éstas 


puedan encontrar una identidad parcial en la convergencia sobre ciertos pun- 


tos. Con acierto Lavagnini’ nos advierte que como consecuencia de lo ante- 


riormente expuesto, cada cual tiene que pensar por sí mismo y nadie puede 
tomarse ese trabajo por los otros, si bien puede ayudarlos estimulando su 
pensamiento. El dogmático quiere, por el contrario, implantar su punto de 
vista como el único correcto y verídico, como si fuera el “iluminado” y los 
demás unos pobres ciegos, imposibilitados de captar la realidad, a quienes 
hay que inyectarles el suero de la verdad mediante la imposición, ya que cuan- 
do no hay sino un único camino no podemos afirmar que hay libertad para 
llegar a la persuasión por uno mismo, sino por el autoritarismo de quien se 
cree depositario absoluto de la verdad. Quizás por eso en su libro La toleran- 
cia, Voltaire? trajese el pensamiento del filósofo chino Confucio, quien afir- 
maba que nadie debe creer que sabe más que los demás, y que la razón sólo 
está en él. 





5. Prejuicios y universo intelectual cerrado 


El dogmatismo nos encierra en un mundo de prejuicios ii 
“pues, contrario a la ciencia, nos proporciona una visión del a F 
entrar a analizarlo, lo cual tergiversa todo resultado investigativo de A a 
y de esta manera se termina con Toda la libertad de pensamiento y de F 
sión, de donde se desprende la persecución de las creencias contrarias a ES 
ma. Sostiene el dogmático que si ya se descubrió la verdad, para qué se tom 
el trabajo de redescubnrla; no comprende que ella es un proceso y que es 

infinita en sus características y circunstancias manifestadoras. 


El dogmático sólo tiene una visión abstracta de la verdad, separa n 
mente la zsencia y el fenómeno de la misma, aspectos inseparables uno del otro. 


El dogmatismo y la intolerancia nos quieren llevar a un universo comple- 
tamente determinado, cerrado, que no deja espacio para alabanza ni crítica, es 
decir, a un absoluto inmóvil que no pasa de ser una falsedad autoritaria y un 

i > 


7 Aldo Lavagnini, Manual del aprendiz, Buenos Aires, FÁI, Kier. 
8 Voltaire, Tralado de la tolerancia, México, Ed. Grijalbo. 
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talismán de presunción, pereza o ignorancia según lo conceptuaba Bentham 
hablando del deber-ser absoluto?. 


6. La crítica de Goethe y Hegel 


La reflexión dogmática, la que no sale de su propio objeto limitado, la 
que no se compara con la de aquellos con los que se encuentra en relación, la 
que sólo es una identidad abstracta consigo misma, es la que conduce al error 
que tanto critica el dogmático. Es aquella que, al decir de Gorthe'%, convierte 
un fenómeno aislado en una idea de la cual pueda deducirse todo: así pues, el 
dogmatísmo considera el conocimiento como algo definitivo, absoluto, y esto 
no deja de ser más que una simple tautología, a lo que habría que agregar que 


esa dialéctica encaminada a resolver lo particular y producir lo universal no es 
aun verdadera como lo observara Hegel'!. 


Puntualizamos ál respecto que precisamente sólo una abstracción de lo 
concreto que no lo conserva, que está depurado de lo particular, un ser 
gaseosamente indeterminado e indeterminable es lo que el dogmatismo entien- 
de por verdad, de ahí que la identifique con la ortodoxia, y combata furiosamente 
todo lo que no corresponda, en este caso, la heterodoxia. Sólo en ese aspecto 
comprendemos cómo la verdad pura entendida como luz pura y la tiniebla pura 
sean dos vicios iguales!? y dos vacíos iguales. En ambos 


todo se ve igual, de 
manera indistinta. Es aquella noche en que todos los l 


gatos son pardos. 


Esa ineralterabilidad del dogma fue duramente criticada por Galileo, quien 
afirmaba: “quiso ser inalterable, y el destino lo petrificó, 


» 


7. Posición de Karl Popper 


Contra la concepción de una verdad totalmente acabada en su manifesta- 


ción, contra esa verdad absoluta que no está compuesta de relatividades inter- 


nas como es la del dogmatismo, encuentra Karl Popper!* una sana tenencia 





H. Nohl, Introducción a la ética, F.C.E, 


Emil Ludwig. La sabiduría de Goethe, Buenos Aires, Ed. Claridad. 


Enicst Bloch, El pensamiento de Hegel, México, F.C.E. 
'2 Bloch, op. cit. 


Ortega y Gassct, El Espectador, tomo TV, Buenos 


Aires. Ed. Espasa-Calpe, Austral, 
Karl Popper, Sociedad abierta, universo abierto, 


Ed. Tecnos, p. 147, 
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en la antigüedad griega y es la descubiérta por Jenófanes, quien afirmaba que no 
hay una verdad segura, que si alguien anunciara alguna vez una verdad acabada 
nunca lo sabrá por estar todo entrecruzado por conjetura. Jenófanes entendió 
muy claramente que lo que enseñaba es que no hay criterio infalible de verdad, 
en el sentido de que no existen personas que nunca puedan equivocarse. Esto 
no quiere decir que no exista una verdad objetiva, sino que nadie es -depositario 
único de una manifestación total de ella, lo cual significaría la parálisis total de la 
verdad, cosa que realmente nunca existirá, pues ella es un movimiento infinito 


que no cesa ni se detiene jamás, aunque sea la“apariencia de ello, por aquello de 
lo discontinuo como componente de lo continuo. 


Según Popper, fue correcto lo que Jenófanes manifestara cuando narró 
que “los dioses desde el principio no revelaron todo a los mortales, sino que 
éstos, buscando en el curso del tiempo, encuentran lo mejor'?. Todo es un 
saber conjetural, por estarlo todo penetrado de ello. . 


8. La verdad como aproximación a la realidad 


Esto es lo más cercano a la verdad como una aproximación a la realidad, 
porque la verdad es una construcción hipotética (conjetura) de la realidad, y el 
mejor conocimiento es una aproximación a la verdad. La tolerancia sostiene 
todo esto que estamos desarrollando en contravía del dogmatismo. Así esta 
manera de pensar se acerca mucho a lo que Sócrates en la antigüedad clásica 
griega sostenía, que en el fondo no era otra cosa que el reconocimiento de 
nuestra propia ignorancia al lado de nuestro saber, porque es concebirlo en 
actitud de buscadores, lo cual nos da una honradez intelectual y modestia al 
lado de la arrogancia del dogmático que pretende saberlo todo y de manera 
infalible. La persona tolerante se apoya en el principio de la falibilidad, es 
decir, que quizá no tengo la razón y quizá tú la tienes; pero también podemos 
estar equivocados los dos. Sostiene el principio de la discusión racional me- 
diante el cual nos acercamos al conocimiento y llegamos a un mejor entendi- 
miento de la verdad aunque no lleguemos a ningún acuerdo. 


La idea de honradez intelectual y de falibilidad nos conduce a la actitud 
autocrítica y a la tolerancia, pues si yo puedo aprender de ti Y.quiero aprender 


15 Op. cit., pág. 140. 
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en beneficio de la búsqueda de la verdad, entonces no sólo debo tolerar, sino 


reconocerte como mi igual en potencia; la potencial igualdad de derechos de 
las personas son un requisito de nuestra exposición para discutir racionalmen- 


te y llegar a una potencial unidad en el reconocimiento de nuestras diferencias 
y puntos de unidad'?. 


9. La libertad de búsqueda de verdades 


El dogmatismo nos atrapa en una red de principios que nos impide la 
libertad de búsqueda de verdades distintas a la que ella predica y nos lleva de 


la mano al terreno del apasionamiento malsano de la unilateralidad, que em- 
brutece al hombre, al mismo tiempo que afirma estar ¡Iluminándolo; 


.embruteciéndolo, porque lo cierra mentalmente a las distintas perspectivas de 


verdades diferentes a la suya, generando así un fuerte determinismo en el cual 
convierte su verdad, vale decir su perspectiva de ella; nos hace esclavos de la 


fatalidad, pues todo se reduce a hacer cumplir de manera inexorable su frac- 
ción de verdad que él eleva a lo absoluto. 


El dogmatismo y la intolerancia reducen los conocimientos contrarios a 


su propia perspectiva, los suprime y así termina no abarcando al contrario en 


su ser, en su autenticidad, sino deformándolo; y de esta manera frena el cono- 
cimiento innovador con el pretexto de que ya todo está escrito o dicho; y no 


hay qué agregar porque sería superfluo. Esto afecta el progreso al impedir la 
sabiduría creadora. 


-10. La unilateralidad y el conocimiento de la verdad 


El dogmatismo y la intolerancia -por su exclusivismo, aislacionismo, arro- 
gancia y unilateralidad nos muestran Ja imperfección que tiene tales caminos 
para hallar el verdadero conocimiento de la realidad. Por otra parte, creen en 
una autoridad de carácter absoluto y rechazan a quien no se amolde a ella, 
agravante que impide toda libertad de pensar e investigar algo diferente al 
dogrna autoritario. Tanto la intolerancia como el fanatismo son limitaciones 
morales, espirituales y cognoscitivas que se constituyen en barreras para el 


progreso humano-, enferman al espíritu con pasiones malsanas que deliran en 


'$ Ibid, pág. 154. 
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su misantropía, porque sus poros respiran odio, sentimiento que no deja reco- 
nocer que hay otros mundos a nuestro alrededor, de los cuales formamos 
parte. El dogmatismo, que pretende ser el más realista, es el que en la orien- 
tación temporal minusvalora el presente, terreno donde se da lo real por exce- 
lencia. Así, Erich Hoffer'” nos dice que el fanático, el dogmático, se explaya 
sobre la miseria incurable y la inanidad de nuestros tiempos. Para él la vida de 
todos los contemporáneos carece de valor y sentido. Pretende, lamentándose 
del presente lograr un vago sentido de igualdad. 


Todo dogmático e intolerante olvida que las diferentes doctrinas son el 
resultado del esfuerzo hecho por sus fundadores para presentar la compresión 
del medio a que estaban destinadas. Descuida la idea de que a todas tllas las 


insufla un mismo pnncipio que es la tradición universal de la verdad con el - 


que vienen internamente en contacto, como lo afirma la persona tolerante. 
Todas esas doctrinas tienen*la misma base, la búsqueda de la verdad, pero 
diferentemente expresado, exceptuándose algunas perspectivas o enfoque de 
preferencia a otros, pero mezclándose a menudo con supersticiones, errores y 
falsas creencias que sólo estriban en la ignorancia del medio y por eso fomen- 
tan un ciego fanatismo. Todo hombre tiene abierta una senda para llegar al 


principio universal de la verdad, en la cual se encuentra la unidad interna y 


vital de sus diferencias, que aparentemente se parecen en sus manifestaciones 
externas como contrarias a ella misma!?, 


sx 


11. El reconocimiento plural de las creencias 


Ahora bien, el sentimiento y reconocimiento de la verdad de la unidad 
interna y vital de todas las creencias, enseñanzas y doctrinas externas es la 
base firme en que descansa el principio de la tolerancia. Esto es parecido a un 
edificio compuesto por piedras diferentes, o a la humanidad conformada por 
diferentes hombres y razas. Así es la verdad; está compuesta de diferentes 
matices, es el resultado de múltiples perspectivas y pluralidad de factores. Esto 
es lo que desconoce el dogmatismo que por esencia es unilateral, pues es él y 
nadie más; es una mentalidad cerrada que.rechaza a los otros en general, 
independientemente de quienes sean. Si la verdad objetiva es la correspon- 


'7 E. Hoffer, El verdadero creyente, cita de López Yarto, Dogmatismo y educación, pág. 12, 
'& Aldo Lavagnini, Manual de aprendiz, op. cil. 
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dencia de un enunciado con los hechos, sepámoslo o no, entonces la verdad 
no debería confundirse con la seguridad o con el saber seguro, máxime si hoy 
sabemos que todo conocimiento es hipotético, conjetural, que la verdad mis- 
ma es en este sentido una aproximación a la realidad, pues eso es lo más 
seguro que tenemos. La esforzada búsqueda de la verdad discurre por un 

camino casi siempre sembrado de errores, porque sin verdad no puede haber 
error y sin error no hay falibilidad'?. Con razón Nietzsche ha sentado en uno 

de sus líbros? que cuando alguna vez ha triunfado una verdad, hay que pre- 

guntarse con sano recelo: ¿Qué poderoso error ha luchado por ella? 


12. Opinión de Nietzsche sobre el error 


Todo lo anterior es lo 
nidad autosuficiente, 
pretensión la exactitu 


, NO permite ver su 
gúedades, lo cual lo 
dencia a la clausura 


verdad tal cual es, 
lleva a elaborar u 


13. Lo imperfectible del dogma 


El dogmatismo y 
perfectibles, ya que al i 


acabado, lo exhausto, ] 


19 


ei 
Ibid, pág. 149. 
29. Asthablaba Zaralustra, pág. 251. 
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mismo. Nótese que las doctrinas dogmáticas intolerantes jamás han produci- 
do algo nuevo sobre lo que sus fundadores hicieron. Es que todo se convierte 
en un rumiar su mismo conocimiento; sólo se expresa lo mismo pero en otras 
palabras, es decir, una pura tautología. Mírese el marxismo institucionalizado 
con su Index librorum prohibitorun1?? se verá que no es fácil con tantas pre- 
venciones ser creativo. Como diría Nietzsche? poniendo pasión de su parte 
quiere aturdir la razón y disipar sus dudas. 


Contrario a lo que el dogmático e intolerante cree, solamente se llega a la 
verdad a través de la discusión imparcial, sosteniendo el principio de que el 
conocimiento de la verdad es una aproximación a la realidad objetiva y se 
llega además a un mejor entendimiento, incluso cuando no alcanzamos un 
acuerdo. Eso predica la tolerancia, pero el dogmatismo pretende llegar por 
donde no hay camino, o sea con la tesis de que a partir de lo dado como 
verdad se presume lo que se va a conocer; así el conocimiento no es un proce- 
so dinámico para la consecución de la verdad: Que el saber no es tan seguro 
como pretende el dogmatismo afirmando esa seguridad de manera absoluta, 
lo demuestra Einstein, quien mostró que la teoría de la gravitación de Newton 
era un saber conjetural hipotético. Por ser el saber en su mayor parte hipotéti- 
co, es mejorable. Si partiéramos de la tesis del dogmatismo del saber acaba- 
do, no habría como mejorarlo. 


14. Saber limitado e ignorancia ilimitada 


x 


Hay que recordar, como lo hace Popper*, la advertencia del filósofo 
Jenófanes, de que incluso cuando empleásemos la verdad más acabada, no 
podríamos saber que aquello que hemos dicho es verdadero en todo sentido. 
Lo sabio es reconocer la propia ignorancia como Sócrates en la antigüedad y 
así estaremos en posición de buscadores. Razón tiene entonces el pensador 
austríaco al afirmar que mientras nuestro saber hipotético sea limitado, nues- 
tra ignorancia será ilimitada. Sólo es sabio el que sabe que no lo es; lo contra- 
rio es la posición del dogmatismo y la consecuente intolerancia del mismo, al 
sostener la infalibilidad de lo conocido lo mismo que la no perspectibilidad 


22 *Max Scheler. El saber y la cultura, Ed. Nova, Buenos Aires. 
233 Humano demasiado humano, Barcelona, EDAF. 
24 Sociedad abierta, universo abierto, Madnd, Tecnos, op. cit., pág. 151. 
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del saber, con lo cual se cierra la infinidad del constante perfeccionamiento del 
saber. Contra esa concepción del saber cerrado, que es la verdad abstracta 
indeterminada que se da por terminada, por sabida, le oponemos aquel pen- 


samiento de Hegel” que nos dice que lo sabido en general justamente por ser 
sabido no es conocido. 


15. La percepción defectuosa del otro 


Los dogmáticos intolerantes en consecuencia, son personas que perci- 
ben defectuosamente no sólo los objetos sino las demás personas, por su mira 
unilateral, pues castran de sus innumerables facetas todo lo que enfocan por- 
que tienen que captar sis imagen en el marco cerrado y estrecho de su dogma, 
de su creencia; por eso quizá el intolerante se vuelve incomprensible e 
incomprendido, pues su verdad general y abstracta también es indeterminable 
e indeterminada. El dogmático no da cabida a las opiniones ajenas a la suya y 
en ese sentido no es comprensible, sino todo lo contrario: es incomprensible, 
no permite la entrada por ningún lado, ya que no está abierto a los demás; 
pretende es imponer su criterio, sin contemplaciones, sin transacciones, por- 
que está convencido de ser un iluminado y los demás pobres ciegos a quienes 
hay que ayudar por encontrarse en un error. En otras palabras mira la paja en 
el ojo ajeno pero no se da cuenta de la viga que tiene en el propio. 


16. La sospecha de las actitudes absolutas 


¿Otra rn que los hace incomprensibles y odiosos con los demás es 
su Pa e creerse únicos y no compartir con los demás su propio origen 
y género. don personas que de hecho no ceden a ningún compromiso y si 


llegaren a éste por alguna circunstancia, lo consideran una derrota. Ante lo 


nuev an IVOS, 1 
O, se muestran defensivos, INseguros y amenazados; tras las afirmaciones 


apodícticas y las tomas de posición inflexibles se esconde probablemente an- 
siedad y conflictos con la sociedad donde se encuentra inscrito. El educador 
que quiera hacer personas abiertas, tolerantes, 
ra de sospecha ante actitudes absolutas 
na tolerante no absolutiza casi nada; 


debe partir de una cierta postu- 
S, autontanistas de la verdad. La perso- 
pero es capaz de encontrar reflejos de sus 


23). G. Hegel, Fenomenología del Espíntu, F.C.E., Prefacio 11.3. 
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| ático no en- 
onvicciones en casi todo; por el contrario, el intolerante y dogmá : 
, ) 1n) adas en s 
cuentra reflejo en nadie, porque sus creencias y Opiniones son cerr 
mismas, sin ventanas hacia las demás. 


La persona tolerante no toma la verdad como algo dado, p la Sos 
como algo a lo que solamente cabe revelarse o someterse, a | m Ls 
convicciones complejas que cabe cuestionar, que son suscepti es de m mi 
Sólo siendo abiertos a la comprensión de todas las tendencias y opiniones e 
los demás podemos conocernos a nosotros mismos y a los demás y tener hi 
acercamiento a la verdad. La comprensión de la verdad sólo se ora cuan lo 
en lugar de discutir sobre uno u otro aspecto sectáreo de un problema más 
bien comprendemos y ponemos a la luz lo bueno de cada una de las partes 
que nos aparece en conflicto, sin favorecer en forma exclusiva a ninguna, sino 
buscando la solución armoniosa y constructiva más apropiada, aquella que 
Nicolás de Cusa?f llamó “coincidencia de los opuestos”. Hay que compren- 
der al contrario, abarcarlo y si es posible superarlo en amplitud y profundidad, 
desbordando la forma -estrecha de las creencias y prejuicios que forman las 
mentes dogmáticas e intolerantes; la luz de la razón se hace efectiva ¡a 
comprensión, pues no comprender al otro es tan dañino para quien habla 
como para quien escucha. La libertad de pensamiento y examen de los textos, 
doctrinas e ideas se mide por la libertad que cada individuo sabe conceder a 
los demás, pues los labios de la sabiduría están mudos sin los oídos pe 
comprensión. La unilateralidad de nuestro saber deforma el e e 
objeto por estudiar. Poco conocimiento de las cosas y personas nos hace dog- 
máticos e intolerantes; mucho y variado conocimiento hace de nosotros perso- 

nas tolerantes. No se llega a la verdad suprimiendo personas que sostienen 
puntos de vista contrarios al mío, pues no olvidemos que toda existencia es 
una coexistencia y que sólo cuando aprendo a reconocerte en tus opiniones, 


me reconozco en las mías”. 
17. El ahogamiento del espíritu de análisis 


El dogmatismo y”la intolerancia están dispuestos a ahogar el espiritu de 
análisis que la persona tolerante tiene de por sí, lo mismo que la independen- 


in istori Í j uz í Cusa, 
26 J. Stöng, Historia de la filosofía, Chile, Ed. Zig-Zag, capítulo sobre l 
27 (Ae cil cit. por E.R. Zaffaroni, Manual de Derecho Penal, Buenos Aires, Ed. Ediar, No. 170. 
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primer opositor del dogma le arran 


Unos a otros a la manera como ] 
están hambrientos. 


Es el derecho de los ti 
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cia de carácter y autonomía de que dispone para los actos de su vida cotidiana. 
Ellos tienden a servirse de los hombres como instrumento para el trunfo de 
sus pasiones. El dogmatismo que predispone a la intolerancia ejerce la violen- 
cia y no genera sino hipócritas, pues no se persuade a quien está amenazado 
por todas partes. No es extraño, entonces que La Rouchefoucatild, célebre 


moralista francés, dijese en sus máximas que la hipocresía es el homenaje que 
el vicio rinde a la virtud. 


El espíritu de la intolerancia está apoyado en muy malas razones puesto 
que busca por todas partes los más vanos pretextos para quemar, herir, destro- 
zar, humillar, encarcelar, ridiculizar, ahorcar, desterrar, et 
que están en desacuerdo con el dogma oficial sosten 
pasionarias enfermizas, delirantes y extraviadas por el dog 
exterminadas o apartadas. No caen en cuenta de que la 
forzosa no és ni convicción ni razón; ellas no se imponen, 
momento dejan de ser lo que son. Es execrable querer at 
quienes no se ha podido convencer por la razón, pues la verdad no se impone 
por la fuerza; ello sería una prueba evidente de que el espiritu que informa el 
dogmatismo es en el fondo enemigo de la verdad. Muestra su debilidad al 

querer imponer el futuro por el terror. 


c.78, Las personas 
ido por personas 
ma incendiario, son 
convicción o razón 
puesto que en ese 
raer a la fuerza a 


18. La opinión de Voltaire 


La razón y la tolerancia que ella implica;nos dice Voltaire? 


ce, tan humana, que Impera, ahoga la discordia, fortalece la virtu 
ble la obediencia a las leyes, 


tolerancia es de derecho natu 


, es tan dul- 


d, hace ama- 


más todavía de lo que la mantiene la fuerza. La 
ral. 


No podemos sostener civilizadamente y de manera razonable, que al 


quemos el corazón. No podemos devorarnos 
os lobos devoran lo que encuentran cuando 


Insiste Voltaire en que el derecho de intolerancia es absurdo y bárbaro. 


gres,-y mucho más horrible aún, porque los tigres sólo 





Tratado sobr la Tolerancia, 


México, Editorial Grijalbo, pág. 93. 
Ibídem, pág. 38. 
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i j r unas 
destrozan para comer, mientras nosotros nos hemos exterminado po 
frases”. 


El dogmatismo vivido trépidamente por los intolerantes como en w 
secuencia de la doctrina, acostumbra a hacer monumentos (para e 2. i 
de las generaciones venideras), del producto del odio, de la discor i i a 
matanza, del embrutecimiento. Por eso es tan diciente el refrán que dice: no 
sembréis el odio porque consecharéis tempestades. Todo intolerante se enar- 
dece con tanto más furor, cuanto menos razonable es el objeto de su arrebato. 


El dogmatismo intolerante y autoritario no debería perder el equilibrio 
emocional, ni su razón, cuando se encuentra personas que le disputan su pun- 
to de vista mediante opiniones sinceras, pero contrarias a la suya, pues si un 
juicio es verdadero, en nada perjudica a su verdad el no ser acatado por todos, 
ya que cuando es falso, el reconocimiento de todos łos hombres en nada le 
ayuda a ser verdadero’'. 


19. Convencimiento a la fuerza 


À primera vista parece que el dogmático se siente muy seguro en sil 
saber, pero al analizar más a fondo esa posición, encontramos que si fuese así 
no necesitaríamos de la intolerancia para convencer a los demás por la fuerza. 
Lo que en el fondo hallamos es una debilidad disfrazada de fortaleza, una 
oculta duda de la fuerza de su propio saber y certeza. Es como el complejo de 
inferioridad, que aparece casi siempre disimulado en una apariencia de com- 
plejo de superioridad, según sabernos por la psicología profunda, Así, cuanto 
más incierta e insegura es nuestra fe en nuestra concepción del mundo o nues- 
tra cultura o religión, tanto más intolerancia necesitaremos para apartar a aque- 
llos que nos ofrecen otras vías o alternativas diferentes a la nuestra. 


Otro aspecto de la intolerancia anclada fuertemente en el dogmatismo, 
es el de la falta de conocimiento de las otras creencias, doctrinas, religiones, 
razas y filosofías. Esta ignorancia sedimenta al dogmático e intolerante, pero 
se fundamenta en pensamientos, como aquel de Hegel’? que afirma que como 
la última filosofía contiene superada a las primeras, entonces colocamos nues- 


0 Voltaire, op. cit., pág. 43, cap. VI. ' a 
2! A. Pfaender, Lógica, citado por Eduardo García Maynez, Ética México, Ed. Porrúa, pág. 103. 
32 El pensamiento de Hegel por Ernst Bloch, F.C.E., México. 
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tra concepción como última de la historia y nos deshacemos de todas las con- 
tranas con ese pretexto. Sin embargo, este criterio debilita la verdad, que de 
paso, aparecerá como absoluta por haberse abstraído de conocimientos que 
nunca serán superados en su totalidad, pues quedan siempre de los anteriores 
sistemas. Por otra parte, esto tampoco refleja la idea de Hegel cuando habla 
de conservación de elementos del antiguo saber o doctrinas. 


20. La debilidad del prejuicio 


En lugar de intentar conocer otras creencias, ideas, pueblos, diferentes a 
los nuestros, el dogmático los rechaza desde el comienzo parapetado en un 
prejuicio; empieza entonces la campaña de calumnias, odios y persecuciones 
característicos de la intolerancia, de los que creen tener la verdad absoluta en sus 
manos, lo cual demuestra su propia limitación, la de no poder convencer ni por 
la fuerza, ni por los halagos, ni prebendas. Para engañar a los despistados, se 
acude al expediente de la seguridad del Estado, pues de antemano se ha identi- 
ficado erróneamente una ideología con el propio Estado, como lo ha hecho el 
islamismo y el propio marxismo, declarando loco al que no piensa igual al dog- 
ma oficial para terminar llevándolo a] psiquiatra y colocándole choque insulínico 
al diferente, cuando el propio enfermo es el dogmático, que no se da cuenta de 
su enfermedad: el fanatismo ciego y delirante que no sólo 
na a los demás en nombre de supuestos libertadores o revelaciones divinas en el 
caso religioso. Comienzan a verse por todos lados herejes religiosos o deficientes 
políticos, que son definidos como alejadas del dogma, y que pueden acarrearle a] 
hombre la condenación etema del alma; por eso, por cafidad o por amor a la 


uede dañar a quien lo comete. 


persigue sino que asesi- 


21. La libertad del error 


Según las reli 
la libertad d 


glones intolerantes y los totalitarismos no debe permitirse 
e error, de equivocación; así el sistema tiene derecho a defenderse 
contra los pecadores o disidentes. Toda esta persecución injusta se hace por 
amor al prójimo equivocado y para conducirlo por el buen camino. San Agustín, 
al decir de 1. Fetscher”?, señala a cada paso que en el fondo es un acto de amor 
conducir por la fuerza a los errados al camino de la verdadera fe. Diríamos 


2 La Tolerancia, Ed. Gedisa, Barcelona. 
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nosotros que de esos salvadores, cuídanos Señor. Observemos aros cómo 
la muerte en la hoguera en la época de la Inquisición es un acto de pe ca 
se justifica porque al quemar el cuerpo del hereje se puede salvar su ; ma. Lo 
mismo ocurre con el hospital psiquiátrico para el disidente: cumple la misión 
de realizar la resocialización del desviado, pues el único camino de la libera- 
ción de la humanidad oprimida y de toda otra humanidad es el socialismo 
marxista, al igual que el único camino de la salvación de las almas es la Iglesia 
católica o la islámica. Pero recordemos que la herejía o el error para el que 
interpretó de manera distinta el texto de la doctrina, es algo espiritual que no 
se puede golpear con ningún hierro, quemar con ningún. fuego, ahogar <= 
ninguna agua o desaparecer con el choque insulínico en el psiquiátrico. No 
tratemos de ganarnos el cielo o un puesto prominente en el Estado o en el 
partido, derramando sangre. Por eso es que hay ciertos errores que es mejor 
no Ene en' cuenta para no causar un daño mayor al tratar de suprimirlos, 
observaba Erasmo de Rotterdam?*. Qué contrario todo esto a la tolerancia 
que definía Voltaire como la consecuencia necesaria de la comprensión de 
que somos personas fiables, de que equivocarse es humano, de que por tanto 
hay que perdonarnos unos a otros nuestras necedades, menos aquella nece- 
dad de la intolerancia??. Hay que reconocer aquí que el límite de la tolerancia 
es la intolerancia, aquello que la niega, pues de otra manera sería una falta de 
fe en su i-nisi-no principio. Por eso no debemos permitir, ni conceder ningún 
espacio a la intolerancia, a la violencia y a la crueldad. 


l 22. La infalibilidad del líder carismático 


Recordernos el fascismo que terminaba en los campos de concentración, 
en los hornos crematorios y en las cámaras de gas. Desterremos, pues, la 
infalibilidad del líder carismático para no tener que quemar o asesinar al erra- 
do. S1 todos los errores se castigan con la muerte, el destierro, el psiquiátrico, 
Ca quién dejaríamos cón vida? Porque todos fallamos en muchos aspectos y 
se nos escapan muchas cosas y tampoco lo sabemos todo. Ascertadísimo 
Popper al afirmar que nuestro saber conjetural objetivo va siempre más lejos 
del que una persona puede dominar; por eso no hay ninguna autoridad, es 


34 Cita de Fla La Tolerancia, Barcelona, Ed. Gedisa, pág. 39, 
35 Popper, op. cit, pág. 144. 
36 Ibídem, p. 156. 
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imposible evitar todo error. Para aprender a evitar errores en lo posible, debe- 
mos aprender de nuestros errores. E] pánico del error es la muerte del progre- 
so, dice el refrán. Hemos de agradecer que nos hagan ver el error, pues éste 
sólo nos lo hace ver el crítico nuestro; nosotros no lo vemos. Por eso Goethe?” 
nos dice que sólo reconocemos el error cuando lo hayarnos superado. Muy 
oportuno Ortega y Gasset? cuando nos advierte de lo mismo al describir a 


aquella persona que vive en una catarata y con el tiempo deja de oír 


la. Igual 
sucede con el error: mientras permanezcamos en él, no lo reconocemos. Bayle?? 


célebre pensador francés, observaba que todo lo que permite hacer 
la verdad, a una convivencia iluminada, también nos lo permite una 
equivocada en favor de aquella que nosotros tenemos por verdad. 
cómo es que los intolerantes religiosos persiguen a los que están, 

en el error, cuando Dios no pudo crear criaturas humanas infalib 
dad no puede ponerse de manifesto sin la libertad de pensar. Por 
te es mucho mejor soportar muchos errores que dificultar y distrib 
dad, pues hay que recordar que las confiscaciones y la tortura enn 
contribuir a que el hombre cambie su concepto interior como |] 
John Locke en sus Cartas sobre la tolerancia 
vidual el derecho al error, abre el camino a la 
en el fondo no es más que el miedo a la ver 


aquel que lo porta a la hoguera o al psiqui 
mejor en el otro mundo. 


un favor a 
conciencia 
No se sabe 
según ellos, 
les. La ver- 
consiguien- 
uir una ver- 
ada pueden 
c o observara 
*. El otorga a la conciencia indi- 
tolerancia, pues el miedo a] error 
dad. La solución del error no es 

átrico para que alcance una vida 


`~ 


22. Persuación y no obligar con violencia $ 


El dogmatismo pretende medir a todos por su racero teórico, pero no 


deja que lo midan los demás con sus propios parámetros, de donde resulta 


Emil Ludwig, La sabiduría de Coethe, Ed. Claridad. 
28 El Especlador, tomo IV, Buenos Aires, Ed. Espasa-Calpe. 
Fetscher, Tolerancia, pág. 48. 


John Locke, Cartas sobre la tolerancia, Madrid. Tecnos. 





21 


Digitolizado com CamScanner 


"TOLERANCIA Y DEMOCRACIA 


bición de la duda del dogma los errores se eternizan, la piedad hacia los erra- 
dos, por parte de los dogmáticos intolerantes, se convierte en una virtud 
destructiva. Son premonitonias las palabras J. S. Mill! cuando nos dice que la 
humanidad andará mejor si se permite vivir a cada cual como se le antoje, en 
cuanto no perjudique al otro, que si se le obliga a vivir como se le antoja a los 
demás. 


23. Tesis de Voltaire 


El conocimiento forzoso que prescribe el intolerante de lo dogmático no 
es conocimiento; hay que persuadir y no obligar. El conocimiento nace volun- 
tarilamente de nuestra libertad, pero no se impone, pues el mandato nada 
puede y la imposición menos todavía; nada hay más independiente que creer 
y la violencia irrita más que cura al que no quiere conocer la versión dogmáti- 
ca, pues ésta es la que encajona en versículos el saber y después, si se pone en 
duda, sale con furia armada con un sofisma y un puñal a combatir a sus con- 
trarios. Esa falla es la que hace escribir a Voltaire“? que la superstición y el 
fanatismo llevan a las almas débiles a imputar crímenes a cualquiera que no 
piense como ellos. Aunque el género humano siempre ha sido víctima de los 
errores, no todos han sido homicidas. La intolerancia que genera el dogmatismo 


hace eternamente enemigos a los hermanos, a los hombres entre'sí y por una - 


aberración del espíritu -nos dice Voltaire*-, deja subsistir la semilla de la 


discordia. . 


24. Ignorancia y superstición 


El amor al género humano es una virtud desconocida para los 
embaucadores, pedantes y fanáticos. Una persona se vuelve pedante cuando 
pretende que nadie puede limitar, excepcionar, poner en duda, discutir o no 
tomar en cuenta su verdad absoluta, acabada. Cuando afirma que los demás 
son ignorantes, brutos, errados, a quienes hay que hacer entrar en la normali- 
dad y por la seguridad de la sociedad perseguir, con el cuento de que envene- 
nan a los demás, cuando lo cierto es que la seguridad social se encuentra en la 


41 La liberiad, Madrid, Ed. Aguilar, cap. 
42 Tratado sobre la tolerancia, México, Gnialbo, pág. 142. 
43 Op. cit., pág. 162. 
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pluralidad, que mediante la tolerancia asegura la paz y la concordia. La igno- 
rancia que rodea al dogmatismo y al intolerante hace que por todos lados 
existan razas de ciegos que se destrozan unos a otros en la oscuridad que los 
rodea. Es que el dogmatismo no les hace ver clara su relación con las expre- 
siones de la verdad que los demás portan; tiene la errada posición que procura 
justificar al afirmar que la verdad es una y el error múltiple, y que sólo él se 
encuentra en posesion de ella. Ya eso se convierte incluso en una supersticion 
que lo perseguirá por todas partes y no le dejará un momento de descanso. 
Así, la rabia del prejuicio lo lleva a creer que el otro es culpable del delito de 
opinar en contra de su versión de la verdad, pues el dogmático la eleva a lo 
absoluto, siendo escasamente una perspectiva entre las infinitas que hay y que 
salen de la posición del individuo respecto a los múltiples objetos, circunstan- 
clas, épocas y relaciones que existen entre los hombres y los objetos. Cuanto 
menos dogmas, menos desgracias, decía Voltaire al ver cuánta sangre derra- 
mada por unas cuantas palabras, tanta persecución y odio por conservar lo 


que el tiempo derruye con facilidad. La más peligrosa de las supersticiones es 
la de aborrecer a los demás por sus creencias“. 


Otra consecuencia de la intolerancia originada en el dogmatismo es que 
la cabeza se nos llena de fantasmas y el corazón se nos inunda del espíritu del 


fanatismo y de hiel contra nuestros hermanos a quienes comenzamos a ultra- 
jar; el alma se nos vuelve atroz e implacable. 


x~ 


25. Uniformidad y dogmatismo. Idea de Spinoza 


En la uniformidad general a que nos somete el dogmatismo en materia 
de la verdad única e igual a sí misma, la más pequeña semejanza parece cho- 
cante a su espíritu; la vista de ella se hace más insoportable a medida que la 


uniformidad es más completa“. Ello acontecía en los sistemas totalitarios de 
derecha e izquierda. 


Esa igualdad de todos en la misma manera de pensar con respecto a la 
verdad nos hace amar la uniformidad de la misma, tan apreciada por el 
dogmatismo y la intolerancia porque le ahorra el examen de una infinidad de 
detalles de los cuales tendría necesidad de ocuparse. El dogmatismo se parece 


1% Tratado sobre la tolerancia. Ed. cit., Voltaire, pág. 117. 


13 Véase J. J. Chevallier, Los grandes textos políticos, Aguilar, pág. 241. 
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al gran Leviatán, animal de pequeñísima cabeza que no puede moverse A 
aplastar algo. En donde impere el dogmatismo (una sola verdad oficial) la 
servidumbre es cosa común, por la impotencia del individuo que no puede ser 
dueño de sí mismo y menos reducir sus afecciones pasionales y de odio injus- 
to. Es una pereza mental a pensar lo diferente que trae como consecuencia no 
poder dominar sus pasiones malsanas hasta caer en un estado en el cual él ya 
no depende de sí mismo sino de la suerte, lo cual, su vez, lo obliga a que haga 
lo peor, pudiendo llegar a ver lo mejor, si no castrara la posibilidad del plura- 
lismo de la manifestación de la verdad. ¡Cuánta razón asistía a B. Spinoza!* 
cuando decía: “Un hombre que posee fortaleza de alma no odia a nadie, ni se 
encoleriza, ni siente desprecio hacia persona alguna. Las ofensas y enemista- 
des nacen, lo mismo que las sospechas del amor excesivo hacia las cosas cuya 
completa posesión nadic puede tener realmente por sus numerosos cambios”!. 
El dogmático e intolerante nunca tiene en cuenta, con relación a la verdad, 
que nada de lo que tiene de positivo una idea falsa es destruido por la presen- 
cia de lo verdadero y eso sucede porque el dogma, que es algo condicionado, 
se eleva a incondicionado. Esto conlleva la intolerancia porque una forma de 
lo incondicionado excluye todas las demás. 


26. Reconocimiento de la diferencia. Goethe 


Decíamos que la tolerancia no implica una posición puramente pasiva y 
receptiva, porque moriría de su mismo estado de reposo, de su falta de creati- 
vidad, de donde inferimos que el soportar implica un dar al mismo tiempo, 
pues si conociendo a los demás nos conocemos a nosotros mismos, tolerando 
las opiniones de los demás toleramos las nuestras en el sentido de que ese 
soportar es también una afección, o sea que al afectar las nuestras con nuevos 
puntos de vista, se hacen las nuestras más amplias y profundas, y en ese sen- 
tido más tolerables; y cuanto mayor capacidad para soportar las nuestras, mayor 
convicción en las mismas y mejor conocimiento de ellas porque en la perspec- 

tiva de la comparación las enriquecemos y las aclaramos mucho más de lo que 
inicialmente creíamos. Esto es muy parecido a aquel pensamiento que nos 
indica que sólo conocemos nuestro idioma cuando conocemos otro distinto al 
nuestro (Goethe)” por aquello del contraste, que es el que (como en el caso 





e Bru Spinoza, Ética, Cap. Servidumbre y libertad, México, F.C.E., prop. LXXIII. 
47 Hans Carosa, El pensamiento vivo de Goethe, Buenos Ares, Losada. 
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de la pintura) nos da el relieve que destaca, distingue, proyecta la figura en el 
cuadro, Asf que tolerar por ejemplo la mediocridad, implica una actividad de 
mis ideas que, sin perseguir ni destruir violentamente las demás, haga que por 
su propia limitación las demás se diluyan en sus imperfecciones, pero todo ello 
mediante la virtud, la verdad, la justicia, la belleza, la educación, la libertad que 
demuestre la teoría y el ejemplo de la efectividad, la bondad de la práctica del 
propio bien común y el error en que se encuentran otros y a veces uno mismo 
cuando se encoleriza por las desaveniencias afectando la armonía de la convi- 
vencia O coexistencia necesarias para afirmarnos mediante el progreso intelectivo 
como especie o género humano. Sólo en esa compenetración mutua que nos 
proporciona la tolerancia, en esa comunicación de sustancia espiritual cognoscitiva 
y cultural en que se mina la mediocridad del contrario al mostrar que su posición 
fue necesaria para la superación de su mismo estado negativo en pro del común 
perfeccionamiento de las personalidades, ampliando el estrecho campo de las 
ideas futuras, mostrando tanto el yo como el tú nos perf:ccionamos superando 
mutuamente los errores que en nuestra actividad cometemos -porque es de mu- 
tua naluraleza el errar-, superando las pasiones ciegas que nos alejan recíproca- 
mente, destacando los puntos comunes que tenemos sobre nuestras diferencias 
y con la conciencia de que trabajando juntos podemos más que con esfuerzos 
desperdigados. Desechar el contraste, la oposición, la contradicción, como lo 
pretende el intolerante dogmático, es desechar la vida misma, lo hemos dicho, 
pues ella sólo puede ser fructífera cuando se aceptan las contradicciones no para 
aceptarlas, sino-más que todo para superarlas*. “No es dialéctico el que se 


enreda en contradicciones, pues, si no las puede resolver terminará siendo un 


charlatán”. Superar indica en alemán “elevar conservando”, y en ese sentido lo 


queremos utilizar aquí; y aquel 


ue de antemano quiera rehuir toda contradic- 


ción, tiene que girar alrededor de un vacío en el que no podrá hallar la verdad en 
sus supuestas veracidades?%, 


27. La perspectiva de F. Carnelutti 


' La tolerancia toma en cuenta que el hombre, es en sus actos, un instante 
de su vida, pero aquel instante, y pasado aquel instante, el hombre ya no es él, 


18 Ernst Bloch, El pensamiento de Hegel, México, F.C.E. 


19 Karl Jaspers. Descartes y la filosofía, Buenos Aires, Ed. Leviatán, pág. 34. 
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porque precisamente en ser continuamente otro es que se resuelve nuestro 
vivir, nuestro devenir. Estas palabras del maestro Carnelutti’? nos indica que 
tratándose de opiniones de los demás hay razón para creer en el cambio; que 
por tanto no hay que ser tan intolerantes. Decíamos que la tolerancia debe ser 
comprensiva y es que para entender el individuo, hay que verlo en su concre- 
ción, en todos sus aspectos, aun en aquellos que parecen a primera vista se- 
cundarios. Hay que acortar al máximo las distancias entre quien debe com- 
prender y quien debe ser comprendido. 


La persona tolerante no debe enojarse porque la contradigan: la contra- 
dicción es necesaria para quien juzga libre y tolerantemente, pues es tan vital 
como el oxígeno del aire que respira. Que alguien dude de nuestra verdad u 
opinión, ya nos trastorna y nos pone en contradicción con el interlocutor o 
pensador; ya lo colocamos en el bando contrario por indeciso, grave error, 
` pues la duda es un pasaje necesario en el camino de la verdad. El dogmático 
no acepta la duda. 


28. Duda metódica y Jaspers 


Fue la duda metódica la que puso límites a la verdad absoluta, generando 
osiciones de tolerancia. El contradictorio procesal en el derecho nos da una 
ección de tolerancia. Este, que es un escándalo para los no doctos, constituye 
el elemento esencial del juicio-y descubre la formación dialéctica de la deci- 
sión (Carnelutti)?'. Algunos pensadores reconocen el derecho de duda para 
llegar a ser. El pensamiento de la igualdad de todos los hombres está en corre- 
lación con la forma de posición del saber, que es igual para todos; y a su vez el 
pensamiento de Jerarquia e idiosincracia humana está en correlación con un 
sentido de la verdad que no permite de ninguna manera que lo pensado sea lo 

mismo para todos (Jaspers)”. 
Esa es la semblanza de la tolerancia, y por eso Descartes sostenía que la 


facultad de juzgar y distinguir lo verdadero de lo falso, que es propiamente lo 
que llama el buen sentido o razón, es naturalmente igual en todos los hombres 


50 Prin cipios de derecho procesal, Francisco Carnellutti, Buenos Aires, E.J. E. A.. 


51 Idem. T.1y ll. 
52 Jaspers, op. cit., pág. 30. 
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y, por tanto, que la diversidad de nuestras opiniones no proviene de que unos 
sean más razonables que otros, sino tan sólo de que dirigimos nuestros pensa- 
mientos por derroteros diferentes. Esto es inaceptable para el dogmatismo. 


29. Razonamiento y contradictorio procesal 


La tolerancia sostiene que humanidad es conciencia de ser hombre y, por 
eso, de ser hermano de todo otro hombre; y aún más, inclinación a tratar al 


¡hombre con amistad, quien quiera que sea. Hay que respetar la opinión de los 


demás, porque el juzgado es una puerta cerrada, la cual mucho mejor que con la 
fuerza se abre con la paciencia y con la bondad. En el contradictorio procesal, es 
frecuente por su mismo juego el caso de que los razonamientos del uno y del 
otro sean diversos; es obvio que hace falta ponerlos en común, esto es, comuni- 
cándolos del uno al otro, a fin de que cada uno esté presente en el cuadro com- 
pleto de los razonamientos y como lo pretende la tolerancia, por eso el diálogo 
es Indispensable, pero en él debe haber la discusión, que etimológicamente es 
aventar, agitar el grano tal como ha sido recogido, para depurarlo de las escorias. 
Esta discusión que es el cometido de las partes, que desarrolla la contradicción, 
permite al que juzga la opinión de otro tolerantemente, facilitar la dificultad y la 
fatiga de separar el grano de la cizaña. Es cierto que la verdad es una sola; pero 
desgraciadamente, dos y hasta más de dos, son los puntos de vista en los cuales 
hay que colocarse para poderla captar; y cada uno de nosotros no puede estar 
más que en uno de ellos; ahora bien, según cambian los puntos de vista, cam- 
bian también los juicios, o al menos pueden cambiar, 


Es atinente destacar por qué Carnellutió3 nos aseveró que el escándalo de 
la contradicción entre las partes es el precio que hay que pagar para quitar del 
medio otro escándalo, mucho más grave, el del juzgador que de por sí no es 


capaz de considerar las cosas sino parcialmente o sea desde un solo punto de 
vista, como quiere el dogmatismo. 


A 


30. Liberación de prejuicios. Descartes 


| El impulso filosófico, como liberación de obligatorios prejuicios 
irreflexivos, fue siempre expresado por Descartes, en la libertad del juicio, el 


23 Ibídem. T. IL 
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cual según él no tiene restricciones. Es esta condición indispensable para la 
tolerancia. Para llegar con razón a la total certeza de verdad, es necesario que 
me despoje de todo lo demás, Para llegar a ella tengo que liberarme por me- 


dio de la duda universal de los prejuicios, es decir, de las cosas sobreentendi- 
das, tomadas sin haber dudado de ellas (Jaspers)%*, 


Muy sabiamente Descartes? nos hace un llamado a la actividad interior 
cuando nos dice que cierta dejadez nos arrastra insensiblemente en el curso 
de la vida ordinaria y que como un esclavo sueña que está gozando de la 
libertad imaginaria y al empezar a sospechar que su liberación es un sueño, 
teme el despertar y conspira con esas gratas ilusiones para no seguir siendo 
más tiempo engañado y así caer insensiblemente en las antiguas opiniones y 
teme despertar. También en este otro pensamiento nos advierte con la misma 
fuerza: pero, (cómo deshacerse pronto de una opinión a la que estamos desde 
hace mucho tiempo habituados? Hay que hacer que la nueva meditación se 
imprima con más fuerza en mi memoria que la antigua mediante la extensión 
y profundización de la misma. De esa manera nos podemos apartar del dog- 
ma y la intolerancia. 


Los anteriores pensamientos nos ilustran sobre el peso de los prejuicios 
en las actitudes que generan intolerancia e intemperancia hacia las opiniones 
de los demás. Para deshacernos de opiniones inveteradas muchas veces hay 
que evitar la discusión y otras trabas en la misma para imponerse. Pero ambas 
posiciones son negativas, pues todo mecanismo-tiene sus fricciones y si las 
discusiones alcanzan un clima de tempestad, conviene recordar las transpa- 
rencias que siguen en la atmósfera ya serenada, a los huracanes del verano. 


31. El juzgamiento de opiniones contrarias 


El que juzga opiniones contrarias para llegar serenamente a las propias 
debe tenerien cuenta que su discurso desapasionado es una perspectiva más 
amplia que la del discurso apasionado del que discute, pues necesario es re- 
cordar que el apasionado, que viene de pathos, significa en su orden sufi- 

+ miento de la parte de ser parte, o sea, su limitación frente a quien está super 
“partes, es decir, el juzgador, sereno y tolerante que pretende llegar a juicio 


54 Descarles y la Filosofía, pág. 35. 
35 Discurso del Método, México, Porrúa. 
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propio partiendo de la diversidad de los otros juicios. Es lo correcto, pues la 
verdad no se alcanza, e incluso no se aproxima, sino a:pequeños pasos, uno 
después del otro. La tolerancia enseña a conquistar posiciones cada vez más 
avanzadas sin que ninguna de ellas sea nunca definitiva. Esto va en contravía 


del dogmatismo que pretende todo lo contrario: llegar al estado absoluto que 
es el del reposo. 


Encontramos a menudo el pensamiento que nos dice: juzgad las opinio- 
nes de los demás como querríais ser juzgadas las vuestras. Pero algunos se 
preguntan: ¿Es necesario que el juzgador se meta en el pellejo del juzgado a 
fin de que, cuando no pueda abstenerse del juicio, reduzca al menos, en todo 
lo posible, su riesgo? La interpretación obvia de la enseñanza es que se debe 
juzgar con amistad, puesto que ciertamente cada uno de nosotros, si debe ser 
juzgado, querría que lo juzgase un amigo. Pero, ¿por qué un amigo, si juzga 
consigue meterse en el pellejo del otro? , ¿cómo es posible este intercambio 
entre el juzgador y juzgado? Aquí está el secreto del ser que se resuelve en el 
amar (Carnelutti)%*. Juzgar amando es la única vía que permite aproximar el 
juicio a la justicia. Amar lo que se juzga, sentir la fraternidad de sí mismo, 
criatura con la otra criatura. l dl o 


Esta es la más rígurosa diagnosis de lo sostenido por la tolerancia. Para 
juzgar basta razonar, pues sólo si os aproxin-iáis a la cosa o a la persona sobre 
la que vayáis a juzgar o pronunciar un juicio, con el respeto que merece y con 


el propósito de hacer el bien, es que vuestro pensamiento lendrá la fuerza de 
penetrar en su intimidad, y de no alca 


verdad. 


nzarla, al menos se aproximaría a la 


32. La virtud creadora de la tolerancia 


La tolerancia es un principio creador que se hace fuerza activa y fecunda 
como práctica de la virtud y conduce a una vida alumbrada de sabiduría. La 
tolerancia produce y anima todo crecimiento, expansión e independencia del 
espíntu, irradiación de personalidad. También constituye un principio atracti- 
vo que se erige en magnetismo vital, en fuerza que se inclina a la estabilidad y 
produce maduración del conocimiento mediante una capacidad asimilativa que 





2 Principios de Derecho Procesal. Buenos Aires, EJEA, T. Il. 
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tiende a la cristalización de múltiples saberes. Todo lo A a con 
la intolerancia y el dogmatismo, que propugna por un saber único, sin ribetes 
ni diferencias internas. 


La tolerancia es una relación que tiene que establecerse y reconocer- 
se interiormente y no sobre la base de creencias o de prejuicios, ya sean 
positivas o negativas. Ella no le pregunta o exige a su interlocutor cuál es 
su credo filosófico o religioso, pues todas las creencias son equivalentes 
como otras tantas máscaras de la verdad. La misma hace que nos deshaga- 
mos de todo convencionalismo que impida la sinceridad de la manifesta- 
ción de la verdad y del orgullo intelectual que impide el reconocimiento 


de ella. 


La virtud de la tolerancia es lo que hace operativo el reconocimiento de 
los deberes de respeto de la opinión ajena y conduce al hombre a progresar en 
el sendero de la libertad. La tolerancia es la libertad de pensamiento y com- 
prensión al tratar de manera igual las opiniones, que se manifiestan desigual- 
mente, pero respetando sus diferencias aunque no las comparta. 


33. Operatividad de la tolerancia 


La tolerancia como principio se hace operativa únicamente cuando es 
| reconocida, vive y reina en nuestra alma y en nuestros corazones. Sólo cuando 
' reconocemos como ilusión el vicio de la intolerancia dejamos-de estar atados 
| a la imperfección, a la limitación, a la esclavitud que atrofia los a 
| expresión de la posibilidad más elevada, como es la búsqueda de la plurali 3 
¡ manifiesta de la verdad. De lo contrario somos débiles al autoritarismo. La 
` intolerancia es una protuberancia que aleja la forma armoniosa que es ser 
¡ lograr. El principio de ella cuya existencia y omnipotencia hemos reconocido 

en nosotros mismos, es una columna que debemos levantar en nuestro inte- 
rior para que sirva de base para apoyar todos nuestros esfuerzos, E A 
que baluarte para la defensa en cualquier circunstancia de nuestros 1 ña e 
libertad, virtud, bien, verdad, fraternidad, igualdad, justicia, belleza, educa- 
I ción. Su palabra es positiva y la palabra intolerancia es negativa; la primera 


ácter des- . 
tiene un carácter constructivo que une y atrae, y la segunda un carácte 


tructivo que desune y aleja. Los ojos abiertos a la luz de aquella ven y 
doquier la armonía, la buena voluntad y la sabiduría, sin llegar a la ngidez 
cadavérica del dogma. 
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Para buscar eficazmente la tolerancia y la verdad es necesario el vehe- 
mente deseo de alcanzarlas y poseerlas, un deseo cuya fuerza es suficiente 
para impulsarnos con la energía necesaria, fuera del camino usual de las frivo- 


lidades, por encima de la ilusión de los conceptos cerrados que recomiendan 
la intolerancia y el dogmatismo. 


34. Tolerancia y amor 


La tolerancia no la podemos definir sino con amor, comprensión, coope- 
ración que son más constructivos y eficaces que la violencia y el garrote de la 
intolerancia del dogma. Ella es una ciencia y un arte que se revela progresiva- 
mente a quien se esfuerza y persevera en el estudio y la práctica por medio de 
la comprensión de los demás, sabiendo discernir entre la ilusión exterior del 
egoísmo de la intolerancia y la separatividad que produce esta última, o la 
realidad de la unidad de la pluralidad que defiende la misma. Si en el fondo 
todo se disuelve y desaparece en la unidad, para qué hiperhinchar un aspecto 
enfrentando al todo. y a su variedad, terminando en la intolerancia del resto de 
los demás a que lleva el creerse el único todo y los demás sus partes subordi- 
nadas, acabando con toda autonomía de las partes como niveles integrativos 
del todo en constante desarrollo en el que cada parte es un trozo de la realidad 


total y no cualquier cosa que tiene su liquidación ante un principio incondicio- 
nal como el de la intolerancia’ 


35. La opinión calificada úl 


Una opinión calificada es muy saludable, es decir, debatida entre mu- 
¡chas otras opiniones; ello se constituye en un regulador, reemplazando una 
multitud desordenada y ciega de ideas. Es una fuente de información en un 
punto de referencia para profundizar el estudio y llegar a un concepto de la 
problemática por dirimir aunque la opinión se diga que es desorden 
y sin llegar a afirmar un exceso de la misma, que como todo exce 
virtuoso y dañino, y menos llegar al extremo de creerla como una 
determinante, porque entonces nos moveríamos en una libertad m 


ada y yaa 
$o es poco 
capacidad 


ás aparente 
que real. Pero, tampoco llegar al extremo, excluyente bajo pretexto de las 





22 Lavagnini. Manual del aprendiz, Ed. Kier. 
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debilidades que pueda comportar la opinión, la cual fue criticada duramente 
por Platón*, en la antigüedad con su distinción entre Doxa y Episteme. Un 
extremo en esta adquisición y nos encontraremos en el campo de la intole- 
rancia. Lo que hay que captar es su unidad en el campo aparente de las 
dualidades en que se manifiestan, porque nadie puede conformarse con un 
nivel, sobre todo teniendo en cuenta que sin libertad de conciencia y libre 
examen no hay tolerancia. Lo ideal es que esa opinión sea producto de 
buena información y estudio o meditación. Pero no impedir que los demás 
puedan opinar sobre un tema porque los consideramos más ignorantes sin 
primero demostrarles eso. También sin olvidar que todo sabio tiene mucho 
que aprender del considerado ignorante, porque no hay posiciones absolu- 
« tas, ni en el conocimiento de la verdad ni en las perspectivas al mismo. 
Nadie como persona o grupo puede ser depositaria del saber. Esto a su vez, 
porque la verdad es concreta y no sólo abstracta, es multilateral y no unila- 
teral. Lo concreto es infinito en sus relaciones con los demás objetos; en ese 
sentido es también plurilateral. 


Participar con conocimientos distintos a los demás, opinando, sugirien- 
do, es un frontera para los intolerantes que quisieran su verdad indiscutible, 
Nos estamos 1efiriendo al saber común general no al conocimiento especiali- 
zado, donde sólo opinan o dictaminan los conocedores de la materia. l: a 
nivel abstracto formal hay verdades universales indiscutibles de tipo matemá- 
tico engrosando el saber común, pero que no por eso ha perdido su propie- 


dad. Es en el campo del saber social, entonces, donde nos referimos a los 


postulados con las características de la tolerancia y el libre examen; en particu- 
lar, en el campo filosófico, político y religioso. 


Modernamente ciertos macrogrupos como el Estado, los partidos y cier- 
tas religiones, que han alcanzado un poder sobre la comunidad de gran por 
ño y en algunos de ellos dominantes, encontramos que por n Po cr 
res de la “verdad” o de un ideal se creen autorizados a a os pol on 
los medios, como si fueran verdades matemáticas, y ea así era i apai 
hay el derecho a imponerlos en contra de la voluntad del que así no f gume; 
El hecho de que no lo acépten hará que sufran las consecuencias po 


propia y no por cuenta ajena. 


i i ón. 
58 dual Zeller, Fundamentos de la filosofía griega, Buenos Aires, Ed. Siglo XX, cap. sobre Plat n 
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36. El combate por el error. Tesis de Friedrich 


El error, como la enfermedad, debe hacer crisis; es necesario desarrollar- 
lo por medio de la discusión en lugar de asfixiarlo. Cada error sofocado signi- 
fica una verdad que se pierde’?, El mandamiento de compartir el error porque 
el tolerarlo ya en sí es inmoral no es válido absoluta e incondicionalmente. El 
deber de reprimir el error moral y religioso no es norma definitiva de acción; 
debe subordinarse a normas más elevadas y generales que, en determinadas 
circunstancias permiten y hasta indican, como política más adecuada, la tole- 
rancia del mismo a fin de promover un mayor bien. El dogmático ve en la 


persona contraria a su verdad, un errado insoportable, no advirtiendo que el 
errado puede ser él mismo. 


Actualmente la causa de la civilización y de la libertad personal, son una 
misma; en tanto que la causa de la barbarie es sinónimo de una intolerancia 
extrema, que nada tiene en común con ninguna doctrina humanista. El error, 

! propiamente hablando, no tiene derechos; tampoco tiene verdad, ni concien- 
¡ cia. Sólo el hombre que yerra o acierta, según el juicio de su conciencia, for- 


| muiando de buena fe, puede tener un derecho. 


La más completa y elevada manifestación de la humanidad es la búsque- 
da de la verdad. Si la verdad es una, el conocimiento humano, en cambio, está 
formado por una multiplicidad de diferentes niveles o esfera de la verdad, no 
sólo cuantitativas sino cualitativas en su naturaleza. La verdad del sentido 
común * la verdad de la ciencia positiva, la verdad filosófica, la verdad religio- 
sa, todas ellas son distintas manifestaciones de la verdad? Y cada uno de estos 


mundos de la verdad tiene sus propias leyes y sus propias exigencias. Pero si 
la verdad se estructura de alguna forma, 


hombres, la verdad debe ser conquistada; 


tolerancia que no es un objeto totalmente 
mitad del camino, 


no se Impone manifiestamente a los 
igualmente, decimos nosotros de la 
acabado que nos encontramos en 
ni un espectáculo que cortésmente se desenvuelve ante no- 
sotros tan pronto nos fijamos en ella. Se llega a la tolerancia y a la verdad 
mediante la reflexión y el esfuerzo en una lucha constante contra las solucio- į 
nes prefabricadas y a través de una generosa aceptación del ministerio del ser 


que nos sostiene y envuelye%, 





Carl Friedrich. La liberlad, México, Editorial El Roble, cap. VII. 
60 Ibídem., op. cit. 
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37. Verdad, libertad, tolerancia, realidades complementarias 


Verdad, libertad. y tolerancia son realidades complementarias que se sos- 
tienen mutuamente en virtud de una dialéctica que no es meramente concep- 
tual sino existencial. Son valores que no pueden existir excluidos entre sí. 
Abnir nuestra alma a la tolerancia ya es actuar dentro. 


La libertad de expresión que anima a la tolerancia y democracia se exige 
no sólo en nombre de la verdad, como condición de su descubrimiento, sino 
también por el bien del individuo y la sociedad misma. Esto, a su vez, porque 
nadie puede considerarse en posesión del conocimiento y la certidumbre ab- 
soluta, pues como afirmó en la antigüedad Protágoras, la oscuridad del tema y 
la brevedad de la vida los impiden'!. 


El hombre debe estar en situación de pensar, escoger y aprender de sus 
propios errores tanto en beneficio de la verdad como de su capacidad de ma- 
durar como un ser dirigido por sí mismo. Esto no significa que deba rechazar 
como falsas las doctrinas recibidas sino únicamente que somete esas doctrinas 
a prueba valiéndose de todos los argumentos de la razón. Sólo por medio del 
libre ejercicio de la razón puede distinguirse lo verdadero de lo falso, cuidan- 
do identificar éste con todo lo que no es el dogma oficial. 


38. Pluralismo de ideas y de pensamiento 


La pluralidad de ideas no hace que la falsía prevalezca sobre la verdad, 
pues no es tomando la autoridad como verdad como impediremos que esta se 
imponga desde fuera de nuestras conciencias como las fuerzas de la pe 
“Sólo las tiranías totalitarias pretenden tener la verdad definitiva e dica 
a sangre y fuego, destruyendo y humillando a la humanidad a nombre e a 
misma,. con su doctrina oficial petrificada, absorbiendo o diluyendo el indivi- 
duo en el grupo, acallándolo desde su interior mediante la pere 
el chantaje de la mayoría, castrándolo de toda creación original, rebajándolo 
a nivel de borrego de manada, destruyendo sus características papi sus 

iniciativas so pretexto de que no se acomoda al convencionalismo E 
po. Con la excusa de la disciplina del grupo le impiden al individuo la liber- 
tad de pensamiento y palabra, bajo la bandera ideológica en que el grupo 


e1 Walther Kranz, La filosofía griega. México, Uthea, T. l. 
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milita, por considerar su filosofía algo acabado e indiscutible, además de 
camino único para la salvación o liberación. Tema éste fuente de todo fana- 
tismo e intolerancia. 


En el dogmatismo no hay lugar a la duda sino a la certeza absoluta, pero 
| si no fuere permitido poner en duda, nos dice Mill de la filosofía de Newton, 
¡no podría la especie humana cerciorarse de su exactitud%, 


39. El daño de la intolerancia. Duda y certeza 


Los extremos de la intolerancia dogmática son tan dañinos socialmente 
que en una época no se admitían testimonios de los que no creían en Dios, 
hasta el punto de que podía privarse de protección de los tribunales y su obje- 
to de robo quedaba impune. Esto muestra una gran ignorancia de la historia 
entre las que lo admiten, afirmaba Mill. Lo anterior, además, se destruye a 
sí mismo, pues equivale a decir que los ateos son embusteros, admitiendo 
sólo los testimonios de los que quieren mentir. También que hay que cuidarse 
de no tergiversar el significado de la palabra tolerancia, que ha sido la piedra 
angular de las libertades en todos los países, hasta el punto de que algunas 
personalidades en el siglo pasado en Inglaterra propugnaban porque hubiera 
tolerancia aun cuando no se creyera en la divinidad de Cristo. Tal teoría 
transmuta inmediatamente la tolerancia en su contrario, la intolerancia. Esto 
demuestra la falta de límites del concepto. El dogma es incondicionado, es 


una verdad considerada llimitada, absoluta, dada de una vez para siempre, 
donde cualquier adición sobra. 


40. Opinión de J.S. Mill É 


Una certera advertencia nos hace Mill en cuanto a los efectos desastro- 
sos que crea la intolerancia de las opiniones ajenas a nosotros, diciéndonos 
que por no discutirlas, muchas de ellas (que no resistirían la discusión) no 
desaparecen. Muy modernamente en los sistemas totalitarios encontramos 
que el hecho de prohibir la difusión del pensamiento contrario al dogma ofi- 
cial no perjudicó al desviacionista, o revisionista (hereje), sino perjudicó a los 





62 J. S. Mill La libertad, Madrid. Ed. Aguilar, cap. Il. 
63 Idem, op. cit., cap. Il. 


- 64 Ibid: 
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ortodoxos mismos porque su desenvolvimiento intelectual se dificultó en 
razón de que el investigador se encontró dominado por el temor a la herejía 
v entonces, toda fertilidad en la producción queda detenida, frustrada, limi- 
tada. en el olvido de la producción, por ese mismo temor que paraliza las 
facultades mentales. Recordemos que allí donde las cuestiones que tocan 
los principios candentes del dogma oficial se consideran como indiscutibles 
terminados, allí hay poco nivel intelectual, No se puede conocer realmente 
la verdad cuando sólo se la toma como una mera creencia independiente de 
su razón o fundamento; sin su contraposición a otras ideas es sólo una ver- 
dad profesada como mera superstición y, al'no poderla discutir, queda como 
puro prejuicio. 

Una doctrina sigue adquiriendo sentido en la historia mientras perma- 
nezca en lucha con los demás, y sólo se comprende su significado por el con- 
traste con las demás ideas. En este sentido una verdad discutida mantiene su 
fuerza tal como lo observará Mill‘; en caso contrario sólo quedan frases con-' 
servadas por rutina y no creencia viva. | 


41. El formulismo doctrinario y las facultades intelectuales 


La intolerancia de algunas doctrinas no permite a nadie elegir lo que ha 
de aceptar, mientras la tolerancia deja a cada cual la responsabilidad por elec- 
ción de la doctrina de su predilección y desmonta ésta de sus rnaestros. Cuan- 
do sólo retenemos las fórmulas de la doctrina, el espíritu no está obligado a 
concentrar todas sus facultades sobre las cuestiones que le sugiere su credo. 
La necesidad de defender o de explicar constantemente una verdad ayuda a 
comprenderla con toda su fuerza. Cuando hay ausencia de discusión se olvi- 
dan los principios que le dan sentido a las opiniones. 


No hay que aceptar la tolerancia como un artículo de fe, porque esto nos 
lleva a la creencia de que estamos dispensados de practicarla a conciencia O 
probarla por la experiencia propia. Tampoco debemos caer en aquel estado 
del espíritu en que uno cree todo aquello que hemos oído elogiar y jamás 


discutir. Es muy sabio por esa razón decir, como lo hace Mill, que el hombre 


que no conoce más que su propio parecer no conoce gran cosa. 


65 Jdem, cap. lI. 
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42. Los intereses de la verdad y diversidad de Opiniones 


Hay pensadores que tratan de que su doctrina no sea di 
ello intentan asimilarla a las verdades matemáticas, donde | 
están de un sólo lado y por lo tanto no h 
objeciones. Intento fallido porque la toler 


scutible y para 


| os argumentos 
ay objeciones, ni respuestas a las 


| | ancia sólo puede ejercerse allí donde 
las diferencias de opinión son posibles. Asimilar las demás ciencias a las 


matemáticas es un error a toda vista, porque ninguna ciencia puede reducir- 
se a otra so pena de desaparecer como ciencia; en todas las ciencias tanto 
físicas como sociales hay diferencias de opinión entre los investigadores 
sobre todo en el período constitutivo de nuevas verdades o en el de año 
ción de otras. Ejemplos son la física de Newton, la física de Einstein, la 
hipótesis del flogisto y la del oxígeno. Las verdades matemáticas siempre 
son como su ciencia meras auxiliares de las demás ciencias y un sector ínti- 
mo de la realidad comparadas con el resto de las demás ciencias; además en 
sus fundamentos filosóficos siempre han cabido las discusiones y las obje- 


ciones como lo demuestran los libros sobre la historia de ellas, observando 
que todo lo concreto es susceptible de discusión. 


La verdad es concreta y no abstracta, la abstracción es sólo un aspecto 
de ella y no la verdad plena. Sólo lo abstracto es absoluto, indiscutible, 
inamovible por su propia pobreza de contenido; es en el fondo asimilado a 
la nada. Conocer los lugares comunes de una doctrina no es conocer, sino 

simplemente saber de ella como pretende el dogmatismo, mientras que la 
tolerancia nos indica que con una lógica negativa captamos los puntos débiles 
y comprendemos a fondo las ideas por virtud del diálogo que incluye la discu- 
sión del tema que nos hace ver la ignorancia en el conocimiento superficial. 
La tolerancia siempre ha compartido la idea de que la doctrina antagónica 
comparte la verdad, en lugar de que una lo sea y la otra no. En un estado 
imperfecto del espinitu humano, nos dice Mill, los intereses de la verdad 
exigen la diversidad de opiniones. Pero no hay que engañarse al creer que la 
libre discusión por contraposición evita la intolerancia dogmática y sectaria, 
porque lo que puede hacer es acrecentarla cuando se va directamente a buscar 
el reforzamiento de sus propios puntos de vista, sin inmutarse por los del 
contrario. Pero la opinión contraria nos proporciona lo que no tenemos sino 


85 J, S, Mill, op. cit. 
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en parte. Nadie suelta pieza alguna en favor del contrano por aquello o cual: 
- quier otra razón, pero sobre un tercero desprevenido la discusión ofrece una 
benéfica y saludable conveniencia. No es la lucha violenta entre las diversas 
partes de la verdad lo que constituye un mal terrible, sino la supresión de una 
parte de la verdad. Cuando sólo se ocupa de una parte de la verdad es cuando 
los errores de uno de los expositores se convierten en prejuicios y la verdad se 
exagera y falsea. Toda doctrina en oposición a los dogmas oficiales, que siem- 
pre ha sido omitida contiene las verdades suprimidas o despreciadas. 


43. Posición de J. S. Mill y Humbolt 


De la misma manera que un juez para sentenciar tiene que escuchar a las 
partes contrarias, de igual moda la tolerancia aconseja asimilar lo verídico que 
hay entre varias opiniones, mientras la intolerancia y el dogma ofrecen todo lo 
contrario: escudarse en su propia vertiente y nada ajeno a ello, trayendo como 
consecuencia no poder emitir un juicio sensato dada su obstinada unilaterali- 
dad. Para justificarse ante los demás acuden a estigmatizar a los contrarios 
como seres inmorales, peligrosos y disolventes. 


Toda tolerancia sugiere siempre la idea de pensar, sentir y obrar por libre 
convicción y no de manera pasiva por imitación de los demás o por autontans- 
mo. Mill?” nos llamaba sabiamente la atención cuando escribía que la unidad de 
opiniones no es de desear a menos que resulte de la comparación libre y com- 
pletá de las opiniones contrarias. Para que -como lo observara el sabio alemán 
Guillermo Von Humbolt- el hombre sea un ser armonioso en todas sus faculta- 
des y no el producto de vagos y fugitivos deseos, sino resultado de los decretos 
de la razón, es necesario la variedad de situaciones y la libertad, porque su unión 
produce el vigor individual y la diversidad múltiple que se combinan en la ongi- 
nalidad. 1Qué gran coincidencia con los postulados de la tolerancial 


44. Pensar por cuenta propia y las dictaduras 


La tolerancia enseña que cada persona debe pensar por cuenta propia y 


evitar que lo arrastre la corriente, que los otros piensen por él, porque acabaría : 


con la variedad de opiniones, fundamento de la libertad de pensamiento, pues si 


67 La liberlad, por J. S. Mili, Madrid, Ed. Aguilar, cap. 111. 
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sólo hay un pensamiento, se implanta la ortodoxia y nos hundimos en el panta- 
no putrefacto de la infabilidad, que es el que impide que los demás oigan, lean 
o se enteren de lo que se dice en contra el dogma, paralizando las facultades de 
percepción, juicio, discernimiento, actividad intelectual y preferencia moral, 
momificando la persona, rebajándola a nivel animal, como los monos que obran 
por simple imitación. Esto es lo que acontece con mayor fuerza en las dictaduras 
'totalitarias, donde el individuo es una bazofia, pues el grupo le ha robado su 
¡sustancia e independencia, su personalidad es un deshecho humano. Se ha con- 
| vertido en autómata unidimensional, en un juguete en manos de un omnipoten- 
| te y ciego destino, olvidándose de la sabiduría antigua que nos advertía que los 
¡astros guían pero no arrastran: “Sidera ducunt non trahunt*”. l 


El templo sublime y universal de la tolerancia que se eleva sobre la comu- 
nión de todas las aspiraciones e ideas humanas cuyas principales columnas son 
la virtud y la verdad y ese tipo de vida elevada que construye el ideal de la 
tolerancia pueden desaparecer por la conjuración de la ignorancia, el fanatismo 
y la ambición, que quieren usurpar sus prerrogativas, cortando el cordón umbilical 
que una la tolerancia con la verdad y la sabiduría creadora, haciendo reinar el 
desorden y la consternación entre los obreros el pensar, entre los constructores 


del tolerancia, produciendo el olvido de aquel gran pensamiento que nos dice 
que “sólo todos los hombres viven lo humano” (Goethe)?. 


Si no trabajamos por la práctica y difusión de la tolerancia, no vamos a inte- 
resarnos por averiguar y profundizar en su conocimiento, pero a su vez el conoci- 
miento de la misma influye en impulsamos al trabajo por ella; recordemos que la 
falta de interés y la inercia que acompaña al dogmatismo proviene de la ignorancia 
de las demás tendencias y que por lo mismo produce aburrimiento. 


45. Tolerancia, inestabilidad, incertidumbre 


| La tolerancia no quiere decir que deba haber en el hombre inestabilidad 
inconsistencia e incertidumbre, sino que en ningún caso debe alejarse de ni 
principios ideales de fraternidad y justicia, ni de su deber y cualidad caracterís- 
ticas de construcción de la comprensión. Sólo puede ocuparse del choque de 





68 


Ernst Cassirer. El mito del Estado México F.C 
r ; , F.C.E. 
6 Citado por J. Ortega y Gasset. 
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comentes contranas (políticas, filosóficas religiosas) cuando lo haga de una 
manera enteramente desapasionada y serena, sin fanatismo partidario y sin 
ambiciones personales, a la manera como Heródoto estudió la historia griega 
siendo griego y teniendo que narrar los acontecimientos históricos de sus ene- 
migos, evitando empañar la razón con la pasión para lograr el mejor discerni- 
miento. En lugar de discutir sobre uno u otro aspecto sectario de un problema 
de esta naturaleza, se trata de comprender y poner a luz lo bueno en cada una 
de las partes que nos parecen en conflicto y, sin favorecer exclusivamente a 
ninguna parte, buscar la solución armoniosa y constructiva más apropiada 
para el mejor equilibric y progreso de la verdad. Para eso el hombre debe ser 
una persona cultivada intelectualmente y disciplinada moralmente, un verda- 
dero y genuino amante de la verdad y la virtud, que se halla solidario con cada 
una de sus manifestaciones y se esfuerza en abatir las barreras de la incom- 
prensión que son las que dividen a los hombres. 


46. La verdad problema de opiniones? 


Entre dos opiniones no está la verdad sino el problema, acotaba un pen- 
sador, y ello es guía para nosotros para no confundir la tolerancia con esa 
situación, pues la tolerancia no es la posición de decisión entre los extremos, 
ya que ella predica la equidistancia entre los extremos, porque sabe que la 
verdad no puede estar en un sólo lado; más pertinente era el pensamiento de 
Platón cuando respondía a uno de sus alumnos que le preguntaba a cuál de 
las dos opiniones se plegaba, respondiéndole que preferia actuar como un 
niño: ni la una ni la otra, sino ambas a la vez. Pero se nos podría decir que esa 
es una perspectiva negativa no dinámica, porque entre dos tesis contrarias 
habría que decidirse por una tercera que las englobe y no por una equidistan- 
cia, y esa tercera es la síntesis, pero ésta tiene de una y de otra que precisa- 
mente es la tolerancia, sin llegar al eclecticismo; esa es una vía de las muchas 
de la iuiviancia en el plano epistemológico, sin embargo, la tolerancia mantie- 
n2 un sustrato comportamental de respeto a la opinión contraria, así no sea la 
más adecuada, y no tendrá como objetivo, resolver cuál es la opinión más 
absoluta, problema que sería una metafísica insoluble, dada la relatividad del 
problema entre los sujetos humanos y las épocas en la historia. 


La tolerancia es una afección, un pathos, un sufrimiento de las ideas 
contrarias, pues es lo más correcto porque, viéndolo bien, a cada idea le equi- 


i 40 


e e 


o 
7 5 eE 
° Véase Stóning, 


DICTADURA, INTOLERANCIA, DOGMATISMO Y FANATISMO 





vale una contraria, una antítesis dentro del plexo de perspectivas infinitas que 
le corresponde a cada objeto que conoce el hombre. El peso que soportamos 
de las ideas contrarias afecta parte de nuestro conocimiento que desconoce- 
mos en el contrario de nosotros; nos afecta también en el sentimiento de la 
distancia, por la simpatía o la antipatía que nos despiertan las ideas contrarias. 
Es sufrir por estar ausente de las nuestras, a pesar de sus coincidencias parcia- 
les, y porque con ellas'se va parte del peso de nuestras ideas, pues son su 
complemento. Y sigue existiendo la afectación por la lucha de atracción o de 
repulsión de esas ideas contrarias a las nuestras. 


47. Educación en la tolerancia 


i La tolerancia educa procurando cimentar en cada cual lo que tiene de 
i más genuino, agudizando incesantemente 


| respetar al Yo lo mismo que al Tú, pero 
haciéndole extensivo a los demonios de ca 
potencia anímicoespiritual, y probab! 
violencia se imponga a los espíntus 
mundo existen en el Sí y en el No 
energía como diría J. Boehme”. Co 
pecados, seducción de la pasión, 


la comprensión y enseñándonos a 


contrano de la toleran- 
gualdad, pues lo injusto es desigualdad en el 


El profundo y sereno campo de ! 


ego as ideas contrarias será para el tolerante siempre una | 
ospitalana abierta a todos los espíritus serios, y los libres y ansiosos de 


Historia de la filosofía, Chile. Ed. Ercilla. 
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puede abandorar esa suprema luz indoblegable de la tolerancia O vivir sin ella. 
La tolerancia nos hace poseer a base de su ejercicio, cierto poder de resisten- 
cia y acomodamiento, merced a la cual nos avenimos con cuanto a ella llega, y 
si no puede asimilarlo, sabe hacerlo por lo menos inocuo. Pero, si en nombre 
de la tolerancia cometemos grandes excesos, su misma naturaleza sucumbe a 
pesar de toda su resistencia contra la enfermedad de la intolerancia, porque al 
adoptar una naturaleza extraña a sí misma se debilita su fuerza. 


48. La molestia de la tolerancia. Goethe 


La tolerancia de las ideas hace sufrir muchas molestias, hasta personas 
de constitución serena a la manera de una enfermedad, pero esa resistencia se 
soporta porque toda persona tolerante debe saber quela producción de cual- 
quier cosa no se puede concebir sin la pluralidad, y como todos los hombres 
viven lo humano, el individuo tolerante sólo puede quedar dichoso y satisfe- 
cho, cuando precisamente ella lo haga sentirse a sí mismo en el todo, pues es 
tantas cosas, que sólo sabe comprenderlo quien es tolerante ante los demás, 
pues la intolerancia termina en la brutalidad en la que tiene que perderse la 
naturaleza no cultivada (Goethe)”. 


Es sabido que al dogmático no le place escuchar las opiniones contrarias 
o de otra personá, porque las considera falta de experiencia o porque las con- 
sidera incompletas, pero la tolerancia nos dota muy bien para vivir en socie- 
dad, haciéndonos comprender que por escaso que sea el contenido de la idea 
de otra persona, la inteligencia lo recibe con agradecimiento, pues aún asi 
posee un gran encanto para la imaginación. 


49. La concentración del saber infinito 


Seguro somos intolerantes cuando tenemos una fe, porque ésta consiste en 
un sentimiento fuerte de seguridad que proviene de la confianza en un ser altísi- 
mo, todopoderoso e incompresible, y porque la fe es un vaso sagrado en donde 
se sacrifica el sentimiento, la razón y la imaginación. Otra cosa o situación opuesta 
opera con relación al saber, porque aquí sí se puede ser tolerante, ya que no se 
sabe y eso nos permite discutir porque el saber se deja rectificar, ampliar y estre- 


7 H. Carossa. El pensamiento vivo de Goethe, Buenos Aires, Ed. Losada. 
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char. El saber comienza por lo singular, es infinito e informe y no puede ser- 


nunca concentrado más que en sueño (Goethe) y es opuesto a la fe, que es 
ciega. Todo ello nos hace optimistas de 


que podemos y debemos ser tolerantes! 
a contrario de lo que el dogmatismo exi | 


ge con su fe cerrada en lo absoluto. | 
50. El monosílabo goethiano y la pasión 


La tolerancia nos concede el goce del mundo, el sentirse a sí mismo con 
los demás en armónica comunión y con muchos objetos irreconciliables. La 
intolerancia proviene de la intranquilidad que al hombre le produce el no 
poder enlazar los conceptos entre sí y con las cosas. La intolerancia revestida 
de pasiones que han agitado imperios y causado innumerables y dañinas per- 
turbaciones y producido los insolubles enigmas de la incomprensión, 
pudieran haber sido resueltos con frecuencia porque quizás 
nosílabo, pero el ciego fanatismo lo impedía ver, pues este 


su corazón la hermosa flor de la cordura, 
dad y fe irraciona]??. 


esos 
le faltaba un mo- 


último no tiene en 
es Intemperante por su misma activi- 


La tolerancia se ejerce pensando y es una ardua fatiga compenetrada de 
relaciones justas con las demás personas. Se debe tolerar la verdad ajena en la 


misma medida en que quieras que sea tolerada la tuya, como lo expresan bella- 
mente los mandamiento del abogado de Couture. El tiempo se venga de las 


cosas que se hacen sin su colaboración y hay que poner en alto relieve que la 
tolerancia es uno de los mejores instruméntos para convivencia humana y, sien- 
do la sociedad un sitio de pasiones encontradas, qué mejor que la tolerancia 


para que en cada batalla no se vaya cargando el alma de rencor y no llegue el día 
en que la vida sea imposible para la persona. La tolerancia sugiere que olvide- 
mos tan pronto la victoria como la derrota para mejor sosiego del alma, tras la 


tempestad desatada por la intolerancia de las culturas unilaterales que pretenden 
dar sentencia sobre el conjunto (Goethe) y el dogmatismo es una de ellas. 


51. Idea y sentimiento en la tolerancia 


De la tolerancia hay 


que decir lo que el mencionado poeta alemán expre- 
saba de la naturaleza ye 


l arte: que él no tendría punto de reposo hasta que 


72 Idem. 
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nada sea en él palabra ni tradición, sino idea viva; es decir, que no se quede en 
puras ideas sino que se sienta de todo corazón como dicen por ahí. ¿De qué 
nos sirve la educación y la cultura, sì no tenemos la tolerancia para dominar 
los brotes bruscos, los arrebatos en que estallamos cuando las ideas de otras 
no se avienen con las nuestras? Es una locura hacerlas armonizar a la fuerza 
con nuestras ideas, pues no hay que pedir simpatías por las de nosotros, sino 
que hay que reconocer a un individuo existente de por sí, con sus ideas pecu- 
liares, y eso nos conduce a poder tratar con todos los hombres, a ser tolerantes 
con las diferencias que son. precisamente las cosas singulares; sólo de ese 
modo se adquiere el conocimiento de caracteres variados y el aplomo necesa- 
rio en la vida, pues frente a naturalezas contrarias a la nuestra tenemos que 
dominarnos para poder convivir con ellas. Se puede disculpar a quien diga 
directamente y de manera cruda la verdad sólo cuando se tiene la razón en 
absoluto. o sea en abstracto, pero como cuando hablamos .de ideas y de doc- 
trinas siempre se toma partido por una u otra, entonces fácilmente se puede 
concluir que un partido, por su propia etimología (Pars-partis), nunca tiene la 
razón en absoluto, de donde se desprende que para que un partido sea gran- 
dioso tiene que ser tolerante, hacer más concesiones de las que hace común- 
mente, para acabar con aquel estado que se caracteriza por ser un conjunto de 
fuerzas contrarias que se paralizan entre sí, que nos permite corregimos unos 
a otros y ser un mundo cosmopolita. Hasta en el mundo de la microfísica 
encontramos analogías fértiles, pues allí para subsistir como unidad se necesi- 
ta del principio de la tolerancia, que nos permite mantenernos unidos sin di- 
solver nuestras creencias e ideas en otras, en una pluralidad productiva y diná- 
mica por la fertilidad del contraste, de los puntos de vista encontrados, que es 
lo que nos permite el progreso de las ideas y de la sociedad, y que constituye 
un punto esencial del universo, cual es el de la manifestación dual de la uni- 
dad originaria y su perfeccionamiento en el ternario de libertad, igualdad, 
fraternidad, sin las exageraciones del dogmatismo. 


52. Odio y violencia estado inferior de la civilización 


| + El tolerante verdadero procura hacer todo el bien que pueda, utilizando 
¡cuantos medios tenga a su disposición y no como el intolerante y dogmático, 
¿que sólo se casa con un medio que es el que se adapta a su unilateralidad, ya 
que cree que la variedad dispersa sus esfuerzos y no permite traducir su orto- 
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doxia fielmente. La person 
fuego los defectos que a 
poco los males públicos 
¿chas cosas buenas existe 
; malo tiene su | 


l 


a toler 
' ante se guarda de querer destruir a sangre y 
tenudo son inevitables. Procura remediar 


. . o 
sin emplear medidas violent NN 


as, que destruyan mu- 
aquello de que todo lo 
do malo. Convencido de 


menos, en marioneta de su dogma 


El fanático e ¡ 

intolerante, es enemi od 

o. ' , Igo x 
coincidencia que se declare moni go de toda pluralidad 


sustancia so pretexto de destrui 
habrá de torcerse, porque no 


el error o el que quiere transformarlo 


en una misma perspectiva la infin; 
a cualquier objeto que quie 
perspectivas, 
tiempo, 


ra conocerse, > 


rdad establecida” 
TANEN 
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M VM. Bunge, La ps y Emil Ludwing. El pensmiento de Goethe. 
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53. Escepticismo y tolerancia 


No hay que ser escépticos tratándose de la posibilidad Bn pr ma 
hay qu tomar el lado amable de las cosas, aquel que permite Se 
la tolerancia por aquello por donde nos identificamos con E ideas, a pesar de 
. > cuen- 
i ias, porque por muy peculiar que sea lo singular, siempre en | 
a uan pt A a los demás; es an an o EN 
de expresión, desde la piedra hasta el hombre, encierra ì enti da a nera i 
dades, pues todo se repite y nada hay en el mundo que sea único, ` a : w 
en el sentido de que el sello de su individualidad es sólo con re ac ha 
totalidad orgánica, como cuerpo autónomo, pero no en lo relacionado on: E 
partes individualmente consideradas que permite identidades con otras de o i 
cuerpos. La incomprensión que lleva a la intolerancia es precisamente w 
que comienza por el grado de representación de la o e. 
se confrontan aquellas situaciones particulares que los demás no han vivido, y 
si las estereotipamos abnremos un abismo insondable con los demás, como 
acostumbra el dogmatismo. 


54. Tolerancia y ortodoxia 


De la misma manera que no es cierto que para cumplir los sacrosantos 
fines de la justicia se tenga que hacer de ella algo feroz y sanguinario, porque 
si recordamos que la justicia más rígida es la máxima injusticia an a 
summa injuria) que siempre fue como adagio opuesto a los que pre : an ; 
“dura lex sed lex”, igualmente sucede con la tolerancia, ya que simi -a e 
acaece con aquello de que para ser tolerante no hay que posar de inquisidor, 
ni de ortodoxo, ni de inflexible, ni de rígido, porque todas esas ponines a 

momifican, nos dan esa imagen de inmovilidad, de inmarcesible faz de muerte 

y ño de la plasticidad de la vida y de la tolerancia, pues paca ser 
honrado no se precisa oficiar de cruel o de intolerante, ya que e la a 
manera como es compaginable el odio al crimen con la compasión con e 
cnminal”*, de igual forma la tolerancia no es incompatible con la A 
del intolerante. Por ello mismo no hay que confundir el indicativo de la tole- 
rancia con el imperativo de la intolerancia. 


73 Londoño Jiménez. Procedimiento Penal, Bogotá, Ed. Themis. 


46 


pues la verdad puede ser buscada 


DICTADURA, ÎNTOLERANCIA, DOGMATISMO Y FANATISMO 






55. La posición de Saffaroni 


. La tolerancia, a la manera del pens 
la coexistencia, reconociendo que frente 


des: una negativa y otra positiva. La n 


que la actitud positiva consiste en procurar por el otro, es decir, en procurar 
que el otro se realice como ser humano, tratando de que el otro encuentre su 
libertad, pero sin imposiciones, sin quitarle la búsqueda propia e individual 
de la libertad de conocer y llegar a su propia certeza, sin reemplazarlo en su 
decisión de posibilidad de elección, sin aniquilarlo con aquello de que está en 
el error, en la oscuridad y que sólo uno está iluminado y el otro no tiene la 
capacidad receptora de la luz, peligro que conlleva todo intolerante dogmático 
y todo intelectualismo e idealismo filosófico, porque siempre se ven inclina- 
dos a pasar sobre la conciencia individual en nombre de verdades absolutas, 
por cualquier hombre y eso es lo que se 


e la ventaja de no hacer caer a las personas 
lista conocido con el nombre de Hinduis- 


amiento existencial, también sostiene 
al prójimo se pueden tener dos actitu- 
egativa consiste en Ignorarle, en tanto 


desprende de la tolerancia. Estalien 
que la practican en el modelo idea 


que 


los regímenes totalitarios y los sectarismos religiosos 


olítico en la medievalidag7ć 


a 
. 


.. 


56. Relativismo y escepticismo en la coexistencia 


a de que todo sí 
tiene un no, o cuando se deduce de la tolerancia el relativismo teorético al 
combatir todo absolutismo 


con el amor que le es característico y que arriba 


la coexistencia; pero no hay que confundir el 
mo que ha sido característico de las épocas de * 
ria no conlleva la posición aquella 


36 
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conforme a la cual todo da igual, todo es equivalente, ya que lo que surge de a 
actitud relativista o pluralista de la`tolerancia es que debemos conducirnos e 
modo respetuoso para con las opiniones de los demás. La obligación de inter- 


pretar las opiniones ajenas para buscar su sentido del diálogo no consiste en 
corromper dichas opiniones. 


57. Sentido del diálogo y opiniones ajenas 


La verdadera tolerancia no convierte esa operación en una violación de la 
opinión ajena y ahora, si como se ha dicho, es cierto que la libertad no triunfa 
sino cuando ha triunfado la justicia, el triunfo de las dos consolidará induda- 
blemente la.auténtica tolerancia. Realmente es un atentado contra el pensa- 
miento si fueran canallas, porque bien sabido es que no habrá de faltar cierto 
disentimiento de los apologistas y corifeos de los dogmas imperantes, que 
prediquen la arbitrariedad de la represión de todas esas opiniones contrarias 
al reinado del dogma, so pretexto de la seguridad e implantando todo terroris- 
mo inhumano contra la personalidad integral. No hay que odiar a los hom- 
bres por sus opiniones contrarias a nosotros, porque sería cercano a lo que 
Holbach” decía: “odiar a los hombres por sus debilidades y por sus vicios 
sería odiarlos porque son dignos de la más tierna piedad”, 


58. Legislación y tolerancia 


Observamos que la importancia del principio de la tolerancia se muestra 
con todo vigor en los asuntos que atañen en lo más vital de las sociedades 
como son-tos relacionados con la legislación; así, por ejemplo, nunca podre- 
mos dictar una ley justa acerca del divorcio si sólo los matrimonios felices 
estuvieran autorizados a expresar una opinión sobre sus términos, pues la ley 

` debe tomar en cuenta la totalidad de la experiencia y para ello hay que oír las 
partes a favor y en contra, porque no podríamos argüir que sólo la iglesia o el 
Estado es la depositariz exclusiva de la verdad eterna, como fácilmente lo 
sostienen los intolerantes del dogma y, es más, pueden afirmar que sólo los 
métodos de la Inquisición pueden persuadir a los hombres a que entiendan 
esto; igualmente pueden sostener los intolerantes que el camino hacia una 
democracia genuina debe ser allanadó por una revolución sangrienta. 





7? Citado por López Moreno. Teoría del indicio, Bogotá, Jurídicas Wilches. 
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54. La libertad de palabra y la tolerancia 


Estas opiniones parecen odiosas a la mayoría de nosotros y, sin embar- 
go, representan las generalizaciones de una expenencia que alguien ha senti- 
do. Ellas revelan necesidades que están tratando de tener realización y satis- 
facción, y la sociedad nada gana prohibiendo su expresión, pues nadie deja 
sus apetencias intelectuales porque se lo prohiban y en eso de aguantarnos 
dichas ideas y de dejarlas entrar al flujo de las mismas en sociedad donde 
serán discutidas es que consiste aquello llamamos tolerancia. Esta última está 
asociada en la historia a la defensa de la libertad de la palabra y así encontra- 
mos que las herejías que se combatieron ayer son las ortodoxias de hoy. Una 
verdad nueva siempre comienza por ser la verdad de una sola persona; debe 
ser la percepción de alguien antes de convertirse en 
Nada gana el mundo con rehusarse a considerar la 
idea nueva sea verdadera, 
prohibiciones con alguna 


una percepción general. 
posibilidad de que una 
ni tampoco podemos seleccionar y escoger nuestras 


perspectiva de éxito. Es indudable que casi acerta- 
ramos si afirmáramos que es una lista de los 


tiempo. Mucha gente comprende que nada con 
la enstiandad”$, Pero cada argumento en contra 


lugares comunes de nuestro 
siguió Nerón persiguiendo a 
de su actitud es también un 


argumento contra una actitud similar de otras personas. Hay que preguntarse 
entonces, ċcon qué fundamentos 


Opiniones entraña alguna perspe 
falsa, la experiencia demuestra q 


podemos afirmar que la persecución de las 
ctiva de ventaja? Si la Opinión sostenida es 


ue la convicción de su falsedad es, invariable- 
mente, una cuestión de tiempo; ello nunca sucede por el simple hecho de que 


la autoridad proclame que es falsa. Si dicha opinión*es verdadera sólo en 
parte, la separación de la verdad y la falsedad se cumple más provechosamen- 
te mediante un libre debate intelectual, por medio de una crítica racional, con 
argumentaciones a favor de su tesis; si resulta verdadera, nada se gana impi- 


diendo su difusión, así que para qué ser intolerantes si dentro de la misma 
tolerancia se puede resolver su argu ió 


dan resultado permanentemente. Ellas ; 
vo, por eso todo dogmatismo es pe 


60. Tolerancia como norma de vida 





Y Luki La bbeiad en ei Estado moderno, Buenos Aires, Ed. Abnil. 
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La tolerancia cuando se impone como norma de vida y aaa 
evita que se llegue a situaciones como aquellas en que las opiniones m as 
verdaderas no son más que opiniones que convienen a los defensores de a Jp 
causa particular así, por ejemplo, en alguna época se consideró, según nos re ata 
Harold Laski”?, en Londres que la teoría del valor, en matena económica, sl es 
verdadera sólo se puede aprender con el profesor Marshall y así, sucesivamente, 
de tal manera que uno se pregunta si alguien gana algo insistiendo en que la 
verdad sólo reside a un lado y no en el otro, porque también otros se preguntan 
si es verdaderamente sensato que la verdad tenga muchos aspectos, ya que a la 
luz de la tolerancia esta perspectiva implica una admisión de una Ilimitada liber- 
tad de expresión en la- interpretación de los hechos, pues estos no son iguales y 
hay que interpretarlos según nuestra experiencia; y prohibir la experiencia de 
otros es prohibir la personalidad de alguien, es imponerle nuestra opinión, ex- 
cluyendo esa opinión personal a la que sólo el puede hallarle significado y esta 
posición no puede ser una virtud, ni menos ser sensata. Aquella posición es 
propia del dogmático e intolerante. 


No tolerar las ideas contrarias a las nuestras no da ningún resultado, 
Lomas impiden la necesaria ventilación social, y son malas pues excluyen al 
público el acceso a las ideas y los hechos; son de vital importancia para noso- 
tros y además tampoco es sensato ni virtuoso imponer a otro su juicio acerca 


de lo que debe pensar, decir o escribir y eso hace difícil la aparición de nuevas 


ideas, mal común al dogmatismo. 
~.. 


61. Intolerancia y represión de ideas 


En el plano político la intolerancia lleva a la represión de las ideas y esto 
nunca convence, porque lo que consigue es arrastrar a un pequeño grupo de hom- 
bres a la desesperación y reducir a las masas a la apatía completa en materia polí- 
tica, pues muchos hombres a los que se les prohibió pensar tal como su expenen- 
cia lo enseñó, terminaron por dejar de pensar en absoluto, y los hombres que 
dejan de pensar dejan también de ser ciudadanos, en un sentido auténtico, y se 
convierten en meros receptáculos de órdenes que obedecen sin el menor examen. 
Esto lleva a los gobemantes a una falsa confianza ya que se toma equivocadamente 
el silencio por el consentimiento, todo debido a la inercia a que fueron conducidos 


29 Laski, op. cit. 
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los ciudadanos por las actitudes intolerantes de los gobiemos que no consintieron 
ninguna crítica y por eso no conocen los sentimientos y los deseos que deben 
satisfacer. Por ello dicen algunos que el mejor índice de la calidad de un Estado es 
el grado en que se siente capaz de permitir que se lo critique libremente. Casi 
siempre la libertad de palabra conduce a una mitigación de los males criticados 
que hace innecesario todo desorden, porque la prohibición de la libertad de pala- 
bra conduce a acrecentar la peligrosidad de la agitación, ya que la vuelve subterrá- 
nea. El derecho a publicar libremente la palabra escrita es, en realidad, la catarsis l 
suprema de descontento, pues los gobiernos aprenden más de la crítica de sus | 
opositores que de las alabanzas de sus amigo. Cuando sofocan esta crítica, prepa- 
ran el camino para su propia destrucción (Laski). 


Es tan sana la tolerancia que quienes no la tuvieron en cuenta, como los 
revolucionarios profesionales que por ser fanáticos, fracasan, porque quienes 
las hacen se niegan a dar libertad de palabra a sus opositores y, al privarse de. 
toda crítica, los revolucionarios no reconocen los límites dentro los cuales de- 
ben operar con seguridad y pierden el poder porque nadie les dice cuándo 
están abusando de él; por eso dicen algunos que castigar al crítico es envene- 
nar los cimientos morales del Estado. Es ingenuo confiar en que la autocrítica 
reemplaza la crítica externa; la primera se mueve por orden del partido, no es 
ajena a sus intereses, no ve sus defectos y la segunda sí. Característica propia 


` de los dogmatismos políticos y religiosos. 


La tolerancia es la que sugiere que el único medio de alcanzar la Justicia 
es recurnr a la libre discusión y un período de crisis, en que la percepción de 
lo justo es difícil, hace que la libertad de palabra sea aún más fundamental. 
Nuestra felicidad depende de que seamos capaces de aproximarnos sin pre- 
Juicios a hechos que han sido preparados por personas independientes, que 
no tengan ningún interés en ponerlos al servicio de una opinión determinada. 
Cualquier otra cosa no hará más que encerrar al pensamiento en la cárcel de 
dogmas que sólo obrarán en la medida de ese pensamiento y no trascienden 
los estrechos límites dentro de los cuales los dogmas producen efecto. 


62. Pasión e intolerancia. Fanatismo. Goethe y Hegel 


| En el intolerante la razón está acompañada por la pasión que se identifica 
con ] 


os intereses estrechos y egoístas de quienes los sostienen y por eso tiene 
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pocas posibilidades de prevalecer, porque entre otras cosas cm capo 
interés con la razón; por eso se afirma que la razón está a esventa] opi 
pecto al interés ya que éste está sostenido por la pasión y c e: epale 
ciego para ver la verdad, es un enfermo y sólo ve lo que . de elig bie 
verdad aquello que sirve a sus propósitos, aquello que se 1 entil que ° dps 
interés personal. De ahí su unilateralidad y la violencia con que a pur 
su punto de vista, pero la violencia no altera la verdad de los otros. El p yal 
entonces una validez absoluta a sus intereses encarnados en programas eic 
políticos conduce al absolutismo y a la autocracia sobre los demás, y comienza, 
como la Escuela Histórica del Derecho en Alemania, a honrar a los que acep- 
tan las cosas y no a los que razonan, que es lo que más se aviene a sus T 
El terror que quiere imponer es producto de su propia debilidad originaria, i 
su estrechez; por eso no puede comprender a los demás y n a A 
mayoría. Es una reflexión que conduce al error porque trata : o iran 
fenómeno aislado, que es su unilateralidad, en una idea de la cual pueda de : 
cirse todo (Goethe). Por eso el fanatismo que quiere algo abstracto y na A 
diferenciado, en cuanto aparece algo determinado, n siente contrario a su pro 
pia indeterminación y pretende suprimirlo (Hegel)*”. 


En la histona conocemos casos como los de Calvino y Ta me 
ban siempre dispuestos a obrar con las sencillas pa de las PR Ñ 
pero cada uno de ellos, en los problemas críticos, ponía e a a. 
afirmar que sólo su propia interpretación era válida. En una m para 
jante no es posible o fácil hallar una solución que o di sn nl 
antagonistas (Laski)*. Esas son consecuencias de la falta de tolerancia, 
que no hay amplitud y generosidad que ella sí manifiesta. 


63. Intolerancia y razón de estado. Kant y Mill 


La intolerancia se acerca más a la tesis de la razón de a en > Po 
se propone a pori excluir toda discusión racional, consir hi p< m 
toda la verdad, nada más que la verdad y sólo la verdad como aii 
juramento conocido por todos, haciendo de ello una presunción y 





80 Emil Ludwig, op. cit. 
8: Emst Bloch, op. at 
82 Laski, op. cil 
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argumentación demostrativa; pero el mayor fondo de convicción es la seguri- 
dad, que los intolerantes sólo ven en la sumisión y no en la justicia al dar por 
sentada la verdad. Esto cierra todo diálogo y lo convierte en puro monólogo. 
De lo anterior deducimos que la intolerancia encarnada en un Estado cual- 
quiera juzga la opinión contraria no solamente como error sino también como 
posición disolvente y peligrosa que merece un trato especial de coercibilidad. 


La intolerancia convierte a los que la sostienen en una aristocracia de su 
credo dogmático y absolutista que padece de autosuficiencia. Es inaccesible a 
los ideales que se originan fuera de ella y tiende a considerarlos insignificantes 
si le son solicitados, indiscretos o peligrosos si le son exigidọs con vigor. Esta 
aristocracia, nombrada así por ser unos escogidos, unos iluminados, que sólo 
ellos tienen acceso a la verdad absoluta, este grupo selecto está tan acostum- 
brado a la idea de su propia superioridad, que se ofende si alguien intenta 
poner en duda la validez de su posición absoluta e intolerante que es cual- 
quier opinión contraria por ser errónea según ellos. Esto lleva a la anstocracia 
del credo absolutista, cuando se han incrustado en el poder político, a despo- 
Jar a sus súbditos de todo carácter y responsabilidad y, como bien lo observara 
Kant*, aquellos pueblos que se comportan pasivamente esperando de sus 


gobernantes las fórmulas para ser felices se encuentran en el mayor estado de 
despotismo. 


Estas aristocracias no ofrecen a los demás oportunidad de formular sus 
demandas ni las iniciativas para llevarlas a cabo, porque su intolerancia impi- 
de oír a los otros sus puntos de vista y terminan sustituyendo con su propio 
esfuerzo y voluntad, a la voluntad de los demás de la colectividad; en su caso, 
la empequeñecen a fin de que ésta pueda valorar mejor la grandeza de sus 
propia pompa, es decir, disminuyen al contrario para agrandar su tamaño. 
Con esto la fuerza vital de la sociedad está ausente en el momento que más se 
necesite. Las consecuencias desastrozas de la intolerancia, 


excluyente de toda 
alteridad para el principio constructor nos 


la ilustra una cita memorable de J. 
S. Mill“ que dice: “un Estado que empequeñece a sus hombres a fin de que 


éstos puedan ser instrumentos más dóciles en sus manos, aun cuando sea 





© E. Cassirer, op. cit. 


** La liberlad, Madrid, Ed. Aguilar, cap. JV. 
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para beneficiarles, descubrirá que con hombres pequeños no ae ¡pue 
nada grande y que el perfeccionamiento de la maquinana por ¿ que A E 
ha sacrificado todo al final no servirá de nada, por falta a m vi i i e 
ha preferido exterminar, a efecto de que la máquina pu jera me nás 
fácilmente”. Pensamiento éste que premonitoriamente se confirmó con la 

da de los sistemas totalitarios en lo que corre del siglo. 


Los intolerantes confunden su dogma con la verdad social y tratan de 
conmover a los demás, a quienes no se les permiten opinar con el BOPA 
de que se trabaja por el bienestar de todos. Pero, según las reglas de ; tole- 
rancia no debemos excluir la experiencia ajena, sino examinarla antes e tor- 
nar decisiones definitivas; no porque no sea nuestra debemos excluirla, ya i 
precisamente éste es el error de la autocracia, que quiere insistentemente a 
validez a priori de su propia expenencia. Tenemos que considerar la e 
riencia ajena como valiosa en sí misma y tratar de llegar a un acuerdo he n 
Si está equivocada en las consecuencia que formuła, debemos convencer a de 
su error, no con violencia, ni tampoco seduciendo primero para después con- 


x "4185 
vencer, sino con la persuasion `. 


64. Lo absoluto y lo razonable. Goethe 


Sólo se puede dar cabida la verdad contrana, según la tolerancia, cuando 
los intereses responsables de su manifestación no tengan prevención contra- 
ella y los intolerantes ya de antemano se encuentran prevenidos pa a 
to, contra la verdad que no sea la de ellos, dándose S n e 
enoseológica inevitable con la consecuencia de que un lado de la a ad 

| abre camino y la ọtra se sepulta o permanezca ignorada. Si como lo NE 

Goethe% la libertad, en este caso de palabra u opinión, no es más i a 

posibilidad de hacer en cualquier caso lo más razonable. Por eso el so ere- 

no obra en contra de la razón, debido a que lo absoluto está por cua e 
lo razonable y todo ello para consersar la libertad absoluta. De a mism 

manera, el dogma es algo absoluto y el intolerante pensando obrar e po 

- do con la razón, que para él es absoluta, lo que está es obrando en su con ji 





85 Ortega. 
86 Carossa. Pensamienio vivo de Goethe. Buenos Aires. Losada. 
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por ser este absoluto algo irracional como acertadamente lo consignara el 
pensador citado. 


65. Tolerancia pasiva y activa. El patriotismo 


No digamos que la tolerancia es un estado intermedio o neutro, sino un 
medio para ser activos decidiendo sintéticamente al incorporar la experiencia 
ajena en nuestra decisión como arriba lo dijimos. Por lo mismo no podríamos 
decir que un estado intermedio, indiferente, existente sólo para dioses o ani- 
males como lo quería aquel escritor, ya que modernamente se ha dicho que el 
hombre no es puro espectador de los acontecimientos, sino un protagonista 
de ellos. De ahí que debamos liberar nuestra personalidad de la intolerancia 
que nos produce esa frustración por la subordinación irracional que implica. 
En consecuencia, lo más importante y urgente es asegurarse de que los he- 
chos en los que fundamento mi acción sean válidos. Pero el mundó de los 
hechos que cada uno debe considerar es difícil, complejo y enorme. 


Ninguno de nosotros puede conocerlos por entero. Para conocer una 
gran parte de ese mundo, tenemos que confiar en el testimonio de los demás 
y es fundamental que las cosas que conocemos de esa manera estén de acuer- 
do con la realidad, única fuente de un juicio correcto. Lo anterior nos induce 
a-que por esa razón no tiene cabida el intolerante que se disfraza de objetivo 
con su verdad absoluta, cuando lo que realmente sucede es que por la unilate- 
ralidad de su dogmatismo excluyente se da otra situación, que es aquella en 
que no alcanzo a investigar por cuenta propia los hechos en que se sustentan 
los problemas que debe decidir; por ello con mayor razón debemos ser tole- * 
rantes. Es una cuestión de naturaleza que los hombres que viven de manera 
diferente, piensan de manera diferente, por lo que sostener la intolerancia es 
un desvarío inaudito que afecta la esencia misma de las cuestiones, porque! 
equivale al famoso Lecho de Procusto en la mitología griega, que es hacer ' 
meter en un reducto algo que por su tamaño no cabe en él; los moldes de la . 
Intoleranciason así de estrechos que no dan cabida a las Opiniones contrarias. 
Pero, esto de la intolerancia y de la tolerancia es algo que siempre resurgirá 
corno la lucha entre las tinieblas y la luz, a la manera de un eterno retorno, 
porqué en la historia siempre hay que volver a recrear todo, de acuerdo con la 
nueva situación que se viva, y así siempre habrá tolerantes e intolerantes en 
permanente conflicto. Siempre veremos al intolerante dogmático magnificar 
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sus propios vicios, haciéndolos aparecer como virtudes, para e .. 
za en sí mismo y en los demás. Desfiguran la historia y a eso le llaman patno 

tismo, reprimen la expresión de toda queja y a eso le denominan e 
miento de la ley y el orden, sosteniendo así, que la verdad de una NN 
partes, nunca es suficientemente la verdad de la otra, para que ambas puedan 
hablar un lenguaje común. La historia no nos brinda otra alternativa que se- 
guir a la razón integralmente o, en última instancia, esperar el desastre. 


66. Democracia participativa y tolerancia y libertad 


Nosotros no estamos de acuerdo con lo que todos los intolerantes de- 
sean al magnificar el pensamiento de Hobbes cuando sugiere que el despotis- 
mo es el único remedio para solucionar las divergencias sociales, no advirtien- 
do como sí lo hace Laski, que ni la audacia, ni menos la severidad O 
poner diques al descontento. Sólo participando en la problemática de la solu- 
ción con opiniones e iniciativas tendremos conciencia de ser una parte de pa 
todo que me abarca y que construyo con mi esfuerzo y el de los ad: e 

| ninguna manera terminaremos entonces en un diálogo de sordos, porque ha- 
j brá un puente común que cruzar en nuestro decurso histónco. 


Todo estudio de la libertad es un alegato en favor de la o todo 
alegato por la tolerancia es una vindicación de los derechos de a razón, e 
indica brillantemente Laski en una de sus obras. A los ae ii 
interesa las posibles virtudes de la novedad, que el experimento e la to eran- 
cia trae consigo, porque parten del ciclo que se cierra automáticamente a 
propia estructura y lo dan por hecho, lo que sólo los lleva a maicne pei 
hecho y no lo por hacer, en un conservadurismo O e i e jalama 
de partida y de llegada en la verdad absoluta tras la cual se al an jie = 
temente. El mundo no sólo es dinámico sino diverso, y no está ico a a 
tienen indirectamente los dogmáticos e intolerantes. laa a a gia 
a cabo: no se da por vía única, y los hombres no or a lo qu a 
acostumbrados sino que hay que convencerlos por la razón de in yaly a 
pectiva es mejor que otra, hay que persuadir y no aa a a r pa 

` tampoco seducir para persuadir como es costumbre y no O igar dd pad 
ción, ni tampoco pervertir el mismo horizonte de la tolerancia en 


87 J aski, La libertad en el Estado moderno, Buenos Aires, Ed. Abril. 
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del diálogo, ya que empaña la lente del análisis y destruye el autocontrol de la 
personalidad, que ya no obrará o dialogará por su convicción sincera, sino 
influido por la inestabilidad de la seducción, como hechizado por ella. 


66a. La malevolencia mal colirio deformador de las cosas 


Aquello sobre lo que predica la tolerancia acerca de la buena voluntad para 
admitir las diferencias de opinión no se van a dar en la intolerancia, porque se 
verán distorsionadas por su óptica como aves raras; por eso se dice que la male- 
volencia es un mal colirio que deforma las cosas. Tampoco tendrán el valor de 
comprender que nuestra verdad particular nunca abraza toda la verdad, porque 
para que se llegue a la verdad absoluta que las compendie a todas ellas habría 
que detener la historia en un punto determinado, cosa qué no se da nunca y en 
eso consiste la ingenuidad de los dogmáticos e intolerantes. Es imposible limitar 
a un solo aspecto determinado del pensamiento y de la conducta el área de 
nuestra libertad; por eso hay que luchar constantemente por la tolerancia si no se 
quiere la aceptación inerte de una imposición particular que haga accesible el 
campo a cualquier tiranía. El dogma que conduce al autoritarismo y a la intole- 
rancia es aquel que nos impide investigar el por qué y siempre nos remite al 
quia, al “porque” tal cosa es así no más. Claro que debemos saber que la con- 
vicción no depende tanto de la razón como de la voluntad, pues nadie compren- 
de sino lo que está dispuesto a admitir, porque concuerda con su ser, tal cual lo 
aconsejaba Goethe*, Efectivamente, es sintomático del intolerante y dogmático 
el anterior semblante descrito por la pluma inmortal del poeta del Weimar. 


67. Plasticidad de la tolerancia y la tradición 


Como la tolerancia, por su naturaleza plástica y dinámica, conlleva lo 
nuevo que es lo ofensivo al dogma y como siempre nos resistimos a lo nove- 
doso por lo extraño y lo inseguro, además de que lo viejo nos evita nuevos 
esfuerzos que nos desgastan y se enfrentan a lo consuetudinario de la vida 
cotidiana, emerge entonces lo nuevo como algo dañino en el común de las 
gentes; de ahí la fuerza que se despliega para su combate y la intolerancia que 
genera. Esta tradición como toda ha perdido sus orígenes y en consecuencia, 
sus principios es ciega y sigue reglas que no puede entender y justificar como 


8 Hans Carossa, Goethe. Losada. 
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lo entendió Platón*? y diríamos que ello ocurre porque lo nuevo con su im- 
pacto ha destruido las reglas que ayer funcionaron, pero hoy en nuevas situa- 
ciones aparecidas imperceptiblemente ya no tienen el espectro de vigencia que 
se le otorgaba. De tal manera, lo mas juicioso y el único modo de tratar con 
una idea nueva es el de comprenderla, y la manera de encarar la queja en que 
se manifiesta es tratar de hallarle remedio o solución y eso sólo se puede hacer 
mediante la tolerancia, que la subsume, respetándola al tenerla en cuenta e 
incorporarla en su repertorio porque así enriquece su propio contenido am- 
pliando su horizonte. De ahí que rehusar a una idea nueva el derecho a expre- 
sarse es un modo seguro y primario de dar invalidez a la verdad que encierra. 
Todo lo contrario sucede en el dogmatismo. 


68. Siquiátrico para el disidente en el totalitarismo 


Somos tolerantes en un extremo del campo social sólo para ser intole- 
rantes en el otro. Admitimos la tolerancia en materia de religión para negarla 
en política y la admitimos en política para negarla en materia económica. Cada 
edad descubre que la libertad de la palabra es importante en algún campo 
especial y entonces tenemos que aprender de nuevo la lección de la tolerancia, 
pues el ciclo eterno es que de la tolerancia se va engendrando un residuo de 
intolerancia que se acrecienta con el tiempo y desestabiliza las instituciones y 
lassconductas respectivas volviendo ella de nuevo como equilibrante y cada 
uno en cuanto se vuelve reposo y rutina produce muerte y sucesión; poreso el 
tema de la misma no pasará de moda sino que se debilita su influencia por un 
tiempo y vuelve de nuevo cuando la necesidad lo demande; así lo vemos en la 
época contemporánea en el hombre moderno, culto e informado, cuando tie- 
ne que afrontar los totalitarismos de izquierda y de derecha, los cuales han 
dejado la impronta terrorista de sus ideales en el accionar histórico, pues nada 
justifica que en nombre: de la libertad se justifique el asesinato de miles de 
personas y de la misma libertad, y menos que sea para que se imponga en 

nombre del llamado bienestar de los desheredados que no pudo pasar de un 
“límite pobre en sus realizaciones como lo dan a entender los acontecimientos 
recientes en la historia, más bien sí terminó en la locura de la intolerancia y el 
autoritarismo que siempre insistió en que la unidad de'perspectiva es esencia) 


89 Ver Cassirer, Mito del Estado, cap. sobre Platón, México, F.C.E. 
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para la preservación de la sociedad o también en la modalidad de que la creencia 
anatematizada destruye la reverencia de la cual depende la sociedad. 


Estos casos de ayer se repiten hoy; ya hemos visto cómo los deyotos del 
marxismo en su forma extrema del fanatismo nunca han puesto en duda su 
derecho de imponer sus opiniones al recalcitrante opositor aun a costa de sangre 
o psiquiátricos, sin ver que cualquier parecido con la quema de investigadores 
por la Inquisición es mero parecido con la suya en la actualidad. Fácilmente se 
llega a justificar la supresión de la libertad de palabra, con el nombre de repre- 
sión del libertinaje; en una dictadura:se llama resistencia a admitir nociones 
nociones incorrectas y erróneas poco saludables para la comunidad. Todo eso 
para mantener la unidad artificial, necesaria a los detentadores del poder”, 


69. El interés subjetivo de castigar por desviación 


Para la tranquilidad de nuestro espíritu tolerante e intranquilidad de los 
intolerantes, es bueno recordar que la civilización está sembrada por los des- 
pojos de sistemas que en su tiempo los hombres consideraron verdaderos; 
sistemas en cuyo nombre se negaron las libertades de opinión y de otras más 
y se infligieron castigos innecesarios. Y no basta que existan espíritus cultos 
que no hayan sido perturbados por dogmas comunes a su sociedad y su tiem- 
po hasta el punto de que el amor a la Justicia que pueda sentir un hombre 


nunca sca lo bastante fuerte como para sobrevivir al derecho de infligir casti- 


gos en nombre del credo que profesa, pero también sg nos aconseja que la 


manera más sencilla de conservar el sentido de la Justicia es privar a la persona 
del interés subjetivo que lo incita a castigar. 


Una cierta dosis de escepticismo en ciertos y determinados casos, siem- 


pre y cuando no sea una posición permanente que disuelva toda acción cons- 


tructiva, es aconsejable, sobre todo en aquellos casos en que el entusiasmo 


avasalle la integridad de los otros, porque el entusiasmo siempre ha sido el 
enemigo de la libertad de palabra y es que, viéndolo bien, el entusiasmo es un *' 
estado .de arrebato pasional que se posesiona en las persona y les impide en` 
su borrasca psicomotriz aceptar algo que lo contraría, pues en el momento no 
quiere ver ni oír nada diferente, su mente está absorta en el arrebato y no hay 





29 Harold J. Laski, op. cit. 
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espacio para los demás; es un estado muy suyo y de nadie más. Aquella 
atmósfera constitutiva de la experiencia colectiva, que nos beneficia a todos 
con su arsenal de conocimientos, es la condición de la libertad de pensa- 
miento, palabra u opinión, y su calidad es la luz y no el calor como en el 
entusiasmo que despierta todo lo que es positivo y favorable, que no admite 
ninguna arista negativa que le baje el nivel de simpatías, y es por eso por lo 
que no se ve el hombre detrás del héroe; sólo se quieren perfecciones y no 
que se destaquen defectos. Se afirma que es la democracia la condición de 
la libertad, porque es la que permite la discusión abierta, mientras que no 
podemos discutir ni argumentar con los hombres que son presas de la pa- 
sión, y no hay nada más'apto para engendrar pasiones violentas que el decir 
a un hombre que debe sacrificar su privilegio, su interés, sea éste político, 
religioso o filosófico. Esto, claro está, desencadena un encerramiento de | 
fuerte intolerancia que abre a la manera de fuerza centrífuga hacia los demás | 
esta tempestad de intolerancia. 


Un alegato en favor de la libertad de palabra se basará, en fin de cuentas, 
en la consideración de que el mundo podrá ser mucho más feliz, armónico, 
normal y sensato, si se es justo en este aspecto, pues justicia es esa proporción 
de acople entre las diversas opiniones, que da el derecho de participación a los 
demás y que la tolerancia y la democracia también difunden a los cuatro vien- 
tos; por eso se ha dicho que donde no hay justicia, no hay derecho (Cicerón) 
y es que la posición contraria despierta la envidia y el odio por los resultados 
que imponen. 


69a. Pasión e injusticia 


Seremos Injustos e intolerantes mientras cimentemos nuestras actitu- 
des en pasiones, así vemos constantemente cómo la intolerancia, predica 
que la razón debe estar al servicio de la pasión y no como lo hace la toleran- 
cia que afirma lo contrario, que la pasión debe estar al servicio de la razón. 
Mientras esto último no suceda, vamos a estar negando los principios que 
combaten la situación actual de las fuerzas sociales. Ninguna idea que cuente 
con el apoyo de un número considerable de hombres acatará en silencio que 
la reduzcan a la impotencia y luchará, por el contrario, por su derecho a ser 


oída; pero si es a cualquier precio, sentirá.pasar imperceptiblemente de to- 
lerante a intolerante. | 
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70. Justicia y razón. La libertad, la argumentación. 


Hemos sostenido que sólo 
verdad y que apartarse de] camino de la razón 


Si la razón es el alma de la argumentación y la convicción en la toleran- 
cia, es obvio que al acabarse, al fallar (que por lo regular se da en las situacio- 
nes desesperadas, las de crisis profundas) el hombre que ya se ha convertido 


para mantener cierta estabilidad, se echa en los 
, se vuelve intolerante a la razón 
situación, pero la violencia irracional 
a, lo que hace es agravar más el mis- 
a esperar que emerja la razón y bajen 
e la razón no aparece en la impacien- 


que se cree la componedora del problem 
mo, lo que no hay es más paciencia par 
las pasiones, pero es bueno observar qu 
cia, en el desespero, «que son estados perturbados y no serenos para que el 
pensar tenga la concentración y la serenidad necesaria del surgimiento de la 


razón, de las luces de la inteligencia, que no aparecerán en el torbellino ines- 
table de las pasiones que no dejan es 


sas razones que nos den el acuerdo tan 
olidaridad entre los hombres. 


r 


cciones”!. Como siempre la incer- | 


e — e 
Cassirer, op. cit. 
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tenga la razón:o algo de verdad en lo que dice, eng tad 
iva está afectada de su Interés, pero com | n n 
copia A and la crítica del mismo no va a po re 
sino por el contrario, sólo se disminuye ella. ed ese a mn 5d pt 
¡qui ) su opinión, cuan 

i se ner od ate sucede con el temor, que también nos 
Esa ver algo de verdad en el contrario, pues el miedo que aer rep 
tras facultades racionales nos infunde aquello de que si nues q p 
mantiene con más fuerza en su posición unilateral a fin de estar a flote aun f 
contra de la realidad de las cosas. Pero, la libertad sólo puede na uan o 
hay tolerancia. En ninguna otra atmósfera la razón tiene Ei ad de sal 
cer su imperio. No hay aquella donde dominan las pasiones coléricas, pa 
el hombre presa de la pasión no atiende razones. Sólo existe ella cuando 
existe voluntad de admitir la posibilidad de un compromiso por medio de una 
discusión racional. cosa que no sucede en el dogmatismo, pues el-dogma es 
indiscutible. 


72. Pasión y construcción 


Se nos dice que las ambiciones personales (intereses) no sólo participan 
en todas las grandes acciones políticas, sino que en la mayoria de los casos 
constituyen la verdadera fuerza impulsora de los acontecimientos y así leemos 
en un autor que nada grande se ha hecho en este mundo sin las pasiones 
(intereses), agregando nosotros que siempre y cuando haya la Ue e 
que las pasiones se acoplen a la razón de la época, al espíritu del e O a 
que viven y de las cuales son expresión; pues esas ambiciones persona es só o 
triunfan cuando corresponden a las necesidades de la época social, y sólo así 
han sido impulsoras del progreso. 


Esa ceguera de las pasiones que el dogma despierta con cariz irracional, 
puede convertirse en algo racional al conjugarse con otros intereses, al ceder 
en algo en su unilateralidad que era lo que le impediría ver distinto a lo de su 
visión cerrada en el círculo estrecho de sy interés, permitiendo que sea matiza- 
da por otras opiniones ¿que expresan a su vez otros lados que complementan y 
profundizan aquello en lo que coinciden, haciendo más claros los puntos en 
disputa y las propias posiciones de los portadores de los intereses que aque- 
llas expresan, abriendo el cauce a la tolerancia, y nos convence aquello de que 
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la pasión tiene que ponerse al servicio de la razón y no la razón al servicio de 
la pasión, aunque en su dinámica ambas se impliquen mutuamente. Es pe- 
rentorio el pensamiento de Platón” que nos advierte que la pasión o voluntad 
de poder, cuando prevalece sobre los demás impulsos, conduce necesara- 
mente a la corrupción y a- la destrucción. Esa unilateralidad de la pasión o 
voluntad nos lleva a la intolerancia y su secuela de corrupción del pensamien- 
to en su sentido destructivo, al producir la disolución de toda la libertad de 
pensamiento, impidiendo todo progreso. Algunas personas tratando de sofo- 
car la crítica de los excesos totalitarios, que son los del intolerante, han sacado 
el argumento de que sus brutalidades son triviales en comparación con sus 
realizaciones; así por ejemplo, que la destrucción de la libertad de pensar u 
¿Opinar ha significado la restauración de la disciplina como en Alemania nazi. 
| Nos afirman que gracias a ese orden es que la “libertad” predomina en los 


regímenes totalitarios, pero es bueno advertir que la libertad no es hija del 
orden sino la madre del orden (Proudhon)? . 


73. El maquiavelismo de la intolerancia 


Toda la intolerancia gusta decir con Maquiavelo: si las armas del príncipe 
son buenas, no hay que preocuparse de los Juicios del mundo, en un alarde de 
absolutismo contra el libre juego de Opiniones contrarias a sus intereses. Igual- 


mente es muy del gusto de los dogmáticos, aquello que Luis XIV escribió 
- sobre sus cañones, la palabra “Ultima Ratio”, para indicar que la última 
y razón es la fuerza, cuando la tolerancia predica todo ló contrario; que lo últi- 


mo que le queda al hombre es la razón y no la fuerza, aunque en ello se pueda 
hacer una transformación de los contrarios, 


| de la razón, pues no es el turbión de la fuerza que nunca pregunta por la razón 
sino la fuerza de la razón la que nos da la libertad y la tolerancia. Es la única 
que posee el poder de iluminarse a sí misma y a su contraria; de descubrir la 


pero siempre manteniendo la base 


' falsedad y la verdad al mismo tiempo. 


Mientras la tolerancia y la democracia crea sus propios adversarios con la 
discusión y la libertad de pensamiento, la autocracia los suprime sin contem- 
plación, para imponer el dogma del cual se sirve. 





2 Tbid. 
22 Ch. Verecker, El desarrollo de la teoría política, Buenos Aires, Eudeba, 
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La tolerancia y democracia está identificada en materia socjal al relativismo 
o pluralismo de los diversos puntos de vista, en el sentido de que si hay E 
absoluto, éste no podrá manifestarse sino en particularidades y no como ta ] 
sus consecuencias humanísticas se remontan hasta Protágoras con su homo 
mensura, lo mismo que lo saludable de sus consecuencias en el campo políti- 
co en el cual predica la relatividad del valor de cualquier fe política y la impo- 
sibilidad de que ningún programa o ideal político pretenda validez absoluta. 
La tolerancia procura la compensación de los puntos de vista contrapuestos, 
ninguno de los cuales puede aceptar sin reserva y con la negación del otro, 
como pretende el dogmatismo. 


La tolerancia y democracia no admiten una sumisión ciega al caudillo que ; 
se halla en posesión del bien sumo, cuyo conocimiento está vedado a la gran 
masa de los dinigidos, sino que es vivo intercambio racional y crítico de opinio- | 
nes en donde la aspiración es superar y compensar todas las oposiciones de que 


está lleno el mundo a través de la transacción; es, como lo dijo Nicolás de Cusa, : 
una “coincidentia opositorum” quien en matena religiosa, por ejemplo, llegó a : 
pensar en una religión racional y tolerante que uniría a judíos, mahometanos, y ; 


t 
. = . 94 Elo 
cristianos por encima de toda diversidad confesional” y dogma existente. 


74. Tolerancia y progreso 


La tolerancia y democracia es la columna que sostiene aquellas sociedades 
que tienen como su principal objeto el progreso, la felicidad y el isa ci 
todos los hombres, reconociendo que el verdadero bien de cada uno se ha « 
íntimamente unido al mayor bien de todos los demás. Para construir la paz, la 
solidaridad y la armonía hay que encamar el principio de ellas en pena 
acciones. Todo movimiento liberador debe considerarse por los que mico 
su personalidad dominando el error, los vicios, las bajas a a 
bres que tienen la capacidad de sobreponerse a todas las de ; ida ji T 
nes y cadenas que atan a la mayoría de nosotros y que nos hacen otros e 
esclavos de la fatalidad, de la necesidad aparente o de nuestros errores € . usio 
nes, Ellas tienden por el movimiento que despierta con su flujo y re ujo a 
destruir las limitaciones, los entorpecimientos y aletargaciones de la conciencia 


9% H. Kelsen, Esencia y valor de la democracia, Barcelona, Ed. Labor, cap. V, 
25 Lavagnini, op. cit. 
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y a tonificarla, pues así como el frotamiento de la 
encienden hogueras, de la misma manera las op 
trados en ellas encienden la luz de la concienci 
donos liberarnos de las ilusiones. La libertad in 
afirman aquellas, es la característica de la líne 
dente, mientras la coerción y la esclavitud del 
do o descendente de la involución. 


s piedras produce chispas que 
iniones y pensamientos encon- 
a y el entendimiento permitién- 
dividual y su pleno respeto que 
a derecha de la evolución ascen- 
dogma señalan el camino 1zquier- 


Antiguamente se utilizaba la fe como medio para llegar 
antes que la aceptación pasiva e, incondicionada de alguna afirmación dogmá- 
tica presentada como verdad revelada. Un alma formada por las más elevadas 
aspiraciones humanas y expresada en términos de comprensión y 
nal, es en lo que debe educar la tolerancia y no en los dogmas p 


al conocimiento, 


amor frater- 
aralizantes. 


75. Libertad y libre albedrío. San Agustín 


) 


La tolerancia y democracia al posibilitar la libertad de los demás, como 


| en el caso de libertad de opinión, también reivindica la persona humana al 


| distinguir la voluntad del conocimiento y dotarla de autonomía, como algún 
` pensador en la rnedievalidad lo hizo como receptor de algo funda 


mental de la 
a), pues distingue la li- ` 
onsiste en la posibilidad 


doctrina iniciática de la tradición (Agustín de Hipon 
bertad del libre albedrío diciendo que la primera no c 


de hacer cualquier cosa, porque eso es precisamente el albedrío, pero no la 
libertad. Que la libertad está en ejercitar el albedrío para el bien, advirtiendo 
que no es el conocimiento del bien el que lo determina a proceder bien, sino 
su voluntad, y que el conocimiento en cuanto que mal, no es un defecto del 
mismo, sino un defecto de la voluntad. Ellas en este respecto siempre estarán 
más bien con el pensamiento que nos indica que si sostenemos la incapacidad 
del hombre para conocer el bien absoluto estaremos garantizando la autono- 
mía de la voluntad, porque todos los bienes que somos capaces de conocer 
siempre tienen un aspecto de no bien. La voluntad depende del conocimiento 
en cuanto a la motivación, porque no se puede querer lo que no se conoce; de 


ahí que Duns Escoto no estuviera tan lejano de este opinar cuando afirmaba 
que la razón no determina a la voluntad, sino que la guía”, 





2 E, R, Zaffaroni. Manual del derecho penal. Buenos Aires,Ediar, 


65 ! 


Digitolizado com CamScanner 


CAPÍTULO MH 
DEMOCRACIA Y "TOLERANCIA COMO PRINCIPIO 


1. Principios e ideales 


Todo principio encierra un ideal que hay que poner muy en alto para que 
no lo afecte la iniquidad humana. Los ideales mueven al mundo y hay que 
portarlos muy en alto en nuestros corazones. 


Ellos siempre se hayan entrelazados unos con otros, así encontramos el 
de la tolerancia en trabazón única con el de las libertad que es más amplio y lo 
engloba. La contradicción entre tolerancia e intolerancia se resuelve en el con- 
cepto de libertad que los contiene superados. 


P 


ia humanidad necesita de hombres de principios y aquella es uno de 
ellos, como lo es la justicia sin la cual no se puede ser tal porque nos da la 
equidad que nos permite serenamente soportar lo contrario y analizarlo y no 
desdeñarlo dando a cada uno lo suyo. No podríamos querer hombres sin ' 
ellos, verdaderos nihilistas, cuya conducta no obedezca a concepciones, pau- 
tas, guías, pues sin aquellos haremos cualquier cosa anárquicamente; no po- 
dríamos disciplinarnos, planificar nuestra vida.y conocimientos e implementar 
. nuestro desarrollo o progreso, ya que estos son o nos enseñan vías o caminos 
a seguir, nos orientan en nuestra conducta- ejemplar, correcta. 


2. Necesidad de los principios 


Ellos son vitales como que son el soporte de nuestras vidas, el comienzo 
del tratamiento, del actuar nuestro, y de la tolerancia y democracia, es base 
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| rque el 
fecunda de la convivencia y progreso del pensamiento y la cultura, po : 
i pre contemplación y actividad de algo a través de un 


do para tratar el mundo, porque la tolerancia y 
democracia como guía nos indica los puntos intermedios de coincidencia an- 
l . . » i- 
tes que los de divergencia sin subestimar los segundos. En el hombre ecuán 
incipio radical de su conducta al que no hay que 


e, recto y Justo es un pn 
e de unilateral. La pauta de aquella se nos presenta 


renunciar, so pena de pecar : 
muchas veces como algo remoto, situado en el extremo del horizonte mental \ 


conocimiento es siem 
principio’ casi como un méto 


como algo al que hay que llegar y junto al cual no se está aun, como estrella 


matutina que guía nuestro actuar a la manera como lo hacen los navegantes, es 


como todo principio ideal y sublime que dignifica nuestra vida y que hay que | 


hacerlo realidad. Pero, por eso, lo localizamos en lo más alto y en el cénit. 
Siempre lo vemos a máxima distancia, apareciendo como una aspiración y 
una necesidad, pues, una sociedad sin ellas, es una vía ciega, sin salida, lo 
mismo que empobrece cualquier conducta al sacar de sus vidas el torrente de 


las ideas contrarias y diversas que generan el movimiento social y cultural. 


El filósofo que es la persona que trata con tantas ideas es el prototipo de 
hombre de principios. El de la tolerancia y democracia, al lado del de la con- 
vivencia y la justicia, Son principios que hay no sólo que quererlos sino respe- 
tarlos, viviéndolos y esparciéndolos y ello produce la fricción de los mismos 
en su sensibilidad. El fundamento de aquellas es la convivencia, es decir, de 
ella se sigue la convivencia; por algo se dice que de él se sigue algo. Hay que 
tener en cuenta que lo que lo constituye no es su verdad propia sino la que él 
produce, aquí la verdad de la coexistencia. Ellos son proposiciones primeras 
no sólo porque con ellas se comienza sino porque de ellas se siguen las demás 
que se llaman consecuencias y estas prueban el principio. Ser como persona 
consiste en lo que aquellos dicen cuando uno los sostiene y de lo que de ellos 
se deriva. Sobre el de la tolerancia sucede como con el de la fraternidad que 


como el amor no se puede exigir, ni pedir, sino que el principio se impone a la 
larga por si mismo cuando se encama en muchas personas y por eso ni se 
puede, ni se tiene que pedir, es algo que tiene que nacer en uno mismo, volun- 
tariamente y por su convicción libre y meditada de vivirlo; por eso, el de la 


tolerancia y democracia hay que evidenciarlo ante los demás, que se sienta de 


l La idea de principio en Leibniz por José Ortega y Gasset. Madrid. Ed. El Arquero. 
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manera clara, que no deje dudas en su vivencia y en su práctica, para que des- 
pierte su asentimiento y sus bondades. De ahí, sale la afirmación de que la 
inteligencia'del principio de ellas se reduce a su sensación, a la vez que ésta se 
reduce a la inteligencia. Si el es lo primero en un orden de cosas por lo que hay 
que decidirse, no hay que dudar que aquellas serán uno de ellos, y por lo cual 
debemos decidimos antes que otras cosas que tengamos en mente como, por 
ejemplo, desechando la intolerancia; hay que proferirlas antes que el egoísmo ' 
de una posición absolutista y dogmática que mate todo espíritu en la persona? | 


| 
at 
. 


3. Suficiencia y carencia del principio tolerancia 


Contar con ellos y entre los cuales el de la tolerancia y democracia como 
algo que está ahí, como algo meramente externo, en la plaza pública, en la 
sociedad, es convertirlos en “Idolafori”? y entonces no los respetaremos, ni 
nos interesarán por su excepcional contenido porque se han convertido en un 
prejuicio inminente. Esto nos da una idea contraria a la de principio, que es la 
de suficiencia y no carencia. Sin suficiencia de la problemática del conoci- 


: miento de ellas, estaremos sumergidos en el lago de su ausencia. Sin embar- 


go, ellas no puede quedarse al sólo nivel cognoscitivo sino que hay que pasar 


a la práctica de las mismas, razón tenía Leibniz cuando afirmara: “De que 
valen los principios si no hay porqué aplicarlos”. 


4. Aristóteles y el anterior de Leibniz como ideas 


~ 


El de aquellas como cualquier principio no aparece camo tal mientras no 
se lo formule o se lo formalice, cuando se muestre su arquitectura y sus articu- 
laciones internas y externas. El es el que nos permite evitar el error de intole- 
rancia, el de desviamos por el atajo del dogmatismo y el autoritarismo, lo cual 
está en concordancia con el sabio pensamiento de Aristóteles de que el prin- 
cipio más firme de todos será aquel respecto al cual es imposible padecer el 
error. Pero, por eso, el de ellas debe ser el mejor conocido, el más necesario y 
que no se tome como algo hipotético, porque el es necesario para comprender 





Op. cit., Ortega. 


Ernest Von Aster. Historia de la filosofía. Barcelona. Labor. cap. sobre Batón. 


Romero y Pucciarelli. Lógica í mi , 
. y teoría del conocimientó. Buenos Aires, Ed. Espasa Cal 
Metodología. p pe. cap. sobre 
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¡potético si | nga por 
cualquier ente, no podrá ser hipotético sino que es necesario que se tenga p 
5 
conocido de antemano?. 


5. Tesis de Ortega y Gasset 


Este principio o democracia no lo podemos tomar solo o Es 
sino también como una Asumpción, haciendo más peso sobre la última a q 
no entremos en choque con los demás, pues, cuando lo toleramos como evidencia, 
lo encontramos como un hecho absoluto e inexorable del que no nos Ea 
desprender, pero que por lo mismo el prójimo niega eso que O noso po 
evidente porque la evidencia es un estado subjetivo y ellos no lo sienten co 
nosotros; por eso, esa negación la sentimos como la negación de a ia 
y nos sentimos aniquilados, provocándonos una descarga emocional e io y 
terror que nos hace caer en un vacío, lo cual afectaría naturalmente aquellas E 
debemos a los demás. Hay que tener en cuenta que la evidencia no es una cuali 
dad inteligible e inteligente que él posea, porque si así fuere no sentiríamos a 
y terror hacia el prójimo que no cree en lo que nosotros creemos, sino que no 
reiríamos de él, nos divertiríamos deshaciendo sus errores a creencias con Ea 
múltiples. Esa es razón para que necesitemos tomarla como asumpción, lo c 
nos permitiría deducir un cuerpo de verdades. 


a- 
El de la tolerancia o democracia; como toda cultura, es un a h 
e Es] 
ano orientado hacia la realización de lo valioso. En realidad, que este | 
fuer l éxi ue hay que advertirlo, él lo ' 
fuerzo no siempre resulta coronado por el éxito y q J E | 
ión per- | 
mismo que los fenómenos morales nunca representan una o a 
j iració al com 
fecta de los valores a que tienden. Pero esta aspiración hasta un ide nEs FA 
de ella permite concebir los valores que encarna como dci es e ; 
) í se ; 
manera unitaria, lo cual hace posible una teoría de la conducta a segu 


6. Valor normativo del principio de tolerancia o democracia 


. 3% á Ae . cia 
El contacto normativo del principio ético de la tolerancia paro 
Act! O 
no deriva del método con lo que llevamos a la práctica, sino de su : M i 
e ye 
valioso. Aquel al mostrar su valor (convivencia, progreso humano y per 


3 Onega. La idea de principio... op. cit.. 


6 Eduardo García Maynez. Ética. México, Editorial Porrón. 
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namiento moral) guía la marcha por el mundo y afirma y desarrolla el sentido 
moral del hombre e influye de este modo en su conducta”; por eso, no debe 
ser meramente contemplativo como quería Scho 


penhauer, sino activo para 
que sea una realidad luminosa ante los hombres. 


El lema normativo de la tolerancia o de 
nada, sino provocar un comportamiento 
dirigen a explicar el mundo, mientras que el elemento normativo de él, tiende 


a no explicar la conducta o al proceder real de los hombres, sino a la formula- 
ción a la que deben estar sujetos los hombres. 


mocracia no pretende explicar 
y no como las leyes naturales que se 


El carácter normativo del origen de ellas, 
res, se dirige a seres capaces de cumplirlas o vio 
fico en que descansa es la existencia de la libert 


dejar de hacer lo que prescribe, no serían norm 
rales, 


en cuanto expresión de debe- 
larlas, pues el supuesto filosó- 
ad. Si el individuo no pudiese 


as genúilnas sino normas natu- 
pues no sería algo obligatorio, sino necesario, como la recta es la distan- 


cia más corta entre dos puntos$, por eso la esencia de toda norma es su viola- 
ción y el incumplimiento de la tolerancia o democracia no posee el carácter de 


relación indefectible y por eso el principio como norma vale independiente- 


mente de su violación u observancia, mientras que si fuera como las ciencias 


naturales, las leyes tendrían que ser corroboradas por los hechos. El comien- 
zo ético de aquella como norma no depende de su eficacia, sino de la medida 
en que expresa un deber ser. Lo que debe ser puede no haber sido nunca o no 
ser actualmente pero perdura no obstante como.algo obligatorio. Ocurre algo 
similar con el ideal de la paz , al cual concurre la tolerancia o democracia, que | 
aunque sea la denominada “Paz perpetua” y que a pesar de que jamás se | 


haya realizado entre los hombres, ni llegue nunca a realizarse en la realidad, | 
la aspiración que hacia ellas se orienta se justifica plenamente en cuanto tien- 
de al logro de algo valioso. La y 


alidez de los preceptos rectores de la acción 
humana no está condicionada por su eficacia, ni puede ser destruida por el 
hecho de que sean infringidos. La norma que sea violada sigue siendo norma 
y el imperativo que nos manda ser sinceros conserva su obligatoriedad, a pe- 
sar de los mendaces y los hipócritas. El principio de ellas como pauta de 
ealidad e incluso en diversos casos puede ser 





Nicolai Hartmann. Ética, cit. de García Maynez, op, cit. 


* García Maynez. Ética. Op. at. 
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realizado; por su esencia, su modo de ser específico sigue siendo pluralmente 
ideal. Poco importa que haya o no personas en cuya conducta se realice ella, 
el amor o la verdad, por ello no deja de ser valioso dichos printipios o que por 
ello desaparezcan, así por eso ésta permanece a través de las épocas, nunca se 


desgasta como tal. Es verdad que la realización de su materia es a la vez 
valiosa. 


7. Inclinación y principio 


El principio de la tolerancia o democracia no debe practicarse por incli- 

nación, pues ello le quitaría todo mérito a la conducta. El hombre ha de bus- 

' carla, como busca la felicidad; pero ha de hacerlo por deber. Por ello Kant nos 
dice: Hay que entender, sin duda alguna los pasajes de la escritura en donde 
se ordena que amemos al prójimo, e incluso al enemigo. En efecto, el amor, 
como inclinación, no puede ser mandado, pero hacer el bien por deber, aun 
cuando ninguna inclinación empuje a ello y hasta se oponga a una aversión 
natural e inevitable, es amor práctico y no patológico?. 


8. Voluntad de democracia y tolerancia 


La voluntad de practicar la tolerancia o la democracia, no debe determi- 
narse por resortes de orden empírico sino por representación exclusiva del 
imperativo, ya que una regla práctica hace necesaria una acción contingente en 
sí. Tampoco debemos ejercitar aquellas por el sólo placer, pues este es un 
aderezo falso, al convertir al hombre en esclavo de las cosas del mundo exte- 
rior. Metamórfícamente se compara los principios con las raíces de la planta, 
que como tales están ocultos y es necesario escavar para sacarlos afuera; lo 
mismo acaece con la tolerancia o la democracia, que la encontramos en una 
serie de actos de las personas que respetan la variedad de opiniones contra- 
rias, pero que también hay que construir, porque nadie la encuentra hecha, 
tiene que convencerse de ella, de su valor para decidirse a practicarla y es 

cuando su praxis plantea la necesidad de buscar su principio para tener.una 


concepción sistemática o teórica, que nos de la fuerza necesaria de la justeza 


de la operancia y de la voluntad de actuar. Esta no es una idea superficial, sino 
que para buscar su significado hay que encuadrar su concepto en un sistema 


9 


Manuel Kant, Metafísica de las costumbres. Buenos Aires, Ed. Espasa-Calpe. Austral. 
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conceptual o doctrinal y sólo así calará profundamente en nuestras concien- 
cias constituyéndose en un principio medular, en una columna inconmovible 
de nuestro actuar y saber. El de la tolerancia o democracia sirve para dar 
orden en nuestras ideas y acciones y aunque no se crea, por paradójico que se 
+ 7a, ayuda a poner orden en el desorden que la intolerancia crea en el ámbito 
social, porque es comienzo de que se satisfagan los espíntus rebeldes al orden 
democrático, al poder participar con sus ideas en el proceso del desarrollo. Es 
bueno recordarlo el orden no se resuelve en leyes que lo agoten enteramente. 
Como lo dice algún jurista, el orden termina por afirmarse en el plano de la 


historia igual que en la naturaleza, por virtud de aquella libertad que parecía 
contradecirlo??, 


9. El por qué y no el cómo en el principio 


En la idea de principio se insinúa más bien la investigación del ' 
qué” de ellas, mas no la idea del ' 


tiene un cometido introductorio, de 
do y esencia de ella como esencia 
la idea más general de la misma, | 
desarrollemos su contenido. 


"por 
bt, ” d ] e: » 
como de las mismas. En ese sentido 


orientación en la captación del significa- 
de él, pues para participar, hay que tener 
a cual se va profundizando a medida que 
El evita que nos perdamos en una serie de 
evitando perdemos en la multitud de hechos 
hilo de Ariadna que nos orienta para salir del 


El es aquella porción del m 
gue aferrar, pero que precisame 


undo que el limitado intelecto humano consi- 
en la diversidad, por eso es que 


nte por aquella limitación se manifi 


esta sólo 
ellas se muestra de múltiples mane 


ras y no se 
10 


pios de procesal penal. Buenos Aires, 
Enciclopedia de las ciencias filosóficas, 
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puede encerrar en una sola vía, pues; atentaría contra su esencia que es la 
multiplicidad, pero, sólo el principio de ella como en todo comienzo es orden; 
nos permiten no perder su naturaleza al sacrificar su manifestación fenoménica. 
Solo existe esencia del mismo!*, es decir en lo variable, contingente externo y 
ponderable pues los principios como lo relativamente permanente de su as- 
pecto interno no se manifiestan sino suprasensiblemente, es decir, por medio 
de operaciones del razonamiento, 


10. Principios y fines. Tesis de Hartmann 


La maravilla de su principio es descubrir que no 'es otra cosa que fines. 
De ahí, derivamos un vuelco en el modo de concebir las relaciones entre el 
pasado y el futuro. Los fines nos llevan de uno a otro, nos tienden el puente de 
paso. El de ellas a través de los hombres que lo sienten se propone como fin 
la libertad, la convivencia, el desarrollo con todo el género humano, en toda su 
diversidad. La afectación por ellos, entre los que se encuentra el del modo de 
concebir el tiempo, lo vemos en que para investigar los principios se tiene que 
hurgar no tanto en el pasado como en el futuro, porque si ellos se reducen a 
fines, estos se encuentran al comienzo, por paradójico que parezca, es decir, al 
principio de las cosas. No se llega sin saber a dónde se va. La finalidad domi- 
na la causalidad". Al proyectamos en el presente lo hacemos hacia el futuro y 
no hacia el pasado; aquellas no son cosa del pasado, es afectación de nuestro 
futuro, pues, la intolerancia nos diluye la convivencia y nos precipita a situa- 
ciones que ya el pasado vivió amargamente. Por eso también sin dislocar el 
futuro del presente, para que no termine en utopías vacías o diagramas im-- 


practicables, ya que, como lo expresara Gustavo Flaubert, el futuro nos tortu- | 
ra y el pasado nos encadena, solo cuando el presente se nos escapa. Pero, 


tampoco hay que bloquear el futuro par que deje de ser indeterminado!*, 


Otra importancia del principio de la tolerancia o democracia, es que como 
tal encierra el fin potencialmente, en término de posibilidad, él nos proporcio- 
na la de conocer el fin para disponer de los medios a su desarrollo, sin sacrifi- 
carlos para lograr aquel como en la intolerancia de las dictaduras y menos la 





12 Véase Aldo Lavagnini, Manual del aprendiz. Buenos Aires. Ed. Kier. 
u Nicolai Hartmann. Introducción a la filosofía. México. F.C E.. cap. sobre la Etica. 
14 Ernesto Bloch. El pensamiento de Hegej. México, EGE. 
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creación, la construcción del ambiente para ello. No se puede dominar la 
existencia sin hurgar en la posibilidad. No se pueden construir ellas si no se 
ve antes cómo debe ser su edificio, esto es, si no escudriñamos en el 


| 


| es c | | campo de 
a posibilidad, no conseguiremos construir. Ellas son un proceso a construir y 


no un automatismo natural, por ello pertenece al campo de lo histórico. El de 


la tolerancia o democracia nos provee de videncia histórica. No es algo pura- . 


mente descriptivo, sino lo que plantea la problemática del ser y el devenir en 
términos no de destino sino de libertad, de posibilidades, al resolver el orden 


constructivo en el pluralismo y la diversidad, que si bien se identifica en la 
unidad jamás se agota en ella. 


11. Virtud y principios. Locke. Tocqueville 


Tenemos en cuenta, que los principios (el de la tolerancia o democracia) 
tanto los establecidos como los deducidos, a pesar de la gran convicción Pm. 
de ellos tenemos, sin embargo, para ser aplicados se necesita más virtud y 
austeridad de la que comparta la humana debilidad, como lo dijera Rousseau!” 
de su “Contrato Social” en donde hacía una llamada apasionada contra los 
abusos y arbitrariedad del poder concreto para con la razón, la Justicia, .la 
moral y la virtud. Es de aclarar que la virtud necesaria para ellos no es rama 
aquella de Montesquieu’ć que implica el renunciamiento de sí mo una 
depuración de sí por amor a otra cosa como la patria. La tolerancia o de 
cracia no llega a esos extremos que pueden conducirnos a la intolerància im- 
perceptiblemente, En ella puede no tener las opiniones que le plazcan ls si 
una profesión de fe en él, pero no como un dogma religioso sino pe 
sentimiento de sociabilidad, de solidaridad, de coexistencia con los demás y 
sus Opiniones, sin los cuales es imposible ser buen ciudadano. Este principio 
no obliga a nadie a creerlo, de tal manera que podamos desterrar como impío 
a quien no lo viva. Sin embargo, encontramos en Locke cómo la religión 
romana excluía la tolerancia y a su vez este pensador al igual que Rousseau la 


excluía de esta última, porque esta religión no toleraba a las demás al afirmar 


ue sólo ació : : : 
qu en ella hay salvación. El, lo que “in-nuce” encierra es el de poseer 





15], Chevallier, Los i AA 
s ı Los grandes textos políticos de Maquiavelo a nuestros dí i i 
Rousseau, pp. 145 ss. i uestros días. Madrid. Aguilar, cap. sobre 


16 
Idem, op. cit., cap. sobre Montesquieu. 
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toda las ventajas que implica el no atentar contra la libertad interior del hom- uno fuertemente más que a lo que vive!? y él obr P 

bre, ni a la verdad, al no imponer un contenido dogmático de donde nazca la mente y corazón. En él hay que estar lo bastan a como punzón en nuestra 
“intolerancia. Este y la libertad fue considerado por pensadores como Toqueville, bastante lejos para Juzgarlo sin pasión 4 r cerca para conocerlo y lo 
| como el primer principio del ser moral y la fuente de donde brota, con ayuda , que lo deforme. 
| do poder y toda virtud”. , o. 
del esfuerzo, todo poder y 13. Claridad en los principios 

12; La posesión de los principios. Descartes y Los principios que según Descartes deben ser claros y simples y además 

pani : evidentes son el secreto del método porque este tiene que lle lo si 
De ellos hay que tomar plena posesión si queremos que funcionen. Es- poder derivar todo lo demás?, De ] or bod gar a lo simple para 
a, i a pe . Ve lo anterior emos ] 
tos son fuerza impulsora por la sabiduría a que nos lanzan y armónico equili- tolerancia o democracia hac 3 deducir que del de la 


i ts emos derivar : E 
brio de lo que resume en su formulación, pues como Descartes diría no hay claro que no la confunda con ] muchas cosas mediante un método 


claridad cuando se discurre sin principios'*. Pero, es de advertir que dicha | 
sabiduría hay que desarrollarla con la guía del principio, que-nos indica el | 
camino, pero que no lo ahorra y menos el esfuerzo en recorrerla. Sólo su ' 


recorrido nos llena de sabiduría, cuando retenemos sus contenidos de expe- | democracia no es claro si a. Si el principio de la tolerancia o 

. . . y f , or ran z 
o o . nan E a todo lema, nos debilitará la voluntad de esparcirlo por ] 
El principio sobre la tolerancia o la democracia irradia un espíritu de | - puntos cardinales a fin de promover la convivencia, ] libertad 1 pA 
filosofía y moral tan puro que le da una gran importancia social y le asegura, | ¡ virtud, el progreso. Pero de é RPAN , la Justicia, la 
Si i e él no podemos deducir tod ; 
: odo lo demás del mund 
O, 


además, el respeto y la veneración de todos los pueblos de la tierra. . | sino que del mismo como idea de la unidad 


El se encuentra como todos, relacionados con otros principios formando 
toda una red de ellos, así la tolerancia o la democracia es subsumida en otros 
más amplios como es el de la libertad, la igualdad, la solidaridad, el bien, la 
virtud, la justicia, la verdad, etc., que se hallan mutuamente condicionados. 


Ellos son como ideas madres que nos referencian la unidad del conoci- mana, el de interiorizarlo circunvalante2! 
i nvalante 


miento, la soberanía relativa del saber, la exclusión de todo lo parcial asimila- fuerte, a través de una unidad que lo hace 


do en él, e inspiran mucho más de lo que creemos. El mismo autor, al hablar serán efímeras con relación al ornai: e en el acaecer de las diferencias, que 

de la libertad y que para nosotros es además tolerancia, afirma que es libre del verdadero encontrar J BE Este nos ayuda a no perder el sentido 

albedrío, libertad de elección de la persona humana, ellas desarrollan el poder realización, pues el Soda po j creador, que guía hacia el método de su 

moral sobre su propio destino, su deber y su derecho a hacerse responsable racero de toda teoría y conjunto e pio eficacia en la práctica, que es 
CIpiOs latentes. 


de sí mismo, no dejando a ninguna otra persona y sobre todo al Estado, este 
cuidado sagrado. Todo esto en tanto que sólido principio que soporte todos 
esos valores. Hay que vivir la tolerancia o democracia porque no se adhiere 


Cuando ya no duda 


i mos más de la reali 
tífero a la sociedad, a su calidad de ellas como algo fruc- 


unidad y desarrollo, se afirma que en esta pri- 





22 Kari Jaspes. Descartes. Buenos Aires, Ed. Leviáthan. 


19 

J. Chevallier. Los grandes textos políticos... cap. sobre Tocqueville, Madrid Aguilar. pp. 235 

A ] , . . ss. 
Op. cit.. | 


18 Alfred Fouillée. Historia general de la filosofía. Chile, Ed. Zig-Zag, cap. sobre la filosofía moderna. 


2... 
1? J, Chavatlier. Los grandes textos políticos... Madrid, Aguilar. p. 239. l 
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mera posición de ausencia de la duda universal, es cuando el principio 
ya está dado. 


Debemos cuidamos de no dar por sabido como principio algo que no se 
reconoce suficientemente como cabal, distinto y claro, aunque no lleguemos a 
considerarlo por ese simple hecho como verdaderos, como pretendía Descar- 
tes. Esto es aplicable a la tolerancia o democracia como principio. Como no 
podemos abarcar con él toda la realidad de un'solo golpe de vista O pensa- 
miento, es por lo que ella es algo que hay que investigar, estudiar y desarrollar 
para poderla construir. Aquí cabe el pensamiento de Hegel tan perspicaz y 
descriptivo de esta situación cuando nos dice, que lo sabido en general, por lo 
mismo que es sabido no es conocido”?. La tolerancia como principio tiene la 
virtud si no de eliminar, por lo menos si de menguar la disputa agria y violenta, 
convertirla en civilizado diálogo que haga reinar o inclinarnos hacia la benevo- 
lencia y la concordia. 


14. Naturaleza y principio de la democracia o de la tolerancia 


Hay que distinguir entre la naturaleza de ellas y su principio. Aquella 
hace relación a su estructura, a lo que la hace ser tal como es en particular. 
Mientras que este es lo que la hace obrar. es decir, las afecciones humanas que' 
la hacen mover. Este es el que pone en tensión todos los resortes de nuestra 
acción, cuando llevames la condición de su justeza y como algún pensador lo 
dijera: No se puede reformar la cosa pública sin una doctrina (Maurras); igual- 
mente, no podemos hacerlo con la conciencia colectiva si no la desarrollamos 
a la manera de doctrina, es decir, de un conjunto de ideas que hacen cuerpo, 
que desarrollan una cantidad de efectos y supuestos, así mismo hay que hacer 
con la tolerancia o democracia para que cale en lo profundo de la conciencia 
de los hombres. Hay que evitar que su idea o su principio se rompa, se diluya 
en la conciencia de los hombres porque lo que no se desarrolla se degenera. 
Parafraseando a Montesquieu diremos que la corrupción de la tolerancia o 
democracia comienza con la de su principio. 


Este último encierra el origen del que en adelante se regirá genéricamen- 
te por él, aquello que siempre lo acompañará en todo su trayecto todo lo que 


2 GE Hegel. Fenomenología del espíntu, Prólogo 1-1, México, Ed. F.C.E. 
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de él se desprenda y es general. porque es lo más elemental de lo que se 
componen muchas cosas. Cuando vemos por primera vez las cosas cotidia- 
nas, las miramos como su generalidad, como una totalidad, como una cosa 
entera sin sus detalles y la tolerancia será su esencia, su necesidad, y efectiva- 
mente se origina en lo ineluctable de la convivencia, del desarrollo de la vida, 
del perfeccionamiento del individuo porque la libertad es inherente al hombre 
y un modo esencial a ella es la tolerancia de todos, ya que la raíz del hombre 
es el hombre y lo más sagrado del hombre es el mismo; como ya lo advertían 
los antiguos hay posibilidad de co-existencia y armonía en la medida en que 
nos soportemos unos a otros. Lo que nos fascina sobre manera, son ellas 
como poder concreto, más que sus abstracciones, pero sin estas no llegaremos 
a comprender aquellas. La plenitud luminosa de su existencia y no su tímida 
idea, su concepto gaseoso e insinuante, no como Bodino??* predicaba la tole- ' 
rancia, como germen tímido de la libertad de conciencia, sino como principio 
de nuestras acciones en un ambiente de libertades que la propician, siempre y 
cuando, luchemos para que no se deforme en los hechos y en la teoría. 


15. Conocimiento como motivante de la tolerancia 


y democracia 


La tolerancia o democracia como principio nos motiva en tanto que la 
conocemos y esto en tanto que la estudiamos, y la estudiamos en tanto que una 
necesidad de convivencia y de desarrollo intelectual. Todo ello también necesita 
del entusiasmo, qué se agranda en cuanto profundizamos šu idea y su bondad, 
y es que sin el entusiasmo, como corriente subterránea, no seremos capaces de 
vencer todos los obstáculos que oponen la rutina, los prejuicios y la necesidad 
de goces inmediatos y, tampoco, habrá una costumbre eficaz, sino una colección 
de preceptos muertos. Se impone entonces una conclusión y es que sin su difu- 
sión, no habrá de producir la fuerza del entusiasmo, no la podemos guardar en 
el secreto de nuestros corazones, sino mostrarla como joya preciosa de la vida. 


Parafraseando a alguien pudiéramos afirmar que sin su teoría no habrá 
una acción en pro de la misma. Esto a nivel de prinéipio, pues es que la mejor 
práctica está montada sobre una buena teoría?*, afirmaba Leonardo Da Vinci. 


23 Op. cit., Chevallier. cap. sobre Bodin. 
24 Véase V.G. Sartori. Qué es la democracia. Editora Altamir. Bogotá. 


i 


19 


Digitolizado com CamScanner 





TOLERANCIA Y DEMOCRACIA 
La tolerancia como principio encierra un ideal a seguir y por el cual lu- 
char. Su ideal me obliga a obrar bien, bajo la pena de remordimiento y el 
hombre tolerante y democrático es virtuoso porque aspira a la perfección. Es 
virtuoso porque no exagera la importancia de su propia individualidad, por- 
que aquel lo impulsa a ser justo, evitando las desviaciones a que conduce en 
muchos hombres, el espíritu de venganza y odio de la intolerancia. Obrar a 


tono con los deberes es obrar a tono con los principios. El de la tolerancia o 
democracia como ideal tiene su atractivo, porque el deber derivado de él no es ` 
sólo coerción, sino también poder, pues, conocer da fuerza y belleza o armo- 


nía, en cuanto es agradable a la mayor parte de los seres humanos. 


16. Localización de los principios. Su dificultad 


Los principios no los encontramos, ahí al frente, pues como son elemen- 
tos suprasensibles se nos dificulta hallarlos, por eso hay que buscarlos 
intelectivamente y eso, a pesar de que ellos deben estar al comienzo de nues- 


tras vidas, porque las onentan como faros luminosos, pues, son ideales que ' 
encierran el deber ser y son normativos, pero implica muchas inferencias y | 
reflexiones para adoptarlos como nuestras divisas. El de la tolerancia o demo- 


cracia, que elevamos a ideal de nuestras vidas junto con la libertad, si no lo 
estudiamos ¿de qué serviría, si yo no pudiera hacer nada para acercarme a él? 
Su ideal como moral, no es una convención de orden social, un conjunto de 
reglas impuestas desde afuera, o de prejuicios tradicionales; es en su raíz mis- 
ma un hecho psicológico necesario; el resultado inevitable de la reflexión que 
precede a la acción. A la manera como Kant? se preguntó sobre el deber, 
nosotros lo hacemos con el de la tolerancia o democracia ¿“donde estará la 
raíz de ese noble tallo de la tolerancia?; el único origen digno del deber de 
ellas es la libertad de pensamiento. Por eso al elegirla como norma de nuestro 
actuar no lo hacemos en consideraciones momentáneas, sino en reflexiones 
profundas y tampoco nos fundamos en fantasías fugitivas. No hay deber sin 
un principio que lo sostenga y le sirva de fundamento. El deber de ellas se 
desprende de su principio, es decir, de su concepto, idea, doctrina, donde se 


halla como pez en agua, es su caldo de cultivo, su savia interna, es la génesis 
vivificante del deber. 


25 Challaye. Filosofía moral. Barcelona. Labor. 
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——_——_—— ——— A EE OLERANCIA COMO F RINCIPJO 


La tolerancia o democracia como un ideal original se interpreta al mismo 
tiempo como luz eterna. Por su irradiación de libertad se formaría el espíritu 


intelectual que ya es una dualidad, porque es al mismo tiempo lo cognoscente 
y lo conocido y después lo infinitamente múltiple. 


17. Pluralidad de opiniones y vias de perfeccionamiento 


La tolerancia o democracia es un principio fundamental para la interpreta- 
ción de la vida y su perfeccionamiento, por la amplitud, dinámica y profundidad 
que permite al contrastar los pensamientos en la comprensión, solidaridad y 
simpatía, ya que sin imponer opinión alguna, sino dejándole a cada uno la liber- 
tad de interpretar según su particular educación y sus convicciones, pues, todos 
son conducidos hacia una misma verdad en el fondo de las cosas, penetrando 
más adentro de su propia visión y creencia, siendo respetada e interpretada como 
uno de los infinitos caminos que conducen a la verdad. Recordando lo sabio que 
es tener presente que sólo respetando el camino de los demás, es que podemos 
arribar al nuestro, ya que no podemos obligar a los otros a coger el nuestro 
cuando por su naturaleza han escogido otro. Recordemos la ¡ imagen de los pe- 
ces, los camellos, las águilas, los trotadores, atletas, etc., cada uno de ellos tiene 
su medio ambiente, sus trochas y por donde moverse. En esa diferenciación 
conocemos por donde transitamos nosotros. Las vías para llegar a la meta son 
innumerables, por los bosques, los ríos, las montañas, el mar, los cielos, en línea 
recta, curva, en zig zag etc., cualquier i Imposición es un prejuicio y estos y las 
creencias previas de nada sirven enla investigación de la realidad. Sólo teniendo 
como principio la tolerancia, que nos permite el perfeccionamiento de nosotros 
mismos por el enriquecimiento de vías y perspectivas cognoscitivas que ad- 
quirimos en su transcurso, es que aprendemos a escoger nuestro propio 
camino. Ciertos simbolismos nos ayudan a aclarar el campo de acción de 
aquel, pues, nos indica que el progreso efectivo de nosotros no se puede 
dar, sino manteniendo la capacidad de un justo equilibrio entre tendencias 
contrapuestas”%, o como en nuestro refrán colombiano se dice, ni tan cerca 
que queme al santo, ni tan lejos que no lo alumbre, conservando a igual 
distancia las opiniones para poderlas juzgar, pues el ritmo de la naturaleza 


. lo produce la ley de la armonía y del equilibrio. 


26 Aldo Lavagnini. Manual del aprendiz. Buenos Aires. Ed. Kier. 
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18. El principio no es superstición es dinámica 


El principio de la tolerancia o democracia no debe exagerarse hasta el 
punto de convertirlos en una superstición, porque entonces nos perseguirá por 
todas partes”. Tampoco podemos llevarlo al punto extremo de convertirlo en 
una fuerza paralizante y estereotipadora de lo que se observe a través de él. 
En nombre de él no podemos sacrificar el mundo por pulir su estructura y 
menos derramar la sangre de los demás para que reúna toda su majestuosidad. 
Tampoco querer traer a la fuerza a quienes no se ha podido convencer con la 
razón de la certeza del que sostenemos, pues, caeríamos en el campo de la 
intolerancia, algo que se sabe de lo mismo que sostenemos. La tolerancia o 
democracia afirma en sus fundamentos lo contrano del fanatismo dogmático e 
intolerante, a saber: que todo hombre tiene abierta una senda para llegar al 
principio universal de la verdad de ellas, en el cual se encuentra la unidad 
interna y vital de sus diferencias y aparentemente contranas manifestaciones 
extemas. Ella como principio es abierta, infinita, mientras la intolerancia es 
cerrada, finita y no le da cabida a los demás en sus opiniones y pretende, por 


el contrario, pedir a las gentes tolerantes en nombre de sus principios, la liber- 
tad de opinión que en nombre de los de el les niega. 


19. El principio como complementariedad. Su práctica 


El principio de la tolerancia o democracia es como el de complementanie- 
dad en la microfísica, que permite mantenernos unidos sin disolver nuestras 
creencias, complementándolas constantemente con los conocimientos que las 


demás perspectivas del mundo nos brindan. El principio de la diferencia es el 
mismo que nos complementa. 


La práctica de la Tolerancia o democracia implica todo un arte, un mane- 
jo cuidadoso porque aquí hay que andar con pies de plomo y no con las botas 
de las diez mil millas de la fábula, ya que cualquier exceso nos desequilibra 
inclinando la balanza más a un lado que al otro; aquí hay que ser anistotélico 
por aquello de la equidistancia de los dos extremos, pues un grado más de 
<. , defensa en la Tolerancia como principio y nos adentramos en la intolerancia 

Y que combatimos en el enemigo, comenzando a ver la paja en el ojo ajeno y no 
- la viga en-el propio so pretexto de la defensa de él, porque su práctica se 


17 Voltaire. Tratado de la tolerancia. México, Grijalbo. 
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convirtió en un dogma petrificado y no en flexible y conjugable concepto, de 
manera diferente de acuerdo a las diversas circunstancias. 


20. La no independencia del principio de lo concreto 


Viéndolo bien, el de la tolerancia es sólo la identidad de disímiles situa- 
ciones y como principio, no existe independiente de las situaciones concretas 
en que se muestra; de resto sería un concepto abstracto, metafísico, elérco, etc. 
e impracticable. El es el que convertido en martillo volítico nos da la fuerza de 
perseverancia, es también el que nos convierte en espíritus fuertes que precisa- 
mente son aquellos a los cuales no los turban las grandes emociones, imperté- 
mitos o ataráxicos dirían los estoicos de la antigüedad. El principio de la tole- 
rancia o democracia como todo principio es suprasensible, implica que hay 
que buscarlo, sentirlo, estudiarlo y conjugarlo a cada instante, internalizarlo 
mediante la educación, pues si la tolerancia fuera una mera abstracción en 


nuestras vidas, habría que estar de acuerdo con Leibniz? cuando decía que de 
nada sirvenlos principios si no hay por qué aplicarlos. 


21. Solo capacidad de guía, no evita el esfuerzo 


La tolerancia o democracia como principio, es algo que nos guía, nos 
orienta, como toda teoría que nos orienta en la práctica, que la ilumina y evita 
que sea ciega y torpe, pero que no nos evita el esfuerza, ni la capacidad y 
habilidad propias de cada uno para conjugarla en las diversas circunstancias. 
Ella no es una receta que nos ofrece la solución de los problemas, no reem- 
plaza el esfuerzo particular que hay que desplegar para solucionar una divi- 
sión hacia el interior de un grupo como problema concreto, pues, éste exige 
soluciones también concretas y entonces habría que avocar hasta dónde una 
crítica, o alejamiento del grupo, o una determinada actitud, es intolerable, en 
cuánto se aviene a tolerarla y en cuanto no, dentro de la plasticidad que él 
debe ofrecer, porque convertir una actitud o una idea en un dogma, ya nos 
impide de principio ser tolerantes; segar todas las perspectivas diferentes a la 
nuestra y condenarlas como herejía es ya un dogma intolerable dentro de una 
perspectiva más amplia como la tolerancia o democracia, es una ignorancia 
que repugna a ellas, pues, para que la intolerancia muera en nuestro espíritu 





28 


Véase Lógica. Francisco Romero Losada. Buenos Aires, cap. sobre Metodología. 
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hay que tener este último en un horizonte cultural tan amplio y variado que 
puedan caber todas las demás opiniones contrarias como aspectos particula- 
res de una visión más amplia que uno sostiene, porque nuestra ignorancia y 
falta de profundidad de una doctrina, estrecha nuestro horizonte e impide que 
nuestros conocimientos sean comprensivos, convirtiéndolos en momias 
andantes, fósiles de la existencia, olvidando que toda prelensión de verdad 
implica absorber puntos de vista contrarios y no ser un ortodoxo de la doctri- 
na, posición ésta catastrófica históricamente, porque siempre implicó la muer- 
te de millares de personas por sostener la pureza de sus principios”, sin tener 
en cuenta que en el universo no hay elementos puros, pues, ni el agua es 
químicamente pura y porque lo universal que es la esencia de todo principio, 
nunca existe sin lo particular que es su componente forzoso, de ahí que los 
griegos antiguos sostuvieran la idea de “lo Uno en lo múltiple y este en lo 
Uno”, “la identidad en las diferencias y las diferencias en lo idéntico” que es 
exactamente el fundamento de toda tolerancia o democracia; si los hacemos 
nuestro evangelio diario, nos evita caer imperceptiblemente en la intolerancia, 


que con el pasar del tiempo quedan superadas al perder su vigencia efímera, 
en otras más permanentes como aquellas. 


22. Dogma y desviación del principio 


Toda depuración de las llamadas desviaciones de la doctrina hacen apa- 


recer el principio del dogma con todas sus funestas consecuencias, pues, las . 


llamadas desviaciones no son más que interpretaciones de actualización, 
perspectivas de enriquecimiento y toda depuración es un empobrecimiento 
de perspectivas y una castración de riqueza creativa, que debilita el organis- 
mo intelectivo. Toda prevención a la reforma detiene la circulación interna 
hasta que el exceso de prevenciones paralice la acción de sus integrantes, 
- pues como dicen algunos, el tabú o prohibición sabe impedir pero no diri- 
gir’; el relevo generacional queda marchitado, porque la misma prevención 


desestimula a los nuevos debilitando las columnas que sostienen el templo ; 


de nuestra perfección. La fosilización del principio es una incomprensión | 
de la dinámica del mismo. 


29 Véase Tratado de la tolerancia de Voltaire, México, Grijalbo. 
30 E, Cassirer, Antropología filosófica. México, F.C E. 
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23. El principio no es luz pura. Problema de la tradición 


El querer restaurar el orden doctrinal afectado, en sus principios según 
los defensores de ellos por las desviaciones, nos hace reflexionar sobre aque- 
llo de que el “orden no es la madre de la libertad, sino que por el contrario, la 
libertad es la madre del orden”?! (Proudhon). Por eso, cuando el intolerante 
niega la opinión, niega el derecho a disentir, que es producto de la libertad y 
no del fatalismo o de la tradición (Esmein), porque ésta no tiene principios, 
es ciega, sigue reglas que no puede entender y justificar”?, (Platón) razón por 
a cual no está equivocado aquel pensador que decía que la luz pura y la 

| tiniebla pura, son dos vacíos iguales”? (Hegel); hoy cuando los intolerantes 
'son siempre los que quieren mantener pura su doctrina, este pensamiento les 
¡ cuadra a la perfección. Los principios no pueden quedarse expresados en la 
¡concha de su pureza, pues, no los podríamos captar. 


24. El autoritarismo congelante. E. Fromm 


El intolerante, autoritario, impedido para la producción por su misma 
| posición congelante, desarrolla cierta cantidad de sadismo y destructividad, 
| como lo observara Eric Fromm?*, Es bueno advertir a los intolerantes que 

sostienen la pureza de sus doctrinas, que en los seres variables y múltiples, 
no hay ninguna cualidad pura ni perfecta, ya que no podemos decir que algo 
es bello sin restricción, ni que algo es grande sin restricción, en el sentido 
absoluto del término (Platón)?', y sin embargo, vemos cuanto odio respira 


el dogmático intolerante, contra aquel que se atreve a disentir de su óptica 
de análisis. 


30. La ignorancia del principio simiente de toda tiranía 


La tolerancia o democracia como principio es propia de la maestría, pues 
ésta se logra donde se guarda rigurosamente la medida?S entre los extremos, 
ya que si evocamos aquello de que los errores desaparecen con los hombres y 


31 Charles Verecker. Desarrollo teoría política. Buenos Aires. Eudeba. 

La República de Platón. Citado por Cassirer, El Mito del Estado, México. F.C.E. 
Ernest Bloch, El pensamiento de Hegel. México, F.C.E. 

El miedo a la libertad. Buenos Aires, Paidós. 

Fouillée- Historia de la filosofia. Chile. Zig-zag. 

H. Nohl. Introducción a la Ética, México. F.C.E. 
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la verdad queda, (Descartes)? para qué atormentamos con la condena de las 
disensiones, cuando una tolerancia bien fundada y ampliamente manejada, 
las reduce a la impotencia como la gotas de miel en el mar. Educarnos en el 
ejercicio de ella nos evita ser cuando crecidos el juguete vulgar de las pasiones 
y el esclavo servil de los tiranos, como bellamente lo dijera nuestro poeta 
colombiano hace mucho tiempo, pues la intolerancia recepcionada nos con- 
duce a ser esclavos de la ignorancia y simiente de toda tiranía, nos adentra en 


la voluntad absoluta del dogmático, que no es menos superior al capricho del 
azar que a la violencia del destino (Descartes), 


Por lo 'común se cree que la intolerancia proviene del exceso de fuerza, 
pero resulta todo lo contrario, en el fondo es producto de una debilidad origi- 
nada en la inseguridad de su poder, desconfía del mantenimiento del mismo y 
por ello todo déspota se cierra a recibir opiniones críticas a su propia posición, 
lo cual genera una, intolerancia a toda costa, pues cree ver en ello su muerte. 
Esta última se origina también en la debilidad de no poder ejercer la transi- 
gencia en los tópicos de la vida, lo cual conduce a que no pueda aplicar la 
unidad en la pluralidad y viceversa, estrangulando de paso el enriquecimiento 
de su propia posición al no incorporar nuevos puntos de vista que refuercen su 
estructura y le den impulso a su desarrollo como en la tolerancia o democra- 
cia. Solo ésta puede apartar esa gangrena corrosiva de la intolerancia, que se 
denomina por algunos otros enfermedad de la ortodoxia, cuyos pacientes más 

~ conspicuos son los revolucionarios profesionales al decir de Laski””, quienes 
incapaces de transigir a causa de sus principios, están acostumbrados a consi- 
derar sus vidas como las apuestas de un juego. 


31. La intransigencia como principio distorsionado 


Hay la equivocación, que de paso se llevaría la tolerancia, de que tener 
principios es no ceder, ni transigir, en consecuencia no habría acuerdos por- 
que en estos cada uno tiene que ceder algo mutuamente, pero no hay que 
olvidar que ellos no existen metafísicamente en sí y para sí como un algo 
cerrado a la manera de la mónada de Leibniz sin puertas ni ventanas a la 


37 A. Fouillée, op. cit., cap. sobre Filosofía Moderna. 


238 Op. cil 
39 La libertad en Estado moderno. Buenos Aires, Ed. Abril. 
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realidad, sino que ellos son flexibles debido a su generalidad y no inflexibles 
e impenetrables como pretenden los intolerantes estereotipando todo lo que 
pasa por su óptica intelectual, pues los principios sólo tendrán existencia con- 


jugados a las particularidades de la realidad y no como un algo que flota sobre 


ellas, a la manera de una abstracción independiente de las cosas o condiciones 
que los hacen posibles como por ejemplo, en el caso del principio del crecimien- 
to de las plantas, que sin el agua, la tierra, el sol, etc., no será realidad concreta. 


Dinámicamente lo que hay que hacer es que el mundo quepa en los principios 


y estos en el mundo, y no quedar en la perspectiva aquella en que el mundo 
cambiante no quede en ellos. Esto hace de estas personas mencionadas unos 
dogmáticos intolerantes que pretenden jugarse la vida suicidamente en su aven- 
tura creyendo que la vida es para los principios y no estos para la vida; esta 
peligrosa inversión de la realidad los fosiliza en su equivocada intolerancia y 
termina como todo totalitarismo o dictadura acabando con la libertad de expre- 
sión porque ello significaría admitir la falsedad de su propia posición. 


32. Fanatismo del principio y pasión patológica 


Toda intolerancia es impetuosa y apasionadamente patológica por sus 
estados febricitantes que la convierten en ciega y avasalladora, al no ver otro 
camino más que el suyo, declarando insano a aquel que no vea otro principio 
que no sea el suyo, convirtiendo su pasión en algo sin límites, ni control, 
mientras siempre será necesaria la temperancia y el control si se quiere cons* 
truir algo fuerte y duradero, si se busca la armonía y la aquiescencia de los 
demás. Se tendrá necesidad del autocontrol para adquitir uría personalidad 
estable, sin desbordes impredecibles para su actividad y sólo el freno a la 
vorágine voltaica es posible cuando es guiado por el pensamiento; hay como 
diría Pascal* verdades de corazón y verdades de razón, pero sólo la 
combinatoria dará los resultados apetecibles en la realidad. Hay que ser filó- 
sofo tanto como creyente y audaces no menos que pacientes. La gloria de la 
libertad, al igual que la de la Tolerancia o democracia, consiste en que otorga 
esas cualidades a los que le sirven con fidelidad. 


Si como anteriormente hemos dicho que para que exista tolerancia o 
democracia se necesita de la coexistencia, que el sujeto humano reclame la 





10. Véae A. Fouillee. Historia de la filosofía. Zig-zag, Chile. 
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libertad (de conciencia, de expresión, de palabra y pensamiento) no sólo para 
sí, sino también para los demás, que el “yo” quiera que el “tú” sea libre, 
porque ve en él su igual, porque la vivencia del propio “yo” no es tan elemen- 
tal y distinta de la vivencia de los otros “yo”, del no-yo, como para que uno no 
fuera capaz de compenetrarse con la pretensión de los otros “yo” a ser reco- 
nocidos en su calidad de tales. (Abagnano)*'. En la tolerancia se da ese tipo 
de hombre que al contemplar a los demás, oye, dentro de sí una voz que le 
dice: ese eres tú (Upanishada). 


33. La democracia y la tolerancia no son artículos de fe 


La tolerancia o democracia como principio no se identifica como una 
comunión en algo que no se entienda, que sea sólo artículo de fe, o que trate 
más bien de principios que nos llegan a través de una revelación, sin mas 
reafirmación concreta que la comunión de los creyentes. Esto nos llevaría a 
que si hay personas que no compartan estos principios, nos cree una insegun- 
dad que en el fondo terminará en una intolerancia hacia los que no los com- 
parten, para poder sepultar nuestra propia debilidad. 


El ideal de la tolerancia o democracia no será el producto de una red 
tupida de prejuicios, sino de una constante meditación y razonamiento del 


saber que tengo sobre ella. Aquella lo obtiene el espíritu libre, lo busca me- 
diante su convicción. 


- 


31. Los demás valores ínsitos en el principio: Montesquieu 


El pnncipio de la tolerancia desarraigado de toda conexión con lo prácti- 
co y con otros valores como la justicia, la armonía, la simpatía, la igualdad, la 
libertad, el amor, etc., carente del apoyo de ellos, destruye en lugar de cons- 
truir y termina trastornando la personalidad del que los aplica. 


| A la tolerancia le sucede lo de la democracia, que cuando se corrompe su 
ipninciplo, o sea en nuestro caso, cuando se vuelve intolerable, los mejores 
'deseos y buena voluntad, resultan malas y se vuelve contra la misma. Pero 
cuando éste está sano o se encuentra vigente a nivel de la mayoría de la pobla- 
ción, la mala costumbre del autoritario hace el efecto de la buena, porque es 


41 Cita de E. R. Zaffaroni. Manual del Derecho Penal, Buenos Aires, Editorial EDIAR. 
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un excepción inocua. La fuerza del principio lo arrastra todo, afirmaba 
Montesquieu* 


35. El no intervencionismo de la esfera privada 


El mismo abarca el no intervenir en la estera privada del individuo, de 
sus pensamientos y creencias so pretexto del propio bienestar del cuerpo, del 
alma o del intelecto, pues cada persona es defensor de su propia salud. Ese 
bien de la persona no puede utilizarse como argumento que justifique la inter- 
vención, pues, sería contradictorio con el respeto de la dignidad humana que 
la misma tolerancia o democracia dispone. Esa libertad de seguir sus propias 
inclinaciones al individuo, de la cual se desprende la respectiva tolerancia de 
dichas situaciones, tiene su límite en la medida en que no perjudique a otro. ` 
O sea, que el principio de la tolerancia o democracia no incluye el tolerar el 
daño, ni tampoco la indiferencia del mismo. Lo que no recomienda es la 


violencia y el engaño como reacción contra esos casos, sino la persuasión, el 
diálogo civilizado, la educación y otros medios para ello. 


El principio de la tolerancia o democracia no sólo implica genéricamente 
las condiciones de cooperación entre personas; igualmente el acuerdo de reco- 
nocimiento y reconciliación entre distintas religiones y convicciones morales. 


36. Tesis de K. Popper y el principio 


Aquel comprende el de falibilidad: quizá yo no tengo la razón, y quizás 
tu la tienes. Pero podemos estar equivocados los dos% (Popper) El de la 
aproximación a la verdad: a través de una discusión imparcial nos acercamos 


Cas! siempre unos a otros, a la verdad y llegamos a un mejor entendimiento, 
incluso cuando no alcanzamos un acuerdo. 


Cuando pensamos en la tolerancia lo hacemos ideándolo como un prin- 
cipio indicativo y no como imperativo autoritario. El nos sugiere un camino 
que no es único, sino la vía de acceso al pluralismo natural de posibilidades de 


las cosas en que se define la elegibilidad de.alternativas del hombre como ser 
libre y responsable. 


42 


, Chevallier. Grandes lextos políticos. Madrid, Aguilar. cap. IIl sobre Montesquieu. 
4 


Sociedad abierta, universo abierto. Madrid, Ediciones Tecnos, pp. 139 y ss. 
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37. La no rigidez del principio 


Este principio es una universalidad que da cabida a múltiples situaciones que 
se conjugan en él y con él. No es un bloque rígido sino esencialmente plástico. No 
es un abstracto metafísico que rechace las vías de entrada sino como un río en el 
que afluyen muchos otros que aumentan su caudal y su fuerza. No es una regla de 
metal que deja por fuera los hechos que no mida, sino por el contrario, se parece al 
palustre del albañil que empareja diversas anstas que no se compaginan entre sí 
formando superficies armónicas. No es un bloque que sumado a otros forme una 
muralla china aislando el resto del mundo y reduciéndolo al estrecho espacio que 
limitó, pues, este es el de la intolerancia. El se adapta como el agua a todos los 
continentes de ella y adopta sus formas sin desaparecer como tal. 


s 


38. La universalidad del principio 


La universalidad del principio quiere decir que como las leyes, sólo se da 
siempre y cuando existan las condiciones para ello. El es como el génesis, un 
constante generar u originar sentidos que corresponden a nuevas y más variadas 
situaciones que hay que conjugar con el concepto de tolerancia o democracia. 


En cuanto que principio la tolerancia o democracia no se agota en su expre- 
sión escrita, sino que a él se llega por inducción o deducción del sistema de ideas | 
o conceptos que lo desarrollan. El mismo es un valor o pauta para nuestra conduc-| 
ta; es una guía para la acción pero nunca podemos hacer de él un dogma, pues no 
es algo que flote sobre las cosas concretas; no es un estado extemo, sino interno a 
un conglomerado de situaciones disímiles entre sí. Concebido como mera abstrac- 
ción, algo en sí y para sí, es lo que deforma la práctica de cualquier cosa y llegamos 
fácilmente a la intolerancia del propio principio porque lo hemos encerrado en un 
dogma incondicional donde todo lo que llegue encuentra su liquidación. 


Es falsa la teoría que pretende que sobre los principios no hay transac- 
ción, porque ellos son en su esencia infinitos lo mismo que en su extensión y 
profundidad. Sólo es aceptable la idea anterior en cuanto se lo tome como 
bloque inflexible, como una abstracción inaplicable a la realidad, pues, los 
principios y entre ellos el de la tolerancia, son flexibles, son como la regla de 
Tebas entre los griegos que según nos dice Aristóteles**, se adapta a todas las 


1 Edgar Bodenheimer Teoría del Derecho. México, F.C.E. cap. l y I. 
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superficies. No por ello se tergiversa su significado. En lo que se transa es en 
cualquiera de sus manifestaciones modales, pues, nunca se aparece en una 
misma forma como no sea su propia abstracción idéntica a sí misma, que no 
nos dice nada. Su interpretación dogmática como algo cerrado sobre sí mis- 
mo, es estática y metafísica. En el caso de la tolerancia o democracia iría con- 
tra su propia dinámica, que es algo versátil. 


El transar sobre uno u otro aspecto de su aplicación no lo destruye, como 


no acaba la verdad el reconocer el error, como no deja de ser manzana por ser 
verde o roja. 


El es una esencia, un valor que se conjuga en la diversidad plural y disí- 
mil de la realidad de donde sale y a la que vuelve enriquecida por su práctica. 
El error consiste en tomar el principio como un mazo para partir nueces. Si él 


fuera algo 'sin puertas ni ventanas a la realidad, no habría por qué aplicarlo a 
nuestra realidad. 


39. Más sobre la tranacción o no del principio 


El principio de la tolerancia o democracia se puede mostrar unas veces 
como libertad de pensar, otras como solidaridad a lo diferente, otras como 
justicia a la teoría ajena y así sucesivamente, siempre identificándose en esen- 
cia como la actividad del resistir lo contrario, asimilándolo y abarcándolo. 


_ Siempre se transa es en aquello en donde todas las cosas se identifican relati- 


vamente, ejemplo: hay que transar con la intolerancia y el dogmatismo. en la 
parte de lo permanente de las cosas pero no en lo que es cambio, porque no 


existe lo uno sin lo otro. Toda transacción se hace sobre lo que no afecta de 
manera grave la existencia del mismo principio. 


Transar sobre la benevolencia y la paz no afecta al intolerante revolucio- 
nario u opositor ya que con ello no va a dejar de tener tal cualidad. El princi- 
pio de la tolerancia o democracia no hay que interpretarlo en el sentido de dar 
derechos sobre las personas, sino sólo de dar derechos a las personas para 


expresar sus opiniones y no para que tengan que pensar como piensa la cama- 
rilla gobernante de un Estado o un partido”. 


1 G. De Ruggiero. Política y democracia. Buenos Aires. Paidds. cap. IX. * 
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El principio es como la obra literaria clásica que es eterno, no porque 
imponga un sentido único a hombres diferentes, sino porque sugiere sentidos 
diferentes a un hombre único*. Es importante destacar que cuando buscamos 
el principio de la tolerancia no pretendemos encontrar en ellos un tratado sino 
unas orientaciones; ellos de por sí no desarrollan un conjunto de normas ex- 
plícitas y detalladas; hay por el contrario, que desarrollar teóricamente esos 
principios a través de conceptos. Ellos no agotan enteramente el tema. Es 
muy acertada la idea de Sentís Melendo*”, cuando afirma que los principios 
son la raíz de las cosas, por consiguiente, están ocultos y es necesario excavar 
para sacarlos a la luz. Razón de más para no ser intolerantes en su concepción 
y aplicación. 


40. En el principio está la acción. Sentis Melendo 


Cuando se nos dice que en el principio está la acción*, el verbo, se nos 
está indicando que hay que conjugar las determinaciones a las que va unida 
como lo hace el verbo, pues, expresándolo en el infinitivo se dice todo y no se 
afirma nada. Hay que conjugar con quién, en qué tiempo, de qué modo y en 
qué lugar para poder tener sentido. Con mayor razón cómo podremos ceder 
si no lo aplicamos teniendo en cuenta su circunstancialidad. Sobre ello sepa- 
rados de los hechos reales no se puede transar o llega a acuerdos. Los princi- 
pios como infinitos no sólo se muestran en lo finito, en lo' concreto, en las 
modalidades en que se manifiesta. Tomarlos aisladamente de su contenido y 
desarrollo es en cierto modo una ignorancia. 


Por esa limitación que el principio tiene de vertir lo diverso en lo uno, 
es que él tiene que mostrarse en la diversidad. La investigación del princi- 
pio antes que mostramos el cómo, nos señala el porqué es la'tolerancia o 
democracia lo que es. Tiene sólo un cometido introductorio pues los prin- 


cipios no son más que fines en el fondo. Pero, ello no nos releva de captar 
su contenido. 


46 Roland Banhes. Crítica y verdad, cap. 11. Siglo XXI Editores. 
17 Prólogo a Principios Procesa! Penal de Camelutti, Buenos Aires, Ejea, p. XVII. 
48 El Fausto por Goethe, Buenos Aires, Editorial Sopeña, 
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41. El dogma puro del principio y su crítica 


Sólo el dogmático se atreve a hablar de la pureza de los principios, pero 
al hacerlo así y al afirmar una teoría pura de ellos se llega realmente a una 
pura pobreza de los mismos. Los depura de toda la riqueza que le da la no 
depuración de la verdad. En verdad que la tolerancia o democracia hay que 
buscarla no sólo hurgando el pasado sino avisorando el futuro, para lo cual no 
podemos dejar intacto el principio.sino complementándolo con las nuevas 
experiencias que adquirimos al proyectarnos sobre el presente. El principio 
moral ha existido siempre pero se ha expresado de manera diferente en las 
distintas épocas. Una terquedad anclada en lo pasado no nos sirve para posar 
de irreductibles en la transacción de los principios al no aceptar lo nuevo. No 
se transa sino las modalidades transitorias de la manifestación del principio y 
nunca sobre la abstracción que el principio representa. Eso es intransable y 
sobre ello siempre se es intransigente por la naturaleza del mismo principio. 


pi 
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Acatamos y nos convence la tolerancia porque consideramos que es un 
valor, que es valioso para la conducta de los hombres y el desarrollo de la 
Sociedad. Sabemos que ella es, entonces guía de nuestro quehacer porque 
algo es algo que vale y por eso es un principio que ha de guiar nuestra marcha 
por el mundo, que afirma y desarrolla nuestro sentido de la libertad, de nues- 
tra personalidad y nuestra cultura, influyendo de esta manera en nuestra con- 
ducta. Lo anterior nos indica que su valor no es algo puramente contemplat- 
vo, pues hablamos de incremento de nuestra cultura, como esfuerzo humano 
orientado hacia la realización de lo valioso'. 


1. Valor de la democracia y tolerancia 


| La aspiración a convertirla en un ideal común, nos lleva a normar nuestra 
conducta en relación a ese ideal, es decir, en que la adoptamos o la sintamos 
¿como un deber ser, por considerarla como valor. No tendríamos sentido hacer 
| algo de acuerdo con ella, si lo que postulamos no fuese valtoso. 


El deber de ser tolerante y demócrata no es otra cosa que la exigencia de , 
la realización de algo que vale. El juicio que hacemos sobre ella como deber, 
implica la existencia de una pauta estimativa, de algo que vale. A la manera 


' G. Radbruch, Introducción a la Filosofía del Derecho. México. F.C.E. 
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como Husserl? pone el ejemplo del guerrero, nosotros lo pondríamos de la 
persona tolerante y demócrata, en el sentido de que el deber ser tal no supone 


la necesidad de que tal proposición se halle actualmente dirigida a una volun- 
tad humana en concreto, individualizada. 


La proposición “una persona debe ser tolerante”, tiene validez indepen- 
dientemente de que halla personas tales y la conservaría aunque todas ellas 
fueran intolerantes. Para poder enunciar un juicio normativo como por ejem- 
plo: una persona demócrata debe ser tolerante, debemos tener el concepto de 
él y ese no es una definición arbitraria y nominal sino una valoración general 
que le permita estimarla por estas o aquellas cualidades. Por eso, hay que 
estudiar un trabajo que desarrolle el concepto tolerancia con amplitud. 


| La tolerancia o democracia como valor que implica un deber de compor- 
'tamiento, se dirige a hombres que sean o no capaces de cumplirla y el supues- 
to filosófico en que descansa es la existencia de la libertad. 


2. El valor como independiente de su concreción 


Lo que importa en ella como valor y deber ser, no es el proceder real de 
los hombres, sino la formulación de los principios a que la conducta o la 
actividad de las personas deba quedar sujetas. Ella como normativa de nues-! 
tra conducta, no vale en cuanto sea eficaz, sino en la medida en que expresa. 
un deber-ser. Su valor, al igual que el concepto “de paz perpetua”?, como. 


ideal, aunque jamás se halla realizado entre los hombres, ni llegue a realizar-: 
se, la aspiración que hacia ella se oriente es justificable plenamente en cuanto ` 


tiende al logro de algo valioso. j 


Cuando afirmamos que un hombre debe ser tolerante o demócrata, el 
sentido de aquel juicio es que vale intrínsecamente y no porque haya quienes 
así lo piensen o lo declaren. El conocimiento del valor de ello no es una 
aprehensión indiferente, en la que lo aprehendido no nos conmueva. Mas que 
apoderarnos del objeto, somos presa de él. Sucumbir bajo la injusticia de los 
intolerantes no es un hecho propio de un hombre, sino de un esclavo, para 
quien es más ventajoso monr que vivir, cuando sufriendo injústicias y afrentas, 


2 Eduardo García Maynez. Ética, México, Porrúa. 
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no está en disposición de defenderse a sí mismo, ni a las personas por las*que 
tenga interés?!, 


La tolerancia o democracia como valor y virtud es considerada una forma 
de vida que permite al individuo alcanzar la mayor libertad posible frente al 
concurso del acaecer cósmico, como lo querían los cínicos griegos en la anti- 
güedad refiriéndose a la virtud. Tal como lo había enseñado Sócrates 
saber genuino culmina en la formación de conceptos y por eso hay qu 
rrollar conceptos firmes de lo valioso y tener convicciones profundas. 


2 todo 
e desa- 


3. Democracia y tolerancia como virtudes; Kant 


La tolerancia o democracia como virtud hace prudente al hombre y tal 
como Epicuro en la Grecia Antigua lo afirmase, la virtud pnncipal del sabio 
es la prudencia, el tacto que lleva a la dicha y evita el sufrimiento?. 


Hay que cuidarse de aclarar mucho la idea de ella en cuanto que encarna 
un bien para la comunidad y el individuo, en el sentido de que no es inferible 
del examen de ciertos actos ejemplares, porque el carácter paradigmático que 
atribuimos a estos necesariamente supone la existencia de un criterio estimativo, 

. de acuerdo con el cual juzgamos un determinado proceder. Hay que tomar en 
4 cuenta el consejo de Kant, cuando estudiamos la tolerancia o democracia 
y como valor, pues este pensador indica que no importan las acciones, que se 
ven, sino aquellos íntimos principios de las mismas que no se ven”. El princi- 
` pio de la tolerancia o democracia nú'se agota en la acción. Hay que tener la 
¿ convicción de ella, asi no se pueda en ciertas circunstancias practicar; el ejem- 
plo sólo sirve de estímulo, ya que demuestra la posibilidad de una conducta 
valiosa y es que es tan valiosa la actitud tolerante frente a lo que se debe ser tal, 
por ser valor positivo, que ante valores negativos es muy difícil concitar nuestra 
tolerancia, como delante los predicadores de la muerte, ante el homicidio por 
ejemplo y otra clase de conductas de ese estilo, pues el concepto o doctrina de 
ella, al predicar el respeto por la opinión ajena, estamos suscribiendo el con- 
tenido del imperativo categórico kantiano, que reclama de nosotros el princi- 


Consultar “Gorgias” en Diálogos de Platón, México, Ed. Porrúa. 
García Maynes. Ética. México, Ed. Porrúa, cap. VI. 
-Idem. op. ct., cap. TV. 


Manuel Kant, Metafísica de las costubres. México, Ed. Porrúa. 
Mm 
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pio subjetivo del obrar por nuestra propia voluntad. Que la máxima sea con 
vertida en Ley universalmente válida como un acto de nuestra paanan y | 
como imposición externa. Ella afirma la dignidad humana que exige que € 
individuo no obedezca más normas que las que él mismo se ha impuesto, en 
uso de su albedrío, que recibir la ley del exterior equivale a e a 
capacidad de autodeterminación normativa e implica el abandono de uno de 
los atributos de la personalidad en sentido ético. 


4. Razón y creencia de ellas: Hartmann 


No debemos llegar a creer en la tolerancia o democracia sin razones que 
la fundamenten, no según el ánimo que no necesita de la comprensión de su 
posibilidad. El contenido axiológico de los principios aparece ante nosotros 
como una exigencia puramente ideal. En ese sentido su valor tiene el carácter 
de condición de posibilidad. Ella como valor tiene que imponerse a una reali- 
dad ya formada, a menudo rebelde y cuando logra imponerse desempeña el 
papel de principio creador, capaz de transformar en realidad lo inexistente. El 
concepto más amplio y profundo sobre aquella, a diferencia del valor es que 

¡tiene la fuerza suficiente para influir en la conducta del hombre. Pero los valo- 
| res pueden orientar la conducta del hombre en un sentido creador haciendo 

que éste dirija sus esfuerzos hacia la realización de lo valioso, la posibilidad 
| que el hombre tiene de convertir las urgencias de lo ideal en ua 
! modeladoras de lo existente, afirma el filósofo alemán Nicolás Hartmann l 

condiciona la grandeza de nuestro linaje. No tendría sentido su investigación, 
lal igual que sobre la justicia y decir que deben ser, sí lo que se postula como 
¡debido no fuese valioso. 


Estudiarla produce en nosotros una modificación, pero como al 
determina inflexiblemente nuestra conducta, porque el hombre puede atender 
o desatender. 


5. La no implantación de valores absolutos: Voltaire 


No podemos declarar que nuestros valores son absolutos e implantárselos 
a los demás o juzgar el pasado o el futuro por ellos, ya no seríamos sino 


8 Eduardo García Maynez. Ética, México, Porrúa , cap. XI. 
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intolerantes con otras culturas que tienen un carácter único y específico, un 
valor propio. Pero sí estamos de acuerdo con Voltaire? de que nuestros valo- 
res, como la tolerancia o democracia, sean ejemplos para la posteridad. Juzgar 


todo según nuestros usos, nos hace intolerantes ante los demás y arbitrarios 
con relación a otros valores culturales. 


La tolerancia o democracia, al igual que el progreso, la libertad, el per- 
feccionamiento, la paz, es un ideal directivo que le da a las épocas que las 


viven la grandeza del espíritu. Ella es de los temas que merece la atención de 
todos los tiempos y aquello que puede pintar la costumbre de los hombres y 


fomentar el amor y la virtud, las artes y la patria como lo quería aquel pensa- 
dor francés. 


Aquella a la manera como Vico y Kant, afirmaban de lo histórico, solo 
la conocemos en la medida en que la creamos. 


Es valiosa porque nos ayuda a evitar que nos pase lo que a algunos gru- 
pos oprimidos, que intelectualmente interesados con tal fuerza en la destruc- 


ción de determinado orden que, sin saberlo, solo perciben aquellos elementos 
de la situación que tienden a negarla!?, 


' Esto refuerza la idea de combatir al dogmático, que vuelve la espalda a 
todo lo que contraría o debilite su creencia, porque la tolerancia o democracia 
nos abre múltiples perspectivas y así nos confirma en que la voluntad de obrar 
no oculte determinados aspectos de la realidad. Ese es su valor. 


” 
o 


6. El valor no es diagnóstico sino pronóstico 
Su concepto no nos dará un diagnóstico de una situación pero nos orien- 
tará a estructurarla con mayor riqueza y profundidad al acostumbrarnos a la 


pluralidad de enfoques. Así, nunca se nos podrá endilgar la frase de Lessing 


de que la peor superstición es la de considerar la propia como el tipo más: 
tolerable''. 





? Ver Alfred Stern. La filosafía de la historia y el problema de los valores. Buenos Aires. Editorial 
Eudeba; cap. III. 


10 Ver Karl Mannheim. Ideología y utopia. México F.C.E. 
'! Cit. de Stem, op. cit. cap TV. 
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Algunos han conceptuado que el valor de la tolerancia o democracia ra- 
dicaría en la propiedad de ser deseable. Pero los sentimientos subjetivos que 
cimentan un valor son mucho más complejos. El hecho de que algo suscite en 
nosotros un sentimiento hacia una necesidad, interés, placer, amor u odio, no 
es una valoración y eso puede ser la actitud hacia la tolerancia o democracia, 
pero ello no es aún una valoración, sino sólo una manifestación parcial de 
ella, o sea su fundamento emocional. El valor de la tolerancia o democracia se 
daría cuando al sentimiento mencionado le siga el acto especial de la afirma- 
ción del valor de ella y ello es sólo posible cuando nuestra facultad de juzgar 


adopte una actitud aprobando con nuestra personalidad o reprobando sus 
propios sentimientos. ' 


De ella, podemos decir que su realidad externa no garantiza su valor, 
pues este necesita de un portador concreto, pero también el valor de la tole- 
rancia no siempre garantiza su realidad externa por la misma razón y porque 
entendiéndola valiosa, puedo actuar de otra manera. 


7. Democracia y tolerancia como visiones múltiples 


La tolerancia o democracia con relación a esa visión múltiple que le pro- 
porciona el respeto de la opinión ajena, es irreemplazable y podría hasta decir 
con Kant, que en tal sentido posee valor y no precip que son aquellas cosas 
que pueden ser reemplazadas por otras que presten el mismo servicio. Por 
ello mismo el francés Alfred de Vigny dijo que amáramos aquello que no 


veríamos dos veces jamás!?. 


El valor constitutivo de la tolerancia o democracia es el de la cultura, / 
apreciamos los bienes culturales no sólo por causa de una inclinación indivi- > 
dual, sino también porque nos sentimos obligados a estimarlos por considera- ` 


ción a la comunidad humana en que vivimos. 


* 


Aquella procura la convivencia con los demás y su cultura encarna un 
valor por causa del cual es creada o cultivada aquellas. Esta universalidad del 
valor cultural de ellas es justamente la que evita el capricho individual en la 

- conceptuación de las mismas. 


12 dem, op. cit., cap III. 
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Nosotros, como diría Rousseau’? de la libertad, lo decimos de la toleran- 
cia o democracia, que renunciar a ella es renunciar a la condición de hombre, 
a los derechos de la humanidad e incluso a sus deberes. 


8. Democracia y tolerancia como convivencia y paz 


Podríamos suscribir también que ella como valor, llega a ser al mismo 
tiempo dato acerca de las condiciones que impone la vida y expresión de la 
respuesta del individuo frente a esas condiciones. Los valores que encierra 
como, la paz, la convivencia, el amor a los demás, el enriquecimiento del sa- 
ber, la concordia, la tranquilidad, la libertad, el desarrollo de la personalidad, 
etc., son obligatorios porque definen las exigencias y posibilidades generales 
que la vida pone frente a la criatura humana y son preferentes porque contie- 
nen aquello que cada hombre busca realizar y crear a través de su existencia, 
como lo expresara el profesor A. Stern en su famoso libro sobre los valores!*, 


Captar el valor de ella, implica una valoración que es un conocimiento 
progresivo del objeto valioso y se basa en lo que denominó J. E. Heyde’ 

' fundamento o razón del valor. Cuando se nos pregunta por qué la toleranc 
o democracia tiene valor, lo primero que debemos distinguir es entre el h 
cho que sirve de base al valor y el hecho en que consiste el valor. El va] 


el 
la 
e- 
or 
pero no consiste en esa utilidad, sino en la 


relación del objeto con un sentimiento del sujeto. Cuando ese sentimien 
de valor está ligado al o 


fde su valor. Así, 
| nosotros un estad 
| estético, 


to 
bjeto a causa de su utilidad, esta última es la razón 


porque la audición de una sinfonía Je Mozart. crea en 
o de serenidad y paz espiritual, le atribuimos un alto valor 


valor que tampoco queda circunscripto a los momentos en que la 
OIMOS SINO que es permanente. 


9. El valor general presupone circunstancias para entender 


El hecho de que consideremos la tolerancia o democracia como un valor 
permanente, no desautoriza a negar que hay momentos de plenitud en que el 





J. J. Rousseau. El contrato social, México, 


Op. cit.. Stern. cap. VIIL 


García Maynez. Ética. México, Porrúa. cap. sobre los valores. 


Porrúa, México, Libro I, cap. TV, 
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sentido del valor de la misma esté influenciada por las situaciones o circuns- 
tancias históricas. El valor general de la tolerancia o democracia presupone 
aquellas circunstancias concretas que son las que permiten su mejor entendi- 
miento, pues nuestros juicios de valores se basan en razones, es decir que 
estos son en cierta medida racionales, pero en otras son irracionales como 
cuando lo ligamos a un estado psicológico de serenidad o a la revelación de 
verdades que son puramente especulativas. El valor permanente de ella está 
ligado al valor positivo que la misma le atribuye a la vida, a la paz, a la liber- 
tad, la democracia, la justicia, la verdad, etc., que son consustanciales al fenó- 
meno de ellas y que toman fuerza precisamente cuando se violan por las posi- 
ciones dogmáticas e intolerantes del fanatismo que pretende uniformar el pen- 
samiento y la vida, sacrificando la de los opositores. Hay que anotar que no 
hay vida sino en la realización del proyecto humano de la convivencia con sus 
diferencias inherentes. Esto es imposible sin una valoración positiva de la vida 
que predica la tolerancia o democracia. Cuando abandonamos ese proyecto 


de vida humana que nos enseña ella, es cuando comenzamos a declinar histó- 
ricamente. 


Tan pronto como el postulado de la misma es reconocido y adoptado 
como norma de vida, todos los actos y proposiciones que concuerden con él 
adquieren un valor positivo, cuando se apartan de él cobran un valor. negativo. 


10. Democracia y tolerancia como imperativos 


La tolerancia o democracia como valor es casi que un imperativo categó- 
rico, para la ética, pues encierra ese mandato de vivir en sociedad, en paz, 
seguridad y armonía con un máximo de libertad. Es un proyecto de máxima 

' generalización por ser el hombre un animal social. Es un deber ser tolerantes, 
Í como la totalidad de las acciones necesarias para la realización del proyecto 
Í de convivencia en libertad, paz y seguridad. Lo mismo en cuanto postulado 


querido por nosotros es también un deber, puesto que se deriva de nuestras 


> y (19 
relaciones. Ella suscribe el pensamiento de Séneca de que “el hombre es 


sagrado para.el hombre”, raíz de todo humanismo. 


Es un valor fundamental para la comprensión del hombre por la riqueza 
de matices que ofrece en el estudio del mismo; si el pensamiento moderno se 
limita al hombre y a su vida, desde que nace hasta que muere, lo hace es 
buscando la localización de sus valores, y la tolerancia es uno de ellos, pues 
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esta no es incondicional de nadie, ni de nada, ya que todo hombre incondicio- 
nal, tal como lo concibió Nietzsche!* es un enfermo, y sufre del pathos de la 


unilateralidad, diríamos nosotros; sólo es sensato comprender la inteligencia 
que lo dirige todo valiéndose de todo!” (Heráclito). 


La tolerancia o democracia como valor nos significa, que como la liber- 
tad del hombre lo expone al peligro de tomar el camino falso y como a dife- 
rencia del animal el hombre no tiene una guía segura en las situaciones en que 
cae, necesita de indicativos a lo que se debe hacer, que no es otra cosa que el 
valor moral percibido:por la razón'*, Eso es lo que acontece con ella. Hay que 
desarrollar la capacidad de ver su valor, de captar algo distinto de lo que se de 
en la práctica, entonces aquella como valor es una instancia, frente al estado 
contrario de la intolerancia, con la cual la persona puede decidirse. 


11. El valor como guía y no como determinante: Nietzsche 


Aquella como valor no determina al hombre, sino que sólo lo ilumina. 
El valor de la misma también lo percibimos por la amplitud de su sentido, al 
estar en Íntima actitud de apertura a todos los vientos, cosa que nos da el valor 
de la sabiduría que tiene a su vez el de una forma especial de cercanía a la 
vida, pues la sapiencia de la tolerancia o democracia es ya un entrar afirmativo 


en contacto con todo lo que es valioso. El puede lograr un poder sobre noso- 


tros, si vemos su justificación, si sentimos justificado su mensaje a nosotros, 
pues el solo adoctrinamiento no basta en el dominio de lo, moral. Ahora bien, 
el sentido del valor de ella consiste en volverse un fin supremo de la acción 
humana. La tolerancia o democracia no ejerce lo que algunos llaman la tiranía 
de los valores!?, pues por no ser un valor unilateral y porque su contenido no 
impele a que la persona sea presa fácil del fanatismo ni de la pasión por él, 
pues enseña la medida en el entusiasmo al predicar que la franqueza demasia- 
do grande puede ser inoportuna y arrogante y que para decir la verdad es 
necesaria una justificación especial, por eso quizás Bacon dijese alguna vez 
que la desnudez ofende. Exagerar la fuerza de un valor lo puede convertir en 


'é€ Así hablaba Zaratustra. Editora Mexicanos Unidos, pág. 26. 

V C, Frost. Las enseñanzas de grandes filósofos. Buenos Aires, Ed. Claridad. 
'* Nicolai Hartmann. Introducción a la filosofía. México, UNAM, pág. 115. 
12 Nicolai Hartmann. Introducción a la filosofía, México, UNAM, pág.159. 
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un contrasentido como cuando exageramos la Justicia se convierte en a 
(Summun lus, Summa Íniuna). Asi, si desmedimos el espíritu de la toleran- 
cia o democracia nos volvemos intolerantes al tratar de imponerla como dog- 
ma autoritariamente y no con la persuasión que la caracteriza. No se puede 
querer lo mismo que cualquier otro e imponerlo así a los demás; sin embargo, 
sabemos que si las situaciones son diversas, también tienen que ser diversas 
las máximas del querer referentes a ellas, o sea que hay que adaptarse a las 
situaciones peculiares de los hombres. Todas las cosas reales son diversas 
unas de otras y tampoco hay dos situaciones reales por completo iguales, aun 
cuando su diversidad sólo hubiera de consistir en ser siempre distintas las 
personas que se hallaron en ellas, según lo expone Hartmann’. Muchas de 
las insignificantes y elementales situaciones humanas encuentran en la tole- 
rancia o democracia como valor superior la parte de su criterio. 


12. Regla de oro de la tolerancia y democracia 


Una regla de oro de la tolerancia o democracia como valor es aquella 
que coincide con la de Aristóteles en su moral Nicomaquea: no ser pugnaz, 


sino acercarse benévolamente al prójimo, pero a la vez defender lo recono- i 


, “21 
cido como justo?". 


13. El valor no es un recetario sino faro 


- El valor de ella como ideal alto en la vida se irá a alcanzar del todo y si 
como se dice, la esencia del ideal moral es el no imponerse jamás del todo, 
con mayor razón el contenido de la misma, no prescnbirá un recetario del 
hacer humano, sino orientación general del mismo en el que el hombre será 
un creador en todo instante y nunca será el fruto de la imposición, lo mismo 
que en razón de tal argumento no tenemos el fundamento certero de imponer 
el valor a base de creer que es toda la verdad y el único camino a la pa 
lidad del género humano. Este relieva aún más el valor de la tolerancia st 
vivir histórico del hombre y de la sociedad. Recordemos también que cuando 
se le considera al valor como dominante único, este impulso se vuelve contra 
el mismo valor desnaturalizado e inclusive, desviándolo de la dirección origi- 


20 Op. cit.. pág. 161. 
21 Op. cit. 
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nana. Y es que el sentido del bien 


soporte del valor, sólo se da o manifiesta 
claramente cuando es referido a una 


pluralidad de valores, como en el caso del 
valor de la tolerancia, que se refiere siempre a otros valores como la justicia, el 


respeto, la democracia, la fraternidad, la igualdad, la libertad, el bien, la vir- 
tud, la belleza, el amor, la verdad, etc. | 


Ella nos desarrolla el sentimiento del y 


obra de una mirada que se dirige a todos lados y que todo lo ama y compren- 
de. El tolerante o demócrata enriquece su vida comprendiendo al otro, no 
adopta la fórmula del uno o el otro, sino que hace la síntesis de ambos. Así 
mediante el valor de ella llegamos a la idea de la virtud como síntesis de dos 
virtudes y no como medio entre dos vacíos. Al ensancharnos la mirada del 


valor, aquella hace que perdamos el apasionamiento proveniente de un senti- 
miento estrecho y unilateral de su valor. 


alor abierto por todos lados, por 


14. Su valor: respeto activo de la personalidad y la inteligencia 


Otro aspecto del valor de ella es 
se deben fomentar en la civilización 
activo de la personalidad y de su pode 
Inteligencia y la libertad de discusión 
de promover la convivencia democrát 


el de promover los lados positivos que 
de nuestra época, como el del respeto 
r de iniciativa por un libre ejercicio de la 


, Que quiere ser esencialmente un modo 
ica de los hombres. 


1cación 
» Promoviendo los valores-de la convivencia, la 
eligencia plural, etc. 

La dignidad personal que enseñ 
menos que del arte, pues produce un 
na creación del espíritu. 


a esta última es el aula de la vida, no 
sentir vigoroso sin el cual no hay genui- 





22 Nicola Abbagnano, Historia 


o, 


de la pedagogía. México, F.C.E., pág. 551. 
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15. Democracia y tolerancia esfuerzo por alcanzar 


La tolerancia o democracia nos enseña contra todo dogmatismo, que iy 
es la posesión de la verdad, sino el esfuerzo por alcanzarla lo que ceama : 
valor del hombre como lo quería Efraín Lessing con relación a la verdad”. 


Aquella es un valor incondicionado del cual las cosas participan para 
hacerse más o menos preferidas. No se hasta dónde sea cierto aquello de 
Francesco Orestano**, de que el valor es aquella conciencia reflexiva de un 
estado de interés referido a un objeto, entendiendo el interés como lo que 
descansa en la valoración, una reacción de todo yo. Realmente notamos que 
la tolerancia o democracia es como valor aquel interés reflexivo que interesa al 
hombre después de intuirla, aquello que nos inclina a preferirlo cuando so- 
mos conscientes de que ella es algo valioso en la convivencia humana. 


Del valor de ella, podemos decir que el interés que pongamos en la mis- 
ma puede ser indiferente a los estados claros de satisfacción o pena, pero 
nunca a los sentimientos de excitación o de tensión a los que se une necesaria- 
mente. Es muy acertado afirmar que no la valoramos indiferentemente y que 
tampoco lo hacemos sin motivación, ya que la dimensión del valor de ella es al 
mismo tiempo basado en su mismo valor. 


= 


16. Su valor no se niega por no ser deseada 


No podemos negar el valor de la tolerancia por el hecho de no ser desea- 
da por otras personas. Su valor está más allá del deseo que se pueda AW 
ella; está en su merecimiento al ser captada por aquel sentido de dignida e 
la persona que emana de ella y no simplemente por una inclinación. 


Si la tolerancia o democracia no tuviese un valor para nosotros seriamos 
indiferentes a ella, nada haríamos por alcanzarla. Su valor como tal es ideal, y 
como las ideas generales, es inaccesible a los sentidos; pero no pasa GN 
cibida a la visión directa del espíritu que se esconde tras su expresión en las 
palabras o conceptos que la expresan como un deber-ser ideal que gee atrac- 
ción sobre nosotros. El valor de ella es un descubrimiento en este sentido y no 
una creación arbitraria de nosotros. 


23 Idem, op. cit., pág. 409. B 
24 PE Siles. Introducción a la filosofía. La Paz. Bolivia, pág., 101. 
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De algo que tenemos que cuidamos es de no confundir el valor de esta 
con la relación de causalidad, porque ella es una relación de fundamento, 


que el goce que nos produce su valor no es un sentimiento causado por 
valor sino el fundamento de él. 


ya 
el 


El hecho de que la tolerancia o democracia se nos proponga como una. 
necesidad para la convivencia de los grupos sociales y de la sociedad misma, se 
nos proyecta también como una necesidad social y espiritual en razón de la cual 
se nos aparece como un fenómeno valioso. Es que ella es un fenómeno, o más ų 
bien, un estado de conciencia. Hay una carencia a la que le adscribimos valor y 
es precisamente la de la tolerancia que cuanto más ausente, mayor necesidad 
tenemos de recalcar su valor y más necesaria se hace, pues no basta vivir sino 
que se necesita vivir plenamente y para ello esta es un valor fundamental. 


17. Inexistencia y valor?” Sus posibilidades 


De tal manera que hay también la dimensión del valor de las cosas no 
existentes, como con la inexistencia de la tolerancia o democracia en muchísi- 
mos grupos sociales. No sólo las cosas existentes en la realidad tienen valor, 
pues no es la existencia misma lo que importa en el plano del valor, lo que 
Importa es que el sujeto juzgue el valor de la tolerancia o democracia y juzgarla 
como si fuera existente o en posibilidad de existencia, ya que la valoración co- 
mienza con la existencia de las cosas y el sentimiento del valor es existencial, es 
decir, que nace frente a las cosas existentes O puestas como tales. La existencia 
aquí no es ya la del objeto mismo, sino la que el juicio don razón o sin ella, 
afirme o niegue. Ási, nos encontramos con el valor de la actualidad cuando el 
objeto existe, como cuando la tolerancia o democracia actúa efectivamente y 
gozamos en su actualidad que nos alegra por considerarla un bien, pero, tam- 
bién podemos pasar al dolor por el bien que no existe, o sea, que también 
tenemos ese otro valor que es el valor de potencialidad del objeto ausente al cual 
hemos llegado por el de actualidad que lo precede, pues 


cracia ha existido en otros tiempos y lugares y no e 
tiempos actuales, 


la tolerancia o demo- 
xiste en espacios sociales en 
aunque se manifieste en presente en otros grupos sociales. 


18. Valor del sentimiento de su ausencia 


La tolerancia o democracia adquiere valor cuando como ideal tiene aquella 
capacidad para despertar en el sujeto sentimientos tanto con su existencia como 
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con su no existencia, por aquello del valor de lo ausente, que descansa en la 
conciencia y la seguridad que tenemos de que existiendo será de agrado, será 
benéfica. Si la deseamos es por el valor que la informa, pues, no todo lo eE 
deseamos es digno de ser deseado, y aquí encontramos la dignidad de lo 
deseado como tolerancia. Así las cosas, el valor estaría más allá del mer 
deseo que el hombre puede tener de las cosas, ya que de tal actitud, no nace € | 
valor, éste está en el merecimiento de las cosas a ser deseadas. Pain 
que el valor no opera como forma de ser de la realidad sino'como simple valor 


: TEN ino en la 
y que como simplemente valen y no son, no están ahí, en cada cosa sino 
es» ù 225 
conexión de todas las cosas entre sí 


19. Tolerancia y democracia valen más por lo que sugieren 


El valor de la tolerancia también lo hallamos en esa cantera de reglas que 
nos suministra ella, que la voluntad necesita para desarrollar el sentimiento y 
disciplinar la conducta, hacia el deber a que nos impele, pues, ella p más 
por lo que sugiere que por la realidad que reproduce, a la manera del símbolo 


que nos alumbra los posibles caminos a elegir, pero nunca un único camino ya 
hecho para recorrer. 


La tolerancia Y democracia es un valor, pues en ella encuentro la certi- 
dumbre de un sentido supenor, que se expresa en el criterio de mi conducta y 
en la unidad social que orienta, así como en la satisfacción por la aN 
lograda, al superar las barreras del egoísmo unilateral, que me impiden acce- 


der a un mundo abierto a todas las posibilidades que se me ofrecen a mi 
alrededor. . 


20. Son valiosas porque fomentan la vida y la paz 


Ella es valiosa porque fomenta la vida, mientras la intolerancia Sete 
Ma muerte y odio. La sabiduría de su valor nos ayuda a orientar en la realida 

“al reconocer la pluralidad de su contenido y la infinidad de caminos para 
| recorrerla y de no perdernos en un camino único que en la realidad no existe, 


| pues, no hay un poro sino millones de ellos por donde discurre nuestra expe- 
i riencia y existencia. 


25 Jean Wahi. Tratado de metafísica. México, F.C.E,, cap. sobre los valores. Igualmente puede verse la 
Justicia por Antonio Gómez Robledo, México, F.C.E., cap. TV, 
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La tolerancia o democracia es un valor teórico que nos ayuda a designar 
aquella función del juicio que conserva la vida y sirve para el dominio de 
' nosotros mismos y por ende de la vida misma. También porque nos facilita el 


conocernos a sí mismos en los demás e integrarnos en la diversidad de nues- 
tras identidades. 


Su valor no sólo estimula la vida, sino que la conserva y la educa al 
propagar y enseñar la concordia, la paz, la armonía, la comprensión, etc., y no 
la guerra, el ódio, la incomprensión, la desarmonía. Ella pretende que su 

¡valor no se imponga por la fuerza, sino por la persuasión, por el estudio, de 
| manera libre y voluntaria, reconociendo el pluralismo de su manifestación en 
las diferencias. En este sentido su valor radica también en una cierta concor- 


¡dancia entre el pensamiento de ella y la realidad en tanto que deber ser?, 


21. El ethos igualitario de la democracia y tolerancia 


El valor de ella se destaca también en un ethos igualitario que nos induce 
a tratar de manera igual a los demás en cuanto al respeto de sus opinione 
sus diferencias conjugadas en un pluralismo de 
cias se resuelve en el principio formal del trata 
muestre desigual fenoménicamente, 


rística de la unidad en las diferenci 
una venficación, 


Sy 
méritos que por sus diferen- 
miento igual; aunque éste se 
en esencia conserva esa igualdad caracte- 
as, es decir, es un principio de valor y no 
es una directiva de comportamiento. 

En la tolerancia o democracia el valor lo decide to 


do, pues, si no se cree 
o A » 
en ellas, es porque creemos en valores diferentes. 


| El consenso sobre los valores que ellas comportan, no es' una condición 
: Sine qua non de la sociedad, pero ayuda a la solidez de la misma. 


22. Pluralismo de creencia y no de estructuras. Sartori 
| La base de su valor es ese 
verdad y si falta ésta, la libertad 
difundir lo falso. Se resquebraj 


ese amor al prójimo, 


respeto de la opinión ajena en busca de la 
de pensamiento se convierte en libertad para 


aría esa armonía, esa paz, esa«comprensión, 
esa Justificación que encierra, al no existir una atmósfera 


26 . Johannes Hessen. Teoría del conocimiento, 


Buenos Aires, Ed. Losada, págs. 85 y ss, 
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de seguridad, ésta es fuerte en la pluralidad. De ahí, que no haya que, so 
pretexto de la igualdad, convertir su valor en un contravalor que actúe como 
ideal obstaculizador a otros valores asociados a la misma como la de la 
democratización, en el sentido de la oportunidad de participar con sus opi- 
niones, ligada en el fondo a la textura política del mismo. Por eso Sartori”, 
sostiene que el pluralismo debe ser tratado o concebido como una creencia. 
de valor y nos adviene que es un pluralismo de creencias y no de estructu- 
ras. Ese valor de la tolerancia o democracia que se presupone en el pluralis- 
mo, es precisamente el derecho que tienen otros de creer algo diferente a lo; 
que nosotros creemos. l 


23. Valor como orden de libertades 


La tolerancia o democracia se ha convertido en un valor central en las mo- 
demas sociedades democráticas, porque tiende a la consecución de un orden de 
libertad como tarea fundamental. No debe entenderse de manera que sólo reine 
un valor y los demás sean subditos de éste, sino que en ella al igual que en la 
democracia, lo que cuenta es el libre juego de las opiniones y valores contranos, 
pues, sin esto no hay tolerancia o democracia, ya que lo que se tolera es lo 
contrano, el derecho a expresar su disentimiento y a unirse con otros para buscar 
la consecución de sus valores diversos y distintos entre sí, como la justicia, la 
armonía, la igualdad, la verdad, la belleza, la solidaridad, la libertad que tam- 
bién incluyen la desigualdad, la injusticia, la desarmonía, la fealdad, la falsedad, 
etc., pues el valor de ella no se da sino a través de estos disvalores, a la manera | 
como lo claro no se da sino al lado de lo oscuro para que se pueda destacar; no | 
pretendemos que sólo haya ésta como valor que reine sólo, sino al lado de otros ' 
valores sin los cuales no existiría la misma, y reina es sobre los disvalores men- ` 
cionados en una lucha eterna en que los contrarios nunca desaparecen, sino que 
su potencia disminuye, siendo dominantes los primeros por su extensión, su 
comprensión, por su fuerza, su profundidad, etc. El valor de la tolerancia o 
democracia es la busca incesante de explicaciones siempre más adecuadas de 
los fenómenos y bases más firmes para su construċción valorativa, pues sólo así 
domina sobre los antivalores, y rompe el círculo de la indiferencia que tiende a 
formarse a su alrededor por su poco saber y mala comprensión. Ellas son con- 


27 Giovanni Sartori. Qué es la democracia. Bogotá, Ed. Altamir, pág. 149. 
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sideradas como un valor en la cima de las aspiraciones humanas en las socieda- 
des democráticas y cuando esto sucede es muy común que haya una dedicación 
a la lucha por las libertades. 


24. Valor por la comunicación de diversas opiniones 


Así como el valor del amor implica comunicación con el ser amado y 
actos que van dirigidos hacia él o que son realizados para él, el valor de la 
tolerancia o democracia implica comunicación con las opiniones que se tole- 
ran y actos dirigidos hacia su comprensión, su conocimiento, hacia su supe- 
ración; en ese sentido, ella exige una actividad y no es entonces un puro 
indiferentismo. Sin tales actos, tanto el amor como la tolerancia, quedan en 


meros gestos y la selección de metas y valores no pasaría de ser una elección 
de papeles histriónicos. 


Para poder sobrevivir en la actualidad, el valor de la tolerancia o demo- 
cracia es una guía indispensable para no perdemos en el oscuro bosque de la 
intolerancia. Ella nos indica que debemos crecer en libertad y dicho conoci- 
miento implicará cada vez más abrirse al ambiente que lo rodea y ampliar el 
diálogo con él en términos de comunicación. Para esta tarea es importante 
llegar al debido conocimiento del valor que la tolerancia y de la libertad com- 
portan para así derruir las fachadas ideológicas que sirven de pantalla a intere- 
ses mezquinos, a los que poco les interesa la verdad y el valor de ellas y menos 
todavía, la comprensión de los demás, porqúe sólo están interesados en impo- 


ner a todo dar su versión del mundo, la cual consideran absoluta, sin condicio- 
namientos, sin límites. 


25. La no subsunción de los demás valores 


El mundo de los valores que encierra la tolerancia o democracia, que a su 
vez es un reino de fines, sólo se abre a la razón práctica cuando escuchamos a 
la conciencia, la cual despierta después de un profundo nihilismo en el cual 
nos encontramos, en un mundo falto de valores como es el caso del mundo: 


intolerante y fanático, que so pretexto de implantar su mal llamado valor pre- 
itende subsumir todos los valores que le son contrarios. 


Hay que recordar que la elección de un valor conlleva un cierto número 
plural de valores asociados a él, como por ejemplo, en la tolerancia o demo- 
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cracia se encuentran otros indispensables para su realización a saber: la justi- 
cia, la igualdad, la solidaridad, la verdad, la belleza, la libertad, fuerza, virtud, 
etc. En consecuencia, que se tienda a colocarlos unos junto a otros, aunque en 
la realidad no se encuentren a un mismo nivel. Así se afirma también que el 


individuo que siente profundamente un valor, se cierra por eso mismo a un 
cierto número de otros valores?', 


El deseo de la tolerancia o democracia como valor, como actitud primera 
del espíritu, es el sentimiento de su ausencia, su carencia, de esa falta de socie- 
dad por prohijarla; de ahí, la aspiración de la persona a colmar ese vacío que 
desequilibra a la sociedad, de suplirla y de tender a lo completo. El valor de la 
tolerancia o democracia está también vinculado a nuestro apetito por ella y 
como alimento espiritual, a un sentimiento de necesidad unas veces, y en otras, 
a la satisfacción que nos produce el estar precedida de una necesidad anterior. 


26. Su actividad indispensable para la explicación 


Con el valor de la tolerancia o democracia pasa algo parecido con lo que 
sucedía a los griegos antiguos con lo bello, que para ellos era sinónimo de 
bueno; para nosotros el valor de la tolerancia designa igualmente otro, el de la 
libertad y sus asociados. El valor de ella es a diferencia de muchos otros valo- 
res, como los estéticos, que miran a las personas como cosas, valores éticos 
que consideran al hombre en tanto que sujeto considerado en sí y no como 
medio, un valor que está unido esencialmente a la libertad como elegibilidad 
de las alternativas de poner la tolerancia o democracia como posibilidad o la 
de negarla. Su valor no materializará sino con la presencia de la sociedad, lo 
mismo que su actividad es indispensable para explicarla. En la idea de la 
tolérancia hay una apelación implícita a la aprobación por el grupo social 
como valor, que implica reconocer el valor que los demás tienen. 


Ella no la encontramos en las cosas, sino en aquello que aportamos con 
nuestra conducta y que mediante el examen riguroso de los bienes que encie- 


rra, es que la adoptamos como valor al descubrir que nos agrada la compren- 
sión y el amor a los demás y nos desagrada el odio y la comprensión del 
disvalor de la intolerancia. Es precisamente el valor el que nos permite pasar 


28 Jean Wahl, Tratado de metálica. México, F.C.E., pág. 489, 
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de la misma como posibilidad, a ella como realidad, en el orden: del pensa- 
miento cercano al del pensador alemán Leibniz. 


27. La más alta moralidad 


La tolerancia o democracia no se va a dar sin la respectiva elección del 
hombre y su voluntad. Es acertado decir entonces que cuando Jjuzguemos de 
su valor nos dejamos juzgar al mismo tiempo por ella, según un criterio que se 
aplica tanto a los demás como así mismo. El valor de ella se vincula a la vida 
en cuanto es impulso espiritual a la convivencia, la comprensión, la justicia, la 
libertad, la verdad, el bien, y demás valores. Es testimonio de la más alta 


moralidad, por ser el más alto carácter, el abierto a todos los hombres sin 
distingos de raza, profesión, religión, opinión, o credo. 


El sujeto humano, la persona que encara la tolerancia o democracia, es 
él mismo fuente de valores y de su dinámica, pues, cuando el hombre piensa 
el valor de ella, lo piensa al mismo tiempo como universal y también, por 
virtud de la visión activa que posee el que capta esos valores asociados a la 
misma y sin los cuales es imposible el despliegue de aquella. 


28. Elegibilidad pór posesión:de su valor 


Parece paradójica la afirmación de que sólo el que posee el valor de la 
tolerancia o democracia sea el que la elija, 


especie de preposesión, de retrospección, 


chos valores por nuestras reacciones parti 
tuaciones, 


pero esto, lo que nos indica es una 
ya que tomamos conciencia de di- 


culares hacia personas, cosas o si- 
por actitudes de rechazo hacia ciertas acciones que son contrarias a 


los valores que afirmamos cuando negamos sus contrarios, 


los antivalores. 
Es importante destacar que el valor no es algo que se añade a lo que 
comúnmente se entiende por tolerancia o democracia, sino que es algo com- 


prendido en él mismo, por ser el mundo de la misma rico en una multitud de 
significaciones; 


su espíritu, no su letra muerta, transforma su unidad de even- 
tualidades y pl 


uralidades, porque éste hace la unidad de la pluralidad y vice- 
versa. Pero, ello demuestra una característica del valor de ella y es la de ser al 
mismo tiempo consistente y precaria. Esta como vida es más consistente que 
la material y su espíritu es todavía más consistente que la vida de aquella. Su 
precariedad es muestra también de que es transitoriedad constante para reali- 
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zarse en otros valores, como la justicia, la igualdad, la verdad, etc., pues, es 
más precaria que la libertad, el altruismo, la belleza, el bien, la igualdad, el 
derecho y otros, a través de los cuales tiene que darse para desarrollarse, pero 
como en el mito griego de Prometeo, esta debilidad frente a los demás valores 
la hace más fuerte porque busca su fuerza enriqueciéndose con ellos y a ellos 
se ve compelido porque su valor no puede darse sino a través de estos??. Aho- 
ra, como los valores se hallan constantemente amenazados, la simple idea 
general de ellos es una amenaza para la misma tolerancia o democracia y los 
valores a través de los cuales se realiza; de ahí, que sea más importante refle- 
Jarse en esos valores que reflexionar sobre su generalidad. 


29. Valor e indiferencia al objeto. Goethe 


El valor de la tolerancia o democracia lo hallamos siempre que tenemos 
que ver con una ruptura de la indiferencia, la cual se da cuando todas las cosas 
son iguales, entonces tomamos en cuenta que tenemos que preferir unos valores 
más que otros, así por ejemplo, la libertad sobre la igualdad, pero sólo 
provisoriamente mientras se equilibran, pues la una puede afectar a la otra; igual- 
mente podría decirse de la justicia sobre la bondad, la verdad sobre el bien, etc. 
Al pasar la crisis se vuelve a su natural equilibrio anterior aunque enriquecidos 
dichos valores por la tensión. Ese elemento preferencial, además está implicado 
en toda acción y actividad dirigido a resolver la coyuntura”, 


Su valor no debe contemplarse desde afuera sino que tiene que tratarse 
de vivirlo, ya que, es la manera más eficaz para conocerlo, pues aquí la teoría 
será siempre gris y verde el árbol de la vida como nos lo sugería Goethe.. 


El valor de la tolerancia o democracia es la libertad que se rebasa así misma y 
por eso es que la elegimos como el fundamento de ella. Es el tonificante por excelen- 
cia de la comprensión con miras a transformar la intolerancia en su contrario. 


30. Injusticia y valor indeterminado. El purismo 


La tolerancia o democracia no es un valor indeterminado, sino que tiene 
sus límites, así por ejemplo, en el conflicto con la justicia hay que ceder a favor 


22  Iring Fetscher. Tolerancia, Barcelona, Ed. Gedisa, cap. 11. 
20 J. Wahl. Tratado de metafísica. México, F.C.E., cap. sobre Jos valores. . 
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de ésta, pues entraríamos en contradicción insoluble al ser tolerantes con la 


- Injusticia, ya que ella tiene un contenido de equidad al soportar lo que cada cual 


o r aa 


tiene de verdad, evitando los excesos, equilibrando opiniones, no dando más de 


Jo que merece a uno en desmedro del otro, equiparando las identidades, etc., es 

realmente ella una coincidencia con la justicia, en cuanto se otorga a cada uno lo 

suyo, como pretendían con la justicia, en cuanto se da a cada uno la célebre 

equidistancia de los extremos de Aristóteles, pues bien miradas las cosas, tanto 

el extremismo, el exceso de radicalismo, como la ortodoxia y el punsmo, nos 

conducen fácilmente a la intolerancia la cual produce estados febricitantes donde 

las razones son ahogadas por las pasiones y las percepciones son, como diría H. 

Taine, alucinaciones verdaderas. El contenido pluralista y relativista de la posi- 
ción de tolerante conlleva un tratamiento amplio, móvil, democrático y de respe- 
to a la dignidad de la persona, ya que este se pierde cuando posamos con rela- 
ción a otros, no en pié de igualdad, sino de soberbia, de dogmático, y hasta 
transparentamos cierto cretinismo, pues esa perspectiva de absolutismo en el 
plano del conocimiento, y en de las ideas, se trasluce en el comportamiento 
político y religioso como despotismo, que fue el que hizo expresar a un pensa- 
dor, que la servidumbre a que lleva aplasta y asfixia la personalidad de los indi- 
viduos y crea déspotas y esclavos (Chernichevski). 


è 
Ser tolerantes significa e implica una amplia y profunda sabiduría, acom- 


pañada de una ética y una estética, además de la técnica que le permita vivenciarla 
para traducirla en actitudes y conductas que produzcan la simpatía universal 
que ella de por sí despierta, y que la traduzcan en una actividad individual en 
el tratamiento con los demás, es decir, que exige un perfeccionamiento cons- 
tante para que no decaiga o se marchite ese órgano de la.tolerancia o democra- 
cia, que produce valores cada instante, pues cuando se estreche su horizonte 
cultural por razón del progreso de los conocimientos, rebrotará la intolerancia 
imperceptiblemente, porque las nuevas verdades ya no caben en la suya y 
tratará entonces de imponerlas, ya que tu manantial se ha venido secando y ya 
no comprendes a tu interlocutor porque ya no lo abarcas, como anteriormente 
lo dijimos. Ya no tenemos la fuerza, ni el ingenio, para manejar nuestros ins- 
trumentos simbólicos?! de la escuadra, para medir en nuestra construcción 
práctica nuestros actos de tolerancia o democracia, porque debilitado nuestro 


* 31 Aldo Lavagnini. Manual del aprendiz. Buenos Aires. Ed. Kier. 
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conocimiento, no atinamos a la figura armónica que con el compás de nuestra 
comprensión e inteligencia interiorizada y exteriorizada, debemos trazar be- 


llamente para que quepa en círculos concéntricos cada vez más amplios, el 
plasma germinal de lo heterodoxo. 


31. Contradictoriedad de los valores 


No hay que sorprenderse de que el mundo esté compuesto de principios 


contrarios y no se haya destruido. Ello no mengua el valor de la tolerancia, ya 


que ésta entraña el soportar de opiniones extrañas y no por eso se ha destrui- 
do la comunidad. Posiblemente la naturaleza de la tolerancia o democracia 
pide los opuestos, las opiniones contrarias para formar con ellos, y no con lo 
semejante, la armonía. También es así como la naturaleza reúne lo masculino 
con lo femenino y no cada uno de los sexos con el mismo y de igual manera ha 
formado la sociedad por unión de los opuestos. El arte, la música, combina 
tonos altos y bajos y produce con sus diferentes voces una armonía única. 


La tolerancia o democracia, tiene el valor de unir lo desunido, lo disperso, 
lo que se repele con lo demás, lo disonante, lo positivo y lo negativo a la manera 
como la lengua elabora una mezcla unitaria de vocales y consonantes y crea con 
éllas el arte del idioma. Ella crea el arte de la amistad con el odio y el amor. Así 
como las asociaciones contienen lo completo y lo incompleto, lo concorde y lo 
discorde, la misma también mantiene en su seno lo armónico y lo inarmónico y 
hace del todo uno y del uno todo, mostrando así el valor de la unidad en la 


diversidad. Ahora bien, hablando de doctrinas hay que ser tolerantes ya que, ~ 


unas aparecen, otras maduran y otras tantas desaparecen. Así, la aparición de 
ella se iguala a la postre con el perecer de su contraria, la intolerancia y ésta 
facilita su aparición nuevamente. Todo se equilibra mutuamente y cada doctrina 
es tan pronto vencedora como vencida”. Este perfil incorporado en el saber de 
la tolerancia o democracia nos muestra, a su vez el valor inmenso que tiene ella. 


32. Dificultad del cometido de la democracia y tolerancia 


Conforme a lo anterior, resulta finalmente una armonía única que con- 
serva el universo intelectual de manera imperecedera. Ahí está el valor de la 


32 Walter Kranz, Historia de la filosofía griega. México, UTEHA, Tomo l. 
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tolerancia o democracia, precisamente gracias a la dificultad de su cometido. 
Si está dispuesto a aceptarla nada es demasiado pronto, ni demasiado tarde 
para una persona. Tal como el sol no necesita de los conjuros para salir, sino 
que se levanta y brilla y es saludado por todos con alegría, de la misma mane- 
ra no debemos esperar aplausos y alabanzas para obrar con tolerancia, sino 


que debes hacerlo por ti mismo y serás amado como el sol. En eso también 
consiste su valor. 


Para nadie es desconocido el gran contenido de valor que encierra la 
tolerancia o democracia, pues si la intolerancia enseña a odiar, ella conduce a 
estar dispuesto a ser amable y benevolente con todos y hacerle ver a sus ene- 
migos su equivocación de esa manera, sin reprochárseles y dándole a enten- 
der que la tolera con franqueza y honradez. Aquella es como la 
nal, lo uno-bueno; es como un manantial que no tiene otro 


mismo, pero que se vierte en todos los ríos del conocimiento sin 
por ellos”. 


unidad origi- | 
origen que sI ' 
verse agotado | 


La tolerancia o democracia es un valor que da sentido, orientación y 
arquitectura a nuestros actos por la convivencia pacifica, la solidaridad, la jus- 
ticia y el respeto por la dignidad humana y las opiniones diferentes del próji- 
mo, lo mismo que de la libertad de pensar y expresarse. Así, sin una tenden- 
cia de nosotros hacia esos fines anotados, no es posible captar su valor?*, 


33. Tolerancia y democracia arquetipos de realidad 


El valor de aquella nos señala un arquetipo de realidad que se transparenta - 


-en el hombre como cualidad valiosa a través de respuestas al mismo, en actos de 


estimación o preferencia como lo quería Scheler de los valores como tal. Una 
existencia humana en que todo sea odio, rencor, rechazo, persecución, quemas 
y psiquiátricos no tiene sentido en un mundo humano. De ahí, la exploración 
febril del reino del valor de la tolerancia o democracia. En este sentido, en 
cuanto valor es una suprema dignidad del ser y de la vida, pues, es una profunda 
y necesaria vocación de nuestro tiempo y de nuestro ser, el estar constitutivamente 
abierto a la intersubjetividad humana en la igualdad, el respeto y la libertad. 


j Op. eit., tomo L. 
Véase Antonio Gómez Robledo. La justicia, México, F.C.E,, cap. VII. 
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34. Concepto de Kant sobre su valor 


El valor de la tolerancia o democracia es como diría Kant del bien y de lo 
bueno una joya brillante por sí misma, a cuyo valor no pueden añadir ni quitar 
la utilidad o la esterilidad, es decir los resultados adventicios o fortuitos de la 
acción virtuosa””, No es extraño que donde pulula la insensibilidad mora] se 
de el socabamiento de los valores en general y del valor de ellas en especial, 


trayendo como resultado el poner en peligro la estructura social, la paz, la 
armonía y el amor. 


Cuanto menos sintamos o estemos convencidos del valor de aquellas 
tanto mayor será la tentación de caer en la intolerancia. Ella tiene como condi- 


ción la conciencia de la propia identidad cultural, de su saber y un sentido 
realista del propio valor de ella. 


35. El perfeccionamiento de la virtud como libertad 


Si esta como virtud asociada a valores como la libertad y la democracia, 
consiguen darle un sentido a la vida y a la propia existencia subjetiva, demostra- 
rá su valor y de que vale la pena comprometerse con ella. Así lo creo, pues como 
virtud constructiva, contribuye a nuestro perfeccionamiento espiritual y nos ayu- 
da a encarar los problemas que el mundo nos ofrece. Esa falta de valores que 
nos corroe en la actual situación, nos deja en un vacío espiritual, pues se siente la 
comprensible necesidad de entender el mundo y la convivencia de los hombres; 
esa ausencia la puede llenar la doctrina de ellas, es decir, un enfoque cultural y 
filosófico de ella, que nos abrirá a la comprensión de su valor. Sólo recordamos 
la prédica y explicación de la convivencia pacífica de comunidades con diferentes 
culturas y religiones, el respeto por las demás personas y sus derechos, el impul- 
so a la libertad de pensamiento, conciencia, palabra, etc., el impulso a la demo- 
cracia, el desarrollo intelectual y moral, teniendo en cuenta los juicios y teorías 
de las demás sociedades, el respeto al cambio, y tantas otras cosas más, para ver 
no sólo su importancia sino su valor. Sobretodo hoy cuando se necesita desper- 
tar en el individuo y los grupos sociales el sentido de su propia identidad cultu- 
ral, pues ahí obra el valor de la tolerancia o democracia, ya que ésta desarrolla la 
teoría de que sólo por el contraste y el reconocimiento de las diferencias peculia- 


35 Idem, op. cit, pág. 136. 
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res de los demás pueblos y creencias, es que llegamos a reconocemos a nosotros 
mismos. Cuando recomienda no exagerar la distancia entre esas diferencias, 
cuando pone de relieve las identidades que existen en el género humano, cuan- 
do concita a desarrollar el concepto fecundo del humanismo. El consejo de 


acercamiento entre los pueblos y sus culturas por el respeto a la autonomía y los 
derechos propios de ellos. 


36. Pérdida del valor de la democracia y tolerancia 


El valor de la tolerancia o democracia puede perderse cuando las condi- 
ciones institucionales y las otras virtudes (armonía, Justicia, fraternidad, belle- 
za, igualdad, libertad, democracia, etc.), a las que está asociada o de las cuales 
dependen, desaparezcan o declinen. 


La tolerancia o democracia para que signifique un valor para nosotros, 
no puede ser entendida en su parte negativa como indiferencia hacia los de- 
más, sino como el reconocimiento de sus diferencias y de su derecho a ser 
diferentes. Ambas cosas deben estar relacionadas con la simpatía y el interés 
y asociadas a una lucha por el reconocimiento de la libertad de diferencia. 
Sólo así será un filón activo y no puramente pasiva. 


El gran valor de ella es que no exige soportar situaciones indignas del 
hombre y un dominio inhumano y despectivo. La crítica de esas situaciones 
son compatibles con ella. Sin esta última la tolerancia se convierté en imper- 
donable indiferencia. De ahí que ella encierre otros valores como la paciencia, 


__ la consideración y el amor al prójimo, que todos debemos conceder y necesi- 


tamos de ella como un soportar para poder comprender al contrario, en conse- 


cuencia, que una vez comprendido aquel, queda cierto sentimiento de solida- 
ridad que nos dignifica humanamente. 


El valor de la tolerancia, no se dará como mera abstracción, sino por los | 
elementos que la componen, como lo son otros valores a los que está asociada | 
ella: la justicia, la libertad, el respeto a los demás, armonía, belleza, solidari- ` 


dad, la democracia, igualdad, la verdad, etc. | 


37. Libertad de elección tolerante y democrática 


Un gran valor tiene la tolerancia o democracia cuando predica la libertad 
de elección de la persona humana, su poder moral sobre su propio destino, su 
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derecho a hacerse responsable de sí mismo, no dejando a ninguna otra perso- 
na y sobre todo al Estado, este cuidado, pues siembra con su pluralismo en la 
mente del hombre confianza con sí mismo y es enemiga de todo determinismo 
que remplace su voluntad. Este último rebaja al hombre a la animalidad al no 
dejarlo escoger entre las distintas opciones que el mundo le propone afectan- 
do el plano de su libertad. Es un disvalor con el fondo que impide el desarro- 
llo multilateral de la personalidad del hombre?*. 


Hay que tener una certeza y seguridad de la tolerancia o democracia 
como valor, porque sólo quien teme perder algo se comporta con torpeza y 
desconsideración que fácilmente nos lleva al bando contrario de la intoleran- 
cia, de ahí que se predique un mínimo de bienestar como condición importan- 


' te para la tolerancia o democracia. La incertidumbre del valor de ellas hace 


surgir la necesidad de perseguir al “diferente”, pues al rechazar a los “otros”, 
se pretende elevar los valores que no tenemos o que son en el fondo disvalores, 
desahogándo la necesidad de agresión. Es preciso resaltar que el ser diferente 
puede restar seguridad a las personas sin suficiente conciencia de su propio 
valor. El valor de aquellas consiste, a este respecto, en que exige un acerca- 
miento al otro, su reconocimiento y el respeto de su dignidad, pues la toleran- 


¡cla es soportar a otro con la intención de entenderlo mejor?” y por eso ella no 


les indiferencia, sino reconocimiento de las diferencias. Su actividad se reco- 
noce cuando tenemos en cuenta que aquella más que un derecho por reclamar 
es un deber por cumplir y un mundo por construir. l 


me 


24 Eugenio R. Zaffaroni. Fundamentos antropológicos del Derecho Penal en Manual de Derecho Penal, 
Buenos Aires, Ediar. : 
Ad Iring Fetscher, La tolerancia. Barcelona, Ed. Gedisa, pág. 143, 
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CAPÍTULO IV 
DEMOCRACIA Y TOLERANCIA 
COMO SENSIBILIDAD 


1. Inutilidad de la democracia y tolerancia sin la sensibilidad 


De nada sirve conocer la tolerancia o democracia si no nos despierta la 
sensibilidad hacia ella, si no nos inclina hacia su actuación porque la senti- 
mos profundamente. Sin ella la misma queda en un plano externo de tipo 
mecánico y no orgánico como lo exige aquella, con la consecuencia natural 
de lanzamos al indiferentismo. El solo conocimiento no se asimila sin la 
sensibilidad y viceversa. Es 


De ahí, que se afirme la tesis de que esta última es un ojo del espíritu que 
está vuelto hacia las cosas y en el caso que desarrollamos hacia la realidad de 
la tolerancia o democracia como proceso social e intelectual. 


La sensibilidad en materia de ellas es la que en caso de reproche por el 
incumplimiento de esta, nos hace más eficaces para practicarla. Eso nos de- 
muestra la complementariedad de aquella como aspecto de la unidad de la 
tolerancia o democracia en tanto fenómeno. Es un aspecto que la califica, 
pues se dice del tópico sensible de éstas y no de otro caso. En este está deter- 
minando ese aspecto que, por supuesto, es una afirmación, por-negación de 
otra cualidad que no sea el sentir mismo de ella. 
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2. La tesis de Leibniz 


Esto hizo expresar a Leibniz', que la sensibilidad es necesaria pero insu- 
ficiente. Nos indica que la sola sensibilidad no reforzada por la razón termina 
en la crítica que'siempre se le ha hecho, de ser puro irracionalismo ciego, por 
fuera de la conciencia misma de la tolerancia o democracia, acto mecánico del 
puro repetir castrado de toda productividad que va a parar en lo contrano de lo 
que defiende, en la intolerancia, pues no tiene lo que denominaban los grie- 
gos la temperancia cuyo vehículo es la propia razón. Sola es un caballo desbo- 

cado en su propia impulsividad. Es lógico sostener entonces que los hombres 
sienten sin advertir, pero luego advierten con ánimo conmovido y reflexionan 


con mente pura. Con esto desempantanamos el conflicto del sentimiento como -` 


con razón como él lo viera?. 


3. Opinión de Condillac MN 


Pero, es esa razón pura la que desprecia el sentimiento por considerarse 
autosuficiente por sí sola. Lo que necesitamos es esa razón de la tolerancia o 
democracia que despierte la fuerza de los sentimientos, pues, sin sensibilidad se- 
ríamos fríos, yertos, impermeables a lo concreto de la realidad, indiferentes a pesar 
de conocerla. Seríamos solo contemplativos, pasivos, pero no activos para trans- 
formar la intolerancia en tolerancia mediante el auxilio de la sensibilidad. No la 
. razón pura de la tolerancia o democracia que nos deja estáticos, inconmovibles 
ante la intolerancia o dictadura. Recordemos con Condillac que la sensibilidad 
determina la actividad espiritual del Hombre. Si 3omos insensibles a la tolerancia 
o democracia, si no nos afectara, si no la sintiéramos, no podríamos impulsar 
nuestra voluntad a la acción. Es pues necesana las vivencias de ellas, además de su 
conocimiento que cumple el papel educador del sentimiento. 


4. Las situaciones que las desarrollan 


Hay que reconocer que la sensibilidad necesita de situaciones que la desa- 
rrollan, sin esas causas ocasionales un hombre de sensibilidad no sentiría nada‘. 


' Nicola Abbagnano. Historia de la pedagogía. México, F.C.E, pág. 352. 
2 Idem, op. cit, pág. 363. 

3 Idem, op. cit, pág. 379. 
1 Idem, pág. 390. 
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Es exacto afirmar como lo hace este pensador que no es el solo conocimiento 
el metro, o criterio de la tolerancia y democracia, sino la sensibilidad que de 
ella tenemos. 


No podemos subestimar el papel de la sensibilidad de las mismas, pues, 
éstas nos permiten ampliar indefinidamente el campo de nuestras perspectivas 
hasta asumir el altruismo de ellas. 


El verdadero ennoblecimiento de la misma solo nos lo permite la sensi- 
bilidad que hayamos desarrollado de ella en la práctica, pues es mediante el 
sentir social que ejercitamos nuestras facultades. Así dejaremos de ser anima- 
les estúpidos y limitados, haciéndonos seres inteligentes. Pero, el solo senti- 
mentalismo no permite actuar con la inteligencia necesaria para vivir profun- 
damente la tolerancia y democracia que necesita de mucha sabiduría para ali- 
mentar ese sentimiento. 


5. Amor de sí mismo y tolerancia y democracia 


La sensibilidad de la tolerancia y democracia derva del amor de sí mis- 
mo, que extendido a la humanidad consiste en identificarse con el prójimo y 
sentir como propio sus sufrimientos. No es ese indiferentismo con que algu- 
nas personas las confunden. Su concepción actual es toda una actividad des- 
plegada a su favor, a su construcción. Es la dinámica del reconocimiento del. 
diferente. Es tan importante el sentimiento de las mismas que se dice que un 
ser desprovisto de sensibilidad no puede experimentar el sentimiento de res- 


peto por la opinión ajena, puesto que su voluntad no estaría de acuerdo con 
ello. ” 


Pero el hombre que está sujeto a impulsos no es moral, sino cuando 


| . . . . 
' actúa exclusivamente con respeto de la conciencia ajena. 


6. Sensibilidad y reaccionalidad puras: Negaciones puras 


En materia de tolerancia y democracia el hombre debe encontrarse igual- 
mente alejado tanto de la sensibilidad pura como de la racionalidad absoluta 
de la misma, pues si solo se queda del lado de sentir quedaría determinado 
por la impulsividad ciega e irracional. Es la dimensión donde el hombre que- 
da al vaivén de las afectaciones que la fuerza del sentimiento provocà. Solo 
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que el hombre es a la vez un compuesto de sensibilidad y de razón, lo cual 
impide que el ser humano quede atrapado de manera inexorable en el turbión 
del sentimentalismo y no pueda autodeterminarse. Todo lo contrario, al exis- 
tir la posibilidad del desarrollo de la razón que lleva ínsitamente en su consti- 
tución, encontramos las vías de elección que confirman la libertad del hombre 
a este respecto. Es de anotar, también, que el sentimiento de la tolerancia y 
democracizno determina la constitución misma de ellas como objeto al cual 
está dirigida la sensibilidad, y en el plano racional, la misma es algo asi como 
lo que expresara Kant del Juicio, es decir, un juicio de reflexión que descubre 


en lo ya constituido la cualidad de la armonía en trato con los demás. Pero, en ` 


la sensibilidad hay un sentimiento de esa armonía entre lo sensible y lo inte- 


lectivo que se manifiésta en ellas en el apetito de convivencia mutua, al reco- 


nocer la diferencia que la intolerancia desecha. 


7. Concepto de Goethe y Schiller 


La importancia de estos aspectos se destaca cuando advertimos que el 


sentimiento triunfa allí donde la razón fracasa. Esto parece deducirse de las 


palabras de Goethe? en su obra el Fausto: donde dice que el sentimiento es 
todo; el hombre es ruido y humo que ofusca el esplendor del cielo. El senti- 
miento hay que, de todos modos, educarlo al lado de la agudización de la 
inteligencia respecto de la tolerancia y democracia, añadido al ejercicio de la 
memona para que sea eficaz. No es casual en esta problemática que venimos 
desarrollando, el horizonte ya descubierto por Schiller cuando nos advertía 
que en el hombre hay dos instintos opuestos, uno llamado instinto sensible y 
otro instinto de la forma o racional y sacrificar el uno al otro, significa para el 
hombre no arribar a su destino. Si en el hombre predomina el instinto racio- 
nal, no será jamás otra cosa que una forma vacía sin sustancia. 


La sensibilidad de la tolerancia y democracia unifica ambos aspectos. 
Ellas no pueden ser, ni pura vida, ni pura forma, sino razón viviente como lo 
quería de la belleza el poeta y dramaturgo alemán Schiller. 


Idem, pág, 437. - 
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En el plano de la sensibilidad de aquellas, se realiza esa síntesis de la 
gracia y dignidad de los hombres, pues, no se conciben antítesis que no pue- 
den concillarse en síntesis superiores. 


8. Lo sublime y lo terrorífico 


No hay en la sensibilidad de la tolerancia y democracia una carencia de 
pensamiento y acción, pues ellos no:se organizan sino sobre la base de una 
seguridad emotiva ya conseguida, sobre la solidez de las relaciones afectivas, 
dado que la esencia de la humanidad sólo se desarrolla en esa tranquilidad. 
En la educación de la sensibilidad para la tolerancia y democracia encontra- 
mos que debe inculcarse el amor hacia los demás y el mitigamiento del odio. 
Que ella así planteada debe a su vez fundarse en lo sublime sin llegar a lo 
terrorífico. 


Muchas de las actividades fundamentales del hombre se derivan de la 
fuente de la sensibilidad, como son el sentir, el recordar, el juzgar, el querer. 
De ahí, la importancia de sentir la tolerancia y democracia y no solamente 
pensarla, pues en la sensibilidad de ellas encontramos el recordar las ideas, el 
Juzgar sobre ellas y esto nos impulsa a quererlas. Se va de la sensibilidad a la 
razón y viceversa en el desarrollo del hombre y de su tolerancia como conduc- 
ta. La sensibilidad de la tolerancia y democracia no es nada, sin la representa- 
ción de ella, pues, las mismas disposiciones cognoscitivas descansan en él los 
deseos, y lo mismo ocurre con la voluntad. He ahí, por qué el sentimiento de 
aquellas es en el fondo lo que ha venido llamándose percepción intelectiva, en 
la cual va una síntesis entre la idea del ser y la sensación del otro, correspon- 
diente a la intuición que el “yo” tiene de sí mismo. 


9. Democracia, tolerancia y dignidad humana 


La clave de la vida de la tolerancia y democracia, radica en la dignidad 
personal, que es la que produce el vigoroso sentir sin el cual la genuina crea- 
ción se convierte en retórica. La educación refuerza el sentimiento de la digni- 
dad de las personas y la convivencia. l 


No es debilidad reconocer que aquella deba estar más cerca de esa idea 
que nos dice que la captación de su significado debe ir de la cabeza al corazón, 
en vez de subir del corazón a la cabeza, con el riesgo de ofuscarla, siempre y 
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cuando el reverso sintetice ambos caminos. En la tolerancia y democracia y su 
sensibilidad hay esa síntesis de impulso y de imagen o representación del 
tema, hasta el punto que puede afirmarse que el sentimiento sin esa imagen es 
ciego y la representación sin el sentir vacío. Esto permite distinguirla de la 
fantasía desordenada como de la pasionalidad del sentimiento inmediato. 


10. Ellas no son puro desplazamiento fisiológico. Russell 


La sensibilidad de la tolerancia y democracia no es un bruto desplaza- 
- miento fisiológico sino un sentir que ya viene transformado por las imágenes 

que representan la liberación de la inmediatez y la catarsis de la pasionalidad. 
Muy acertado andaba B. Russel? cuando nos llama la atención al decimos 
que la sensibilidad es como un mundo que incluye la totalidad de las opinio- 


nes posibles acerca del Universo, percibidas y no percibidas, que equivale al 
sistema de todas las perspectivas posibles. 


El ejercicio teórico y práctico de la tolerancia y democracia nos desarro- 
lla una sensibilidad en actividad perpetua, delicada y receptiva, sensible a 
todos los estímulos. Por esto también la sensibilidad de la mismano es un 
sentir puramente fisiológico, como por ejemplo un dolor de dientes, sino 
que está entretejida de elecciones que consisten en preferir un valor más 
bien que otro. Es además, un percibir la transacción de expectativas, hábi- 


tos, esperanzas y temores, lò mismo que una prognosis relampagueante en 
función de posibilidades vitales. 


a 

En la formación de aquellas es necesaria una cierta disciplina que debe 
llegar hasta compendiar la misma sensibilidad, como se quiere ver en el mis- 
mo Goethe?. Esto queda muy claro cuando se recalca, que es lo cierto que si 
nos abandonamos sin reservas a los movimientos de la sensibilidad, éstos, 
frecuentemente, nos pondrán en incapacidad de trabajar, no por caquexia sino 


por plétora que asfixia todo orden necesario en la proyección de la labor per- 
tinente. 


7 Idem, pág. 618. 
8 André Maurois. Un arle de vivir. Bogotá, Ed. Bedout. 
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11. El sentimiento mas no el prejuicio 


Cuando la tolerancia y democracia se convierten en sentimientos rayanos 


en prejuicios, realmente más que pertenecemos, nos poseerán como decía 
Ortega?. 


La sensibilidad por las verdades que encierra ellas no se h 


ace real hasta 
cuando hayamos visto la cadena que las enlaza con otras. 


Es preciso que el sentimiento de las mismas como el de la justicia se 
refuerce y el instinto de la violencia se debilite, porque los espíritus violentos 
del fanatismo y la intolerancia son los más serviles y los que menos conocen a 
los hombres por lo que su desprecio por ellos se hace mayor. 


12. Opiniones de Platón y Nietzsche 


El sentimiento de la tolerancia y democracia no es el sentimiento trágico 
de la vida, sino el sentimiento óptimo por la vida, esto la hace profund 
es aquello porque consideramos hondos los pens 
decía Nietzsche'% quizás por eso en la antigiied 


a, pues 
amientos que le acompañan 


ad Platón"! haya dicho que el 


corazón no se conmueve sino por lo que la inteligencia ve con más o menos 
oscundad. 


13. Tesis asociada de Hegel por analogía 


No predicamos que la tolerancia y democracia se haga solo al nivel de 
los sentimientos desechando el papel directriz de la razón, 


cisamente de que si así fuera terminaríamos muy cerċa de 
por Hegel'? 


conscientes pre- 


lo conceptuado 
acerca de este punto cuando dice que lo antihumano, lo animal, 


consiste en detenerse en el sentimiento y en poder comunicarse solo a través 
de él. Es de destacar la necesidad permanente que el sentimiento tiene de la 


razón porque este último mantiene una vaguedad en que tanto da una cosa 
como otra. 


, 





? « Cita de H. Gianini en La Tolerancia, dirigido por Claude Sahel. 


12 Federico Nieizsche, Humano demasiado humano. Barcelona. Ed. EDAF, No, 15. 
H Alfred Fouillee. Historia de la filosofía, Chile. 


Citado por Ernst Bloch. El pensamiento de Hegel. México, Ed. F.C.E. 
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14. Insuficiencia de la mera sensibilidad 


Mientras para la verdadera fe en la tolerancia y democracia es importante 
que el contenido se legitime como verdadero y el corazón sólo no puede ha- 
cerlo. Leibniz’, en su obra La Monadología, lo expresó profundamente al 
decir que las cosas sensibles lejos de ser las únicas por nosotros entendidas, 
son propiamente aquellas que menos entendemos. No obstante, es preciso 
consignar que Goethe'*, siempre tan sabio en estas cosas, ponía de relieve 


que en la fe racional, aquella que es un profundo sentido de seguridad, en ella 
hay mucho de sentimiento e imaginación. 


La tolerancia y democracia nos impulsa o nos ayuda a buscar caminos 
que conduzcan a una vida buena, que según Aristóteles”, es aquella que 


desarrolle no sólo la razón sino los sentimientos, deseos y apetitos, en perfec- 
ta armonía. 


15. El elemento de sublimidad y su opuesto 


El sentimiento de la tolerancia y democracia nos expresa un alma forma- 
da por las más elevadas aspiraciones humanas, en términos de comprensión y 
amor fraternal. Ellas nos despiertan sentimientos que ennoblecen al hombre y 
amplían su idea, al contrario de aquellos que despiertan en el hombre la into- 
lerancia y la dictadura, que son las mismas que hacen del hombre un animal 
estúpido y limitado por sus ignorancias y la ceguedad de su fanatismo. 


Los sentimientos de la intolerancia producen efecto contrario a la sensi- 
bilidad por el altruismo, lo bello, lo justo, lo verídico. Son sentimientos que 
generan odio, disgregación, injusticia, persecución y falsedad. Sentimientos 
exaltantes, devastadores, llenos de misantropía. Es muy cierto entonces que la 
tolerancia y democracia, no simplemente sea digna de que sus pensamientos 
medulares se graven en mármol, o en letras de bronce, sino que es necesario 


gravarla en los corazones de los hombres para que no queden vagando en el 
infinito abstracto de las mentes. 


3 Monadología. Madnd, Ed. Aguilar. 


14 Ver Milo del Estado por Ernst Cassirer, México, Ed. F.C.E. Igualmente El pensamiento vivo de Goethe 
+» por Hans Carossa. Buenos Aires, Ed. Losada. 


15 C. S. Frost. Las enseñanzas de los grandes filósofos. Buenos Aires, Edil. Claridad. pág.98. 
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16. Su sentimiento como buena ciudadanía 


El sentimiento de la tolerancia y democracia es una condición de socia- 
bilidad sin el cual es imposible ser buen ciudadano, sin su colaboración 
tampoco se puede amar sinceramente la justicia, la democracia, la libertad 
de examen, de palabra, de conciencia, de pensamiento, la fraternidad; sin él 
es debilitada la solidaridad, el altruismo, o amor al prójimo. Por el contrario 
los sentimientos de la persona intolerante y fanática son de egoísmo, 
misóginos, xenófobos, misantrópicos o de odio hacia los demás que no 
comulgen en su locura. Ese tipo de sentimientos, de sensibilidad mecánica 
y bárbara no puede nacer más que en corazones helados y en espíritus envi- 
lecidos. La sensibilidad por la tolerancia, la libertad, la democracia, imper- 
sonales por esencia, tienen necesidad de refuerzo, de animación, de sostén 
por sentimientos personales. El solo razonamiento, tan importante para 
desarrollar la convicción y la creencia en ella, es insuficiente e impotente 
para dominar la masa enorme y complicada de pasiones e intereses huma- 


nos que la vida pública pone en juego e inserta en los fanáticos, intolerantes 
y dogmáticos. 


17. Aquel sentimiento como sostén de una moral noble y viril 


Es el sentimiento de la tolerancia y democracia el fiel guardián, el vigi- 
lante activo del cumplimiento de los deberes que genera esta última como 
los de velar por el respeto del diferente, de la opinión contraria, del libre 
examen de las cosas, de la autonomía de la voluntad, de la-libertad de pen- 
samiento y de palabra. El es el sostén de una moral viril y noble como la 
que emana de la tolerancia y la libertad, pues los sentimientos de esta son 
los que mantienen la fuerza liberadora del ser humano a prudente distancia 
del fuego criminal y de la insania del fanatismo, intolerante de por sí. Son 
esos sentimientos los que permiten gobernar sin esclavizar, ni envilecer a las 
personas porque su principal medio de acción es la libertad y no la servi- 
dumbre que espumea de ese cáliz de la amargura que es la intolerancia 
fanática, que además no promete otra cosa que Ignorancia y grosería, no 
sentimientos generosos que reivindiquen la personalidad libre y comprensi- 
va. Hay que reconocerlo, la tolerancia y democracia despierta esa sensibili- 


dad para la libertad, fuente de toda grandeza moral, pues es la sabia que 
circula por todas las venas de ella. 
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18. El sentimiento fanático 


Los sentimientos del fanático e intolerante, por el contrario, nacen de un 
instinto ciego y vacío del corazón, por eso son en extremo egoístas. El de la 
persona tolerante y libre, es reflexivo y pacífico. No pudre el corazón, como el 
del intolerante, por estar vivificado por pasiones elevadas. Lo que pudre el 
corazón son las pasiones malsanas, que obran como secreción purulenta, como 
la pasión desplegada por el fanatismo del odio a los demás, líquido corrosivo 


de cualquier sociedad, pues afecta, la solidaridad, la comprensión y el amor 
por la humanidad. 


Los sentimientos y las mismas ideas no se renuevan,.el corazón no se 
ensancha y el espíritu humano no se desarrolla más que por la acción recípro- 
ca de los hombres, los unos sobre los otros; acción recíproca que la asociación 
en un ambiente de tolerancia, de libertad, hace nacer y mantiene y que la 
intervención del poder extingue y mata, como el genial Toqueville'* vislum- 


braba desde el siglo pasado. 


19. El amor a la amplitud perceptiva de lo plural e intelectivo 


La tolerancia y democracia nos hace esforzar continuamente a producir 

el sentimiento de lo grande y el amor a la amplitud perceptiva de la pluralidad 

y lo intelectivo, evitando el nesgo de embrutecerse con.el pensamiento y una 

sensibilidad proclive a subestimar la propia individualidad a favor del Grupo 

o el Estado, a considerar sólo la dimensión conocida pero no contrana a ésta. 

“En este sentido la tolerancia ongina sentimientos propicios para la acción 

democrática y el combate a la intolerancia, dando lugar a una agitación perma- 

nente de ideas no haciendo despertar en el individuo actitudes e ideas de 

nulidad individual como en el totalitarismo donde se afirma que el Estado lo 

es todo y el individuo nada. Por eso la tolerancia y democracia en su aspecto 

racional, de doctrina, o de ideas, pretende movilizar todas las potencias del 

sentimiento en favor de la justicia, la libertad, la democracia, el bien, la virtud, 

` la belleza, la solidaridad, el amor a los demás, el progreso, etc., y no debemos 
olvidar que la esperanza en el éxito es una necesidad positiva. 


16 Cita de J. Chevallier. Los grandes textos políticos de Maquiavelo a nuestros días. Madrid. Ed. Aguilar. 
pág. 254. 
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20. Necesidad de profundizar sus estudios 


Sin una corriente subterránea de entusiasmo, capaz de vencer todos los 
obstáculos que oponen la rutina, los prejuicios y la necesidad, no hay moral 
eficaz ni tolerancia y democracia efectiva. Ese impulsor es precisamente la 
sensibilidad, conjunto de sentimientos que evita que esta no se convierta en 
una colección de preceptos muertos. Una sola fuerza puede producir hoy ese 
entusiasmo, sin cuyo concurso no existirá aquella y es el de la propaganda o 
difusión de la misma, a base de buenos estudios. 


Los sentimientos de la tolerancia y democracia no son aquellos del fana- 
tismo que son simples, sean los de un individuo, un grupo o una multitud, 
que no se dirigen al cerebro, que como se encaminan ciegamente a la destruc- 


. ción consideran la objetividad y la imparcialidad como signos de debilidad. 


21. Los convencionalismos como impedimento 
de su manifestación 


Los prejuicios y convencionalismos impiden una sincera manifestación de 
los sentimientos de la tolerancia y democracia como aspiración profunda y noble 
de la convivencia humana. Igualmente el orgullo intelectual impide el reconoci- 
miento de la verdad de ella y sus genuinos sentimientos de expresión. La insen- 
sibilidad moral impide su virtud y es producida por esos prejuicios e ídolos que 
nos alienan en nuestra vida práctica y cotidiana al producimos un mundo iluso- 
rio en el cual depositamos nuestra personalidad y voluntad autónoma. Así pues™ 
la sinceridad de las aspiraciones al conocimiento y práctica de la tolerancia y 
democracia, es una condición primaria para abrimos al corazón y la inteligencia, 
el sentimiento y percepción de la misma. El sentimiento de la verdad será el guía 
que nos conducirá al progreso en el conocimiento de aquella, siempre y cuando 
esté mediado por los esfuerzos y la perseverancia en su busca”. 


La 


22. La invisibilidad de la tolerancia y la democracia 


Aunque no veamos la tolerancia y democracia la podemos sentir y aunque 
no sepamos explicaros el por qué y la razón de sus hechos, podemos percibirla 
17 Ver Lavagnini. Manual del aprendiz. Buenos Aires, Edit. Kier. 
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mtuitivamente cuando la reconocemos directamente como verdad y que se ma- 
Añesta en nuestra conciencia en forma repentina y violenta. Pero seguramente 
insuficiente para perseverar en ella y profundizarla ampliándola y plasmándola 


conceptualmente para su artusión externa y enraizamiento interno. 


23. El tratamiento igual de las diferencias 


Aquella igualdad en el tratamiento de nuestras diferencias, de nuestras 
opiniones, esa igual oportunidad para expresar nuestros pensamientos, esa 
igualdad en la comprensión mutua de nuestros problemas, es la que debemos 
fomentar y cultivar en nuestros sentimientos, pues, corresponde en el plano 
intelectivo a una de tantas categorias, que al lado de la libertad, la belleza, la 
shza, el bien, la virtud, la filantropía, etc., constituyen el tema 


? 


>} - Y » o 
solidancas, la Ju 
de la tolerancia y la democracia. 


Todas nuestras palabras y conceptos que usamos hay que medirlas de con- 
tormicad con los ideales v sentimientos elevados que tenemos sobre ellas, re- 
chazanco todas aquellas que no se conformen con esa medida, de manera que 
nunca se hagar portavoces de nuestras tendencias, errores y juicios superficia- 
les, de nuestros resentirmentos y pasiones mezquinas, como las desarrolladas 
por el fanatismo y la intolerancia. Total, el sentimiento es un ingrediente necesa- 
no para hacer operativas aquellas, pues, sólo en cuanto la sentimos, la recono- 
cemos, es que vive y reina en nuestra alma, acabando con la esclavitud de la 
ilusión que la intolerancia nos infunde. Hay que aclarar que ese reconocimiento 
de las mismas de que hablamos arriba, no sólo es un frío concepto o percepción 
intelectual. sino una directa conciencia y sentimiento de su realidad, de su tema, 
que no es otra cosa que una interiorización del mismo. Sólo así es libre y espon- 
táneo y no impuesto por una necesidad externa que obedezca a los vientos de 
moda de la época. Además, tenemos que recordar que precisamente la 
concientización de la tolerancia y la democracia llevada al plano de la sensibili- 


dad significa también que no se puede vivir o sentir lo desconocido, no se puede 
tener vivencias de lo desconocido. 


» 


25. Democracia: práctica con conocimiento previo 


La sensibilidad por la tolerancia y la democracia nos significa algo así como 
la calificación del sustantivo o la calidad calificadora del objetivo, pues hablamos 
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es del sentimiento de ésta como síntesis de teoría o hechos, o mejor expresado, 
la praxis de la misma, una práctica que encierra un conocimiento previo. 


Por más que con nuestra razón podamos conocer la tolerancia y demo- 


cracia quedaremos del todo indiferentes ante ella si no concurre también su 
sentimiento, 


Es tan importante sentirla que la dimensión de su valor varía en razón 
directa con la intensidud del sentimiento con que se advierte la existencia o 


ausencia de aquella. 


El sentimiento de su valor es un conocimiento de carácter emocional que 


se da como inspiración, luz que viene de afuera, que es independiente como 
valor de experiencia, voluntad o razón. 


No se puede esperar que la tolerancia y democracia por ser digna de 


nuestras aspiraciones, sea preciso que se la quiera al margen del sentimiento y 
sus deseos. 


26. Ellas son vivencias armónicas percibidas por la inteligencia 


El sentimiento de la tolerancia y democracia es como el de lo bello, es el 
inmediato placer de una vida, más intensa y más armónica, cuya intensidad 
alcanza inmediatamente la voluntad y cuya armonía es inmediatamente 
percibida por la inteligencia. El mismo está dominado por la medida, no es un 
impulso desbocado, sino una pasión razonada y no una razón apasionada, 
refleja la pasión por las razones. La mayoría quiere sentir la razón de ellas, en 
esa sensibilidad que equivale a saborear el color en pintura o el sonido en la 
música. Se exige hoy un sentir filosófico como siempre se ha demandado, que 


nos lleve a la'vida misma, única fuente exquisita de todo sentimiento auténti- 
co. 


La tolerancia y democracia es un sentimiento de alto valor moral que 
merece ser difundido en los corazones en una sociedad como la nuestra don- 


de hay tanta intolerancia hacia las actitudes y opiniones de los demás y la 
misma persona diferente. 


El sentimiento de ella debe estar disciplinado al deber de su valor para 


que suministre una regla que la voluntad humana necesita como guía y no 
como imposición. 
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El es una poderosa fuerza moral que coloca el altruismo por encima del 
egoísmo que genera la intolerancia y el dogmatismo. 


El obra como móvil moral pues liga al hombre con los demás hombres, 


es un sentimiento de simetría o altruismo y no como el de la intolerancia que 
separa a los hombres generando odio. | 


27. Deber de hondos sentimientos educativos 


Es un deber para con la humanidad sentir hondamente la tolerancia y 


desear con toda energía la unidad de la especie humana, comprendiendo todo 
y amando todo. 


El sentimiento de la tolerancia y democracia tanto como su razón, se 
adapta mucho a aquel pensamiento de Heráclito que dice del dios délfico que 
no oculta nada, ni proclama nada, sino que no hace más que indicar!*, 


De la misma manera que la sensibilidad para percibir el habla (oído- 
fonemático) se formó en el hombre debido al desarrollo del lenguaje y el oído 
musical al desarrollo de la música, la sensibilidad para la tolerancia y demo- 
cracia no va a poderse dar sino desarrollando la teoría y práctica de ella. Las 
investigaciones demuestran que un oído musicalmente no educado, es inca- 
paz de distinguir la altura de una impresión de timbre elevado en un principio 
completamente difusa'?. El gusto por la música se desarrolla escuchando 


música, el de la poesía leyendo poesía y el gusto por la tolerancia y democra- | 
cia leyendo sobre ellas. “Si amas algo vives por ella y con ella, lucha por ella | 


o e = 


y te sientes en ella”. 
El hombre que las vive y las siente, es aquel que tiene conciencia de sus 


vivencias que determinan su conducta y obra de modo distinto al de quien no 
tiene dicha conciencia. 


La sensibilidad para aquellas no significa ausencia del conocimiento de 
esta, sólo es una forma incipiente de conocimiento, pero lleva en sí el análi- 
sis, la síntesis y la generalización del tema. Cuando el hombre asimila las 


18 Heinrich Mann. El pensamiento vivo de Nietzsche. Ed. Losada. 
'? S. L. Rubinstein. El ser y la conciencia. Montevideo. Ed. Epu, pág. 319. 
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ideas contenidas en su saber, su actividad síquica aparece de nuevo según 
otra cualidad. 


28. Su saber con conocimiento de causa 


Para que ella tenga significado es necesario que sea consciente, lo que 
implica correlacionarlo con su objeto, el que lo provoca y al que está dirigido, 
porque hay sentimientos inconscientes en los que sí hay vivencia, pero no 
conocimiento de la causa que lo provoca. 


Los hombres encuentran en la tolerancia, y democracia una fuente de 
' satisfacción personal y de sentimientos elevados, además de los ideales más 
grandes y hermosos de la existencia humana. El mandamiento de amaros los 
' unos a los otros, está en armonía, con el intelecto y los sentimientos de todo 
hombre de bien. A dichos sentimientos no se les puede dar origen sobrenatu- 
ral porque obrarían en detrimento del individuo y de sus posibilidades de 
individualizarse por medio de la acción espontánea. 


El ámbito apropiado de las mismas va por la más amplia libertad de 
conciencia, pensamiento y sentimiento, en el más profundo sentido. 


29. Coincidencia de su sentimiento con la libertad 


El sentimiento de:ella coincide con el de la libertad que puede definirse 
como la ausencia de obstáculos, en este caso a las opiniones; por eso se 
dice que el hombre es libre cuando las reglas que lo gobiernan no le dejan 
un sentimiento de frustración, porque se puede afirmar que domina una 
atmósfera de tolerancia y democracia y libertad. Cuando por lo contrario 
no se realiza por ser letra muerta, por circunstancia históricosociales espe- 


tración. Tanto el sentir de la tolerancia y democracia como el de la berad 
es una función interpersonal objetiva para el actor subjetivamente consi- 
derado. Puede sentirse ella porque sabe, que nadie le impedirá realizar 
ninguna de las alternativas de pensar, ni que se le castigaría por ello. De la 
misma se deduce que cuando se habla del sentimiento de la tolerancia y 
democracia o de la libertad no se refiere simplemente al hacer lo que pre- 


ferimos, sino a la percepción de un futuro abierto por lo que respecta a la 
elección misma. 


| cificas y obstáculos a su realización, entonces deja un sentimiento de frus- 
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30. Opinión de J. S. Mill 


Si concebimos el sentimiento como tendencia, actitud, inclinación, po- 
dríamos decir con J.S. Mill? que existe en la humanidad una preponderante 
inclinación a opinar y actuar de acuerdo con la razón en el sentido de actuar y 


- pensar como individuo y no como masa. 


Ei sentimiento de la tolerancia y democracia se adquiere históricamente, 
de manera gradual, porque cuando se eleva hasta la riqueza y el poder contrae 
en el curso de este lento proceso, hábitos de prudencia y moderación que más 
tarde no puede sacudirse, términos estos últimos que se relacionan con ellas. 


Su sensibilidad hállase en el flujo del devenir cósmico y como es obvio 
en ésta no podemos buscar el auténtico conocimiento de las mismas, pero sin 
aquella es una concha vacía. Ella nos proporciona datos vagos, más o menos 
probables y no un auténtico saber. También desempeña el papel de excitante 
de su conocimiento y en ese sentido es una intuición reminiscente. 


El sentir juega su papel en la captación y vivencia de la tolerancia y de- 


mocracia, pues los hombres juzgan de las cosas a través de su temperamento, 
sensibilidad y carácter. 


Su necesidad hace de esta un testimonio de la existencia de la libertad, 
pues se halla referida a la autodeterminación de la persona, en el sentido de 
hallarse liberada del autoritarismo y sus dependencias. 


- 


31. La similitud en Nietzsche y Fichte 


La tolerancia y democracia como razón no debe estar separada de la 


sensibilidad, ya que el cerebro es muy débil y sin ésta muere, pues es su 


cordón umbilical con el mundo. Solo así el hombre como un todo, sensibili- 
dad y razón, es que es una fuerza. La persona que es tolerante lo es no por 
debilidad sino por fuerza, por potencia, porque sabe usar en provecho propio 
aquello mismo que haría perecer una naturaleza mediocre como lo quería 


Nietzsche?!, 


20 J, S. Mill, La libertad. Madnd, Ed. Aguilar. cap. 111. 


.21 


F. Nietzsche. El ocaso de los ídolos, cita de Heinrich Mann en el libro El pensamiento vivo de 
Nietzsche, op. cit., pág. 105. 
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En el estudioso de la tolerancia y democracia como sabiduría. su idea 
adquiere una existencia sensible, ella lo absorbe todo, pues ama esa idea y es 
como manifestara Fichte? del sabio, la fuente de todas sus alegrías y goces, 
ella sola es el principio propulsor de todos sus pensamientos, aspiraciones y 
actos, y sin ella la vida le parecería insípida y odiosa. 


Parafraseando a Van Gogh, diríamos que la sensibilidad para ellas como 
realidad, es de mayor importancia que la sensibilidad pictórica. Por lo tanto, 
es deber del cultor de ella ahondar profundamente en su naturaleza. 


El sentimiento por la tolerancia y democracia valora el bien de la misma 
y la unidad social que produce, relación que se expresa en la nostalgia y el 
ansia, asi como en la satisfacción que sentimos por la realización lograda. 


Encontrando en éste la certidumbre del sentido superior, poseo a la vez 
el criterio de mi conducta. 


El sentido de armonía que produce aquella, da lugar a una actitud funda- 
mental que rige todo nuestro pensar y sentir. 


32. El adormecimiento por ausencia de su teoría 


La potencia del deseo de la misma permite franquear las barreras del 


- egoísmo, y nos ayuda a tolerar a los demás tal cuales son. Cuando la toleran- 


cia y democracia es todavía un vago deseo, nos inspira aún agradables senti- 


mientos de espera. De instintos caprichosos, ella ha sabido sacar en los hom- 
bres sentimientos estables y puros. | 


a 
had 


Este sentimiento tiene también influencia, cuando sobre todo, nos pre- 
guntamos si hay que amarla y se nos responde que no hay que preguntarlo 
sino que debe es sentirlo. Además nuestro amor por la tolerancia y democra- 


cia acabaría por adormecerse y morir de inanición, sin que su teoría como 
fuente le socorra para que su plenitud no se disminuya. 


33. La claridad de sus sentimientos 


Al nivel de su sentir, podemos decirlo que Stendahl afirmaba con Mozart 
del concierto, que si escuchamos esas armonías arrebatadas y nuestro amor 





22 Germán Nohl. Introducción a la ética, México, Ed. F.C.E., pág. 88. 
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activismo obstinado (acción por la acción), sino sentimientos que se estabilizan 
en la fuerza y no en la violencia. 


nos parece confuso, agno y discordante, es que ignoramos ese amor, Pero si 

reconocemos en nuestros sentimientos esta perfección, esta comprensión ma- , 
` Ñ a sa ` ` | A i 

ravillosa, esta misma IAEA Me de los her por encima de toda | La intolerancia desarrolla una filosofía m 

disonancia, viviréis entonces una de las raras aventuras igna de ser vivida: un | los afectos, los cuales son los suplementos y 

gran amor”. | 


concepto es impersonal por esencia y tiene n 


ecánica, bárbara, que destierra todos 
sostenes de la tolerancia, la cual como 

ecesidad de ser suplida, animada, soste- 
Hay que convertir la tolerancia y democracia en un sentimiento, además nida por sentimientos personales. Por otro lado ese pensar y sentir bárbaro de la 
de razón, para que así se convierta en fiel guardián y vigilante activo de nues- intolerancia no pudo nacer más que en corazones helados y en espíritus envilecidos, 
tros deberes y en verdadero sostén dé una costumbre noble y vinil. Así como | 


i i l El sentimiento que desarrolla la intolerancia nace de un 
la ley por su impersonalidad tiene necesidad de ser suplida, animiada y soste- | un vicio del corazón. 

nida por sentimientos y afectos, igual ocurre con aquellas?*. No es fortuito ` - —_—— 
pues que se hable de ella como de un sentimiento de reci 

comprensión, la amistad y el amor. 


sentir ciego y de 
procidad en la paz, la. po La tolerancia y democracia íntimamente ligada al concepto más amplio 
aún de la libertad humana, está relacionada no sólo con la libertad de concien- 
>S : la; icia y pensamiento sino también de sentimiento; hay que ser tolerantes y res- 
El sentimiento de las mismas no es como el de la Intolerancia, A Ape i petar los sentimientos morales, especulativos o religiosos de los demás. 
rece como de superioridad, cuando en el fondo sólo lo es de inferioridad, al 
despreciar las demás personas o credos. La intolerancia en este aspecto lo que 
muestra es una conciencia tardía de identidad, como le sucedió a los naciona- 


lismos del siglo XIX. 


Los sentimientos que generan la tolerancia son de altruismo y no de 
egoísmo como serían los sentimientos onginados en la intolerancia. 


El despierta en nosotros es el amor a la humanidad y se traduce a su vez | 
en la buena voluntad que nos colma de respeto, precisamente con todos aque- 
llos con quienes compartimos el valioso don del sentimiento democrático. 


35. Sentimiento y participación democrática 


No se puede sentir la tolerancia y democracia si no participamos en ella, 
con ella y a través,de ella. Si no la construimos no podemos juzgarla a cabalidad. 
Esa sensibilidad por ellas la adquirimos por aquello de que el corazón sólo 
siente lo que la inteligencia capta más o menos oscuramente. 


' Por aquella acción recíproca entre los hombres en la libertad, la justicia, la 


El piano dlrs yde dias igualdad, y la armonía que difunden las ideas de aquellas es que los sentimien- 
princip E 


anan 


34. Su principio como condición del desenvolvimiento 
de la personalidad ' 


: tos s ó ín rolla. 

chos y la libertad de pensamiento como condiciones para el más noble desen- tos se renuevan, el corazón se ensancha y el espíritu humano se desarro V 

imi imi i l ió ño a la 
volvimiento del hombre y sus sentimientos. Todo esto muere por la intervención de un poder externo y extrañ 


conciencia del individuo cuando queda absorbido por el grupo y no hay 
interacción libre de sus miembros. Sólo la asociación libre y tolerante hace 
nacer sentimientos que mantienen los vínculos de acción recíproca. 


Estos y la sensibilidad que despiertan ellas en las personas, es muy con- 
trario al de la intolerancia, no es el producto de la desesperación, del vacío 
moral, de la necesidad del espejismo furioso, ni está oscurecido por el orgullo 
herido, ni por el odio de la venganza. No son sentimientos que engendren un 


36. Concepto de Rousseau ` 
23 André Maurois. Un arte de vivir. Bogotá, Ed. Bedout, pág. 60. 
24 Ver J. Chevallier, op. cit., cap. sobre Burke. 


Por eso la tolerancia y democracia debe despertarlos en lo diferente y no 
25 Iring Fetscher, La tolerancia. Barcelona, Editorial Gedisa, cap. 11. 


quedarse en el mero razonamiento abstracto, pues, bien lo observa Rousseau, 
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ita sino el cora- 
la verdadera característica del hombre no es la mente que medita sino e 
 zón que siente?, 


Los sentimientos altruistas y filantrópicos que desarrollamos con el ejerci- 
cio teónco y práctico de ellas despierta la sensibilidad social por los diferentes, 
por la solidandad, la Justicia, la amistad, la bondad, mientras la intolerancia crea 
sentimientos de sometimiento que imponen en el hombre todas las mezquinas 
astucias y las ruines bajezas, obligándolo a echar mano de la mentira, la hipo- | 
cresía, para tener derecho:a vivir. La insensibilidad moral por la O E | 
ongina en el de sus valores, lo cual pone en peligro la estructura social de la vida 
democrática por la arremetida de los sentimientos autoritarios. 
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CAPÍTULO V 
DEMOCRACIA, TOLERANCIA Y EDUCACIÓN 


1. La mejor manera de aprenderlas es enseñándolas 
para vivirlas. Su subsistencia consiste en su educación 


Visto el valor que desempeña la tolerancia y democracia para la convi- 
¡vencia social por su pluralismo, su respeto de la personalidad y a la opinión 
lo, y a . 

[ajena, como también el papel que desempeña en el progreso intelectual al 
enriquecer la visión del mundo por la diversidad de ideas con que se forma y 
comunica a los demás, es importante destacar que si todo ello es así, 


hay que esforzarse por enseñar dichas cualidades ínsitas a ellas. 
~ valor cultural de nuestra civilización en la cu 


generaciones. Ellas mismas no subsisten sino 

se pierden en el olvido, no existirán. Hay qu 

convivencia de los hombres, reelaborándolas 

para ello hay que estudiarla 

Lo mismo que para enseñar 

| sólo se logra desarrollando su concepto, es decir, aprendiendo y por eso se 
| afirma que la mejor manera de aprenderla es enseñándola. La 

e democracia no sólo se vive, sino se siente como propia y ello no es posible 

i | i sino educando a las personas en ella y a través de ella. Ellas no se dan por 

y f i generación espontánea, de manera silvestre, por transmisión biológica, es algo 

que hay que enseñar, que hay que aprender, que exige un esfuerzo. Ellas no 

se dan a la manera como el hígado segrega la bilis. No es tampoco un me- 
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entonces 
Este es un 
al hay que educar a las distintas 
en la enseñanza, ya que cuando 
e revivirlas constantemente en la 
con cada situación histórica. Pero 
y profundizarla en su significado y su concepto. 
su idea hay que vivir su necesidad cultural y esto 


tolerancia y 





26 D. Frost, op. cit., pág, 100. 
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canismo automático que recibimos de la sociedad en que vivimos. La toleran- ; 
cia y democracia no se nos da a la manera de un pistolazo mecánico, de un | 
solo golpe con la sola palabra; ella implica un proceso de aprendizaje, que no | 
es otra cosa que ir penetrando en su esencia y manifestaciones fenoménicas, | 
en sus diferentes formas de concretización, es decir, investigando, que es la 
mejor forma de aprendizaje, de educación. Una educación que no está basa- 
da en ellas, es unilateral, deforma la persona, la empobrece y la castra de 
perspectivas, pues, sólo ve o enseña una vía de acceder a las cosas, cuando, 
por el contrano, éstas son infinitas en sus conexiones, en sus vías de acceso, 
como'infinitas son las ideas y caminos al saber y la cultura. No podemos 
meter la realidad en el lecho de procusto. Esto es tan infantil como el niño que 


en el sentido de ser esta una 
creencia pero racional, o sea, fundamentada en razones. 


Para que la educación por aquellas adquiera más fuerza se necesita 


qn 
f emanciparla del concepto de la providencia, como sucedió con el arte de curar, 

pretende meter el mar en el hueco de la playa Ellas noS peynnen acceder a que solo cuando dejó de creer en las curas milagrosas fue cuando floreció | 
las diversas concepciones del mundo, nos facilita la libertad al poder tener la scsi Nierse Ñ g Lan 
elegibilidad entre todas ellas. Es una exigencia para el que está convencido de or » 

s . ” l . ] . j 

en este mundo dice Nietzsche! las mejores cosas no valen , : , 

i es a w . 3. No deben ejercer acciones deprimentes 
nada si no viene uno a ponerlas en escena. La tolerancia y democracia como 


convicción sentida no es verídica, si no se manifiesta y esta manifestación sólo 
es posible en la enseñanza de ella. Como sólo podemos tener convicción de la 
misma en la medida en que conocemos sus fundamentos, sus argumentacio- 
nes, sus razones, es tanto mayor el esfuerzo en aprenderlas y por supuesto en 
enseñarlas. Aquellas no se conocen por el solo hecho de darla por sabida, 
pues, por el mismo hecho de ser sabida es que no es conocida?, lo cual quiere 
decir que por darla como hecho, como algo ya sentado, no la investigamos, no 
la construimos, no la aclaramos. Saber algo es aprenderla construyéndola, 
ampliándola, superándola. Eso es una visión dinámica del aprender y del 
enseñar, al mostrarle a los demás que también deben construirla, pues, si 


aprender sólo consistiera en recibir sería lo mismo que escribir sobre el agua y 


predicar en el desierto?. 


=ne 


Hay que evitar también en la enseñanza de la tolerancia y democracia lo 
de todas las grandes potencias espirituales, que ejercen al lado de su acción 


liberadora, una acción deprimente al hacerla tan complicada y pesada que 
impida su comunicación y lo mismo 


despertar el gusto por ella. 
decir, que nos permite supe 


presentándola atormentadora al no poder 
„De la enseñanza de aquella, podemos también 


ramos edificando un mundo libre y democrático, 
lleno de amor, justicia y armonía. Pero antes nosotros m 


un edificio conceptual bien construido. Mediante la educa 
como concepto a desarrollar logramos grandes efectos co 
haber descubierto el contraste de ellas en un mundo a 
enfoque o perspectiva y no cerrado a una sola como 
dogmática. La educación por la tolerancia y democra 
que aunque abunde en los grandes pensamientos, est 
vertir en fuelles que inflando vacíen al mismo tiempo. 
que la educación dogmática predica en su fanatismo o 
Justifiquéis la vida, 
él mismo lo dijera | 


ismos debemos ser 
ción por las mismas 
mo-cosas posibles, al 
bierto y plural a todo. 
pretende la educación 
cia, hay que advertirlo, | 
os no los podemos con- j 
Su educación, impide lo 
sea de que dando muerte 
como lo criticara en su momento Nietzsche”, pues, como' 


a doctrina más pura degenera por obra de la sangre (violen- 
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2. No se dan por generación espontánea sino con trabajo 


, 
A 
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No es algo dado sino producto de un esfuerzo, del desarrollo de la idea, 


ES PATA IAEA VD 
de la profundización del tema. La to erancia y democracia enseña a analizar] 


~ 
s 


. ' 
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' F. Nietzsche. Así hablaba Zaratustra, México, Ed. Fondo de Cultura Popular. 
2 G. F. Hegel. Fenomenología del espíritu. México, F.C.E.. 
2 Ernst Bloch. El pensamiento de Hegel, México, F.C.E. 
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F. Nietzsche. Humano demasiado humano, Barcelona, EDAF, No. 242. 


Idem, op. cit, Zaratustra. 
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cia), en obcecación y odio de los corazones. Sólo para crear tolerancia y demo- 

render. Es nefasto creer que no vale la pena estudiar y ense- 
ñar sobre ellas pues esa es la prédica de la servidumbre. Hay que despertar 
interés y simpatía en las mismas y esto sólo es posible mediante la educación. 
Es sabio recordar aquello de que pocos pueden ser tolerantes y demócratas 
verdaderos, porque no por ser verdaderas ellas, se quiere ser tolerante. Para 


caplarlas es necesaria toda una preparación y un aprendizaje. Hoy no podemos 


aducir el argumento de que falta tiempo para pensar las o, opiniones contranas o 


divergentes porque sólo nos quedaría odiarlas al no poderlas comprender me- 
¡diante el estudio. Este apresuramiento de la vida nos lleva a acostumbramos a 


'una visión y a un juicio incompleto y falso. En el fondo el intolerante se encuen- 
¡tra anclado en este espíntu. 


4. Democracia y tolerancia como virtudes 


La tolerancia y democracia es una virtud y como sostenía L. B. Alberti 
en el Renacimiento, no tiene virtud quien no la quiera. Pero para querer la 
virtud, el hombre tiene que aprender a quererla, cosa a que el hombre no 


o e 








puede sin una educación adecuada. Además la educación es s indispensa- 


ble, porque es necesario prevenir los vicios como o la intolerancia, el fanatis- 


mo, la pasión ciega, etc. más bien que corregirlos. Pudiéramos decir que 
aquellas no son un mero aditamento ornamental sino el más fundamental 


instrumento de convivencia social. Ninguna fatiga será más remuneratoria 


intelectualmente que la de leer y repasar un buen texto sobre la tolerancia o 
“la democracia, copioso en sentencias, rico en persuasiones, fuerte en argu- 
mentos y razones. Ello no sólo es útil, sino necesario a quien gobierne y rija 
llas cosas humanas. Ella educa en el hombre al ciudadano y no al súbdito, al 


¿hombre libre y no al hombre plegado a la servidumbre, pues ésta deforma la 


¡personalidad y crea déspotas y esclavos. 


5. Su educación como amplio coloquio humano 


Una buena penetración en el estudio de la tolerancia o la democracia, 
desarrollada en diversos tópicos con relación al tema, da una cultura general, 
que forma la personalidad. La educación guiada por ellas se parece al pensa- 


6 


Nicola Abbagnano. Historia de la pedagogía, México, F.C.E, qe JIL, pág. 10. 
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miento de Vittonno da Feltre en el Renacimiento, que solía decir que así 
como el cuerpo se restaura con la variedad en los alimentos, así el espíritu se 
recrea con la alternativa de las materias de estudio”. Esto porque en aquella 
uno no se compromete | con una sola opinión, doctrina, matena, concepto, etc., 

sino con una variedad cuya riqueza nos impulsa a ser amplios, móviles, diná- 
micos, abiertos a cualquier sugerencia, cambio, enfoque cultural, etc. Erasmo, 

también destacó la tolerancia que lo llevó a replicar a los que negaban la liber- 
tad y el respeto del prórino. Destacaba cómo el hombre para su educación, 
requiere de un amplio coloquio humano para formar sus propios hábitos. 

Cuánta razón lo asiste para llegar a afirmar que el hombre si no está formado 
por la literatura y la filosofía, es presa de pasiones inferiores a las de las fieras. 

Ningún animal es más feroz y nocivo que el hombre devorado por la ambi- 
ción, la codicia, la ira, el dogma, la envidia, la injuria. Cuánta tolerancia des- 
piden sus palabras educativas al decir que “Nuestro. único azote debe ser la 


admonición liberal, en ocasiones incluso el reproche, pero que sea dictado 
par la dulzura, no por rla. acnmonia qe Qe Ñ ago. 
or la dulzura, no por la acnmonia” 








6. Su pluralismo no es sumatoria mecánica 


El pluralismo y nqueza de opiniones y tópicos a que conlleva la filosofía 
educativa de la tolerancia y democracia, no debe confundimos en una simple 


sumatoria mecánica, ni en un anarquía de conocimientos. Aquí nos conviene 


muchísimo la opinión de Miguel de Montaigne cuando aconsejaba que la 
educación requiere que produzca cabezas bien hechas y no cabezas bien lle- 
nas, pues pueden ser colmadas de. puro dogmatismo diríamos nosotros. Lo — 


importante no es el saber enciclopédico, sino el espíritu que ] lo atraviesa con- 


virtiendo el simple hecho € en una especie de cálculo superior. o E 





7. Educación en libertad: Malinowski 


Donde la educación es dogmática no podrá s ser un producto de la auto- 


nomía del j juicio del hi hombre, sino de una imposición donde no 


- no hay elección. 
Es premonitoria la adveriencia de Malinoswki?, 


sobre la relación de la libertad 


ldem, pág. 225. 
Idem. pág. 228. 


Bronislaw Malinowski. Liberlad y y civilización. Buenos'Aires, Editorial Claridad. pág. 141. 
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con la educación, pues, ésta le otorga la libertad de su cultura o le priva de 
ciertos aspectos de esa libertad. Los seres humanos pueden ser adiestrados 
para la libertad o para ser tiranos o esclavos. Por eso la comprensión de las 
condiciones educativas es esencial para nuestro entendimiento de la realidad 
de la libertad. La educación en un sentido amplio transforma al joven, animal 
inmaduro, no dotado y sin vigilancia en un ser sociál, en un hombre de tribu o 
en un ciudadano que aparece con capacidad de pensar y responder en coope- 
ración con otros hombres; cada nuevo estado en el hombre, como el matrimo- 
nio, la vejez, la paternidad, debe ser aprendido, en cuanto el individuo debe 
adaptarse gradualmente y con la adquisición de nuevas actitudes, ideas, res- 
ponsabilidades y deberes. E o 


No sólo con instituciones discriminatorias, sino también con la coac- 
ción espiritual, se ve seriamente cercenada la libertad y el pleno desenvolvi- 
miento de la personalidad. Todo dogmatismo coacciona mentalmente a la 
persona y bajo su forma de fanatismo procede de hecho a tal coacción. Bajo 
la férula del totalitarismo, dogmático y fanático la gente no tiene libertad de 
hacer aquello para lo cual se han preparado, ni tampoco ganarse la recom- 
pensa que le de el sentido de la dignidad lograda viviendo de acuerdo con 
sus legítimos esfuerzos. 





I 


8. Educación instrumento más importante 
de la democracia y tolerancia - 


El principal argumento relativo a la educación como proceso cultural nos 
hace comprender, según dicho autor! que se trata de uno de los instrumentos 
más poderosos de la democracia. Agregamos nosotros que también de la tole- 
rancia que distingue a la democracia. Nos permite movilizar el verdadero talento 
al afirmar los derechos naturales de las personas. Mientras en el totalitansmo se 
niegan los derechos y con su intolerancia y fanatismo cercena y mutila todas las 
tendencias críticas y todas las iniciativas personales. La ciudadanía es determi- 
nada por las lealtades o cincelada, por el partido. El totalitarismo convierte al 
hombre en un medio para un fin, a través de la educación, fomentando la sumi- 
sión y el servilismo, evitando los aportes creadores sin trabas. Por eso se hunde 
iremediablemente en el pantano de su propia pasividad receptora. 


10 Tbidem. op. cit. pág. 147. 
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Por la tolerancia o la democracia podemos educar las generaciones suce- 
sivas de la humanidad en la multiplicidad y variedad de las influencias, opi- 


niones y doctrinas de tal manera que imposibilite toda esclavización o ense- 
ñanza unilateral. y 


9. Educación de la autonomía y libre elegibilidad 


Su educación como aprendizaje significa que un hombre debe traducir la 
elección de sus intereses en la libertad espintual en cuanto que posibilidad de 
una variedad de puntos de vista, que dependen más que nada, del grado de 
autonomía que muestre en cada elegibilidad. Es de recalcar que la libertad de 
pensamiento que proclama la filosofía de la tolerancia, implica antes que nada, 
la libertad de enseñanza, de palabra y persuasión. 


10. La sola palabra no educa. Necesita largos desarrollos 


Si con solo la palabra tolerancia o democracia fuésemos tolerantes o de- 


| mócratas, sería innecesaria la educación, por eso se ha negado el argumento 


onto-lógico aquel que pretendía que la naturaleza de una entidad está com- 
prendida de cierto modo en su nombre. Tenemos que arrojar totalmente por 
la borda toda dócil aquiescencia a los sentidos de diccionario, 
nes del epigrama, la metáfera y los caprichos lingüísticos. Por 
un uso inconsciente o intuitivo, 
hablamos, i 


a las imposicio- 
eso es peligroso 
porque si de convencimiento racional de ellas 
tenemos que estudiarla a la manera como si fuese una doctrina , 
para poder enseñarla a los demás y para ello necesitamos largos desarrollos, a 


todo lo ancho, a todo lo profundo y a todo lo larga. de su estructura, como 
nuestro Gabo lo informa en su narrativa. 


La tolerancia o la democracia debemos enseñarla como la condición in- 


dispensable del desarrollo efectivo de todo proceso o actividad, como una 


fuente independiente de Inspiraciones, afirmaciones y asentimientos. 


11. Su eficiencia implica una convicción firme 


Nuestra fe en la tolerancia o la democracia y la libertad no puede seguir 


siendo vaga o intuitiva, si ha de ser realmente eficiente. Estas han inspirado en 
la historia las más sublim 


es filosofías y credos y no créo que una simple pala- 
bra haya hecho mártires 


y héroes a muchas personas sin esfuerzo de profundi- 
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zar en diversas situaciones de la vida, los desarrollos de aquellas, sobre todo, 
en relación con la libertad de conciencia y palabra. 


12. La falta de difusión genera vacíos apremiantes 


Entre los problemas apremiantes de hoy como ayer figura la falta de 
preparación y difusión de la tolerancia o la democracia y por eso hay que 
enseñar para poder movilizamos espintualmente. Ha llegado un momento en 
que sin ella no vamos a poder sobrevivir porque la falta de educar a las perso- 
nas en la misma, nos está lanzando al atajo de la violencia y la muerte por no 
dar cabida a las opiniones de los demás. Lo mejor es dar una discusión abier- 
ta y no mantenemos en las maquinaciones encendidas y reprimidas. 


13. Educación totalitaria y enseñanza democrática 


La educación totalitaria a diferencia de la democrática y tolerante, im- 
pregna el espíntu de todos los individuos del Estado con el dogma de 
omnisciencia, omnipotencia y de la ubicuidad de los líderes de él y sus agen- 
tes. Estos dogmas están vinculados con el código ético de la sumisión ilimita- 
da y universal en todas las materias de fe, conciencia y conducta. Se crea una 
mística altanera y egocentnista. Por eso se afirma que si el principio de sobre- 
poner la fidelidad al mérito personal, fuese abandonado, el totalitarismo mo- 

- nía de muerte natural. La enseñanza del totalitarismo no es otra cosa que 
una educación que mata la iniciativa y la crítica e impone una total sumisión a 


la verdad dictada". 


14. La pasión del dogma no educa. Tesis de Nietzsche 


La educación en la tolerancia o la democracia predica la crítica, la inicia- 
tiva personal, la independencia en las opiniones, la cultura abierta a todas las 
tendencias, etc. Todo sistema de enseñanza contraria mataría la inspiración, la 
onginalidad y la inventiva; creer que la sola pasión del dogma educa es un 


error, pues lo que se quiere es disipar sus dudas aturdiendo la razón. Cuanta. 


sabiduría asiste a las palabras de Nietzsche de que si siempre refutáramos las 
imputaciones que nos perjudican, el hombre se mantendría siempre en su 


n Malinowsk, op. at, pág. 181. 
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error, siempre tendría la razón y finalmente, con la mejor conciencia del mun- 
do, llega a ser el tirano y el demomo más insoportable??, 


15. Falta de educación y violencia ciega. Spinoza 


La falta de educación sobre la tolerancia o la democracia es la causa de 
que tantos hombres se malogren en la violencia ciega y dañina y en sus pasio- 
nes malsanas. Una educación sobre ellas, intemalizada en actos de concien- 
cia y conductas positivas, es la que produce buenos frutos. El hombre sin esa 


la violencia, sino con el amor 
y la generosidad”, esto es, reconocer que la exigencia educativa es omnipre- 
sente y que toda educación debe garantizar la libertad de pensamiento y de 
enseñanza, tal como concibió al Estado este autor, que no lo aceptó como 
medio de Justificación del despotismo, sino como instrumento de la libertad. 
Cuánta tolerancia deducimos de la idea de que no hay que combatir con odio, 
tra o engaño, ni enfrentarse el uno al otro con ánimo inícuo. Lo contrario es 
proponemos como bestias o máquinas. Cualquier parecido es mera coinci- 


dencia con los regímenes totalitarios. Estos en la creencia de que instauran el 
templo magnífico de la humanidad embellecida, 


salvajes, los caracteres más espantosos y desen 
das'*. Por ello hay que precaverse de la pedante 
sólo Spinoza sino Nietzsche lanzó sus dardos 


hace revivir las energías más 
frenados de las edades pasa- 
ría moralista contra la cual no 
críticos como aquel de que hay 





Humano demasiado humano, No. 340. | 


B. Spinoza, Etica, cap. Servidumbre y libertad, México. ECE. 
't F, Nietzsche, op. cit, No. 464. pa 
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que cuidarse de los que se llaman a sí mismos “buenos” y “justos”, porque | plenitud tal del poder del Estado como solo el despotismo la tuvo, e incluso 
ellos están prontos a clavar en la cruz a quienes se inventan su propia virtud"? , rebasa todo el pasado, pues trabaja en el aniquilamiento formal del individuo 

ya que éste le parece un lujo injustificado de la naturaleza. Es débil, porque 
16. Educación mediante terrorismo a nombre de la justicia no puede tener la esperanza de una vida futura, sino gracias al más extremado 


terrorismo, muchas veces a nombre de la justicia”. 
Esa pasión malsana de la intolerancia en que educó a sus habitantes el 


| Estado totalitario y su doctrina, no se vence con preceptos abstractos, sino con La educación de la tolerancia y la democracia aconseja diversos medios y 
¡otra pasión más fuerte, la de la tolerancia y libertad. -Sólo así comprendere- opiniones para formar un intelecto ágil que sea capaz de enfrentarse a los 
mos en el contraste la supresión de unas por otras, y, dejaremos de ser escla- problemas sociales e individuales y sólo es posible desarrollando en la perso- 
vos. Sólo la educación en libertad de espíritu, pensar, palabra, etc., que predi- . na la capacidad de autonomía del juicio. 
ca la tolerancia y la democracia, convertida en cualidad del carácter, nos hace Una característica de la educación en los principios de la tolerancia 
mesurados en las acciones. d 


democracia es aquella de que no hay virtud que, no pueda estimularse, ni 


Algo así había dicho el pensador alemán y lo mismo que, contra los que culpa que no se pueda apartar mediante la persuasión, como lo expresara 





intentan imponer su degma e intolerancia por el terrorismo, en nombre la J. Locke'?, 

justicia y la igualdad, nos llamaba la atención de aquel aforismo que dice: | Que oportuno es aquí citar la utilidad del principio de razón suficiente de | \ 
Cuidados de que dando muerte, justifiquéis la vida”. (Zaratustra, Del páli- Leh J 
S E a lc cs otro eibniz con motivo de la educación en la tolerancia y democracia, pues sino ; 
do criminal). La opinión de uno de los grandes de la idea de la tolerancia y la sdana: profundamente aana | fond E | 
o 

democracia como lo era J. Locke, nos es importante para mejor consistencia del A Ente tuk baii E a a fondo y no podremos | 
aste para é í | 
tema, cuando nos afirma que a fuerza coercitiva es útil a la religión, por- ý para explicar por qué es así y no de otro modo | 


bel y la enseñaremos mal. , 


. 


mos y cada uno construirse-ppor sí mismo la propia fe guiado por el Evangelio en 18. Enseñar a aprender y aprender a enseñar 
plena libertad de espíritu e interpretación, lo mismo que en el respeto de la Si la tolerancia y democracia es algo en que los filósofos creen porque 
libertad ajena. No se puede ejercer ninguna coacción, ni sobre quiénes pertene- 


conduce a la verdad por la pluralidad, ¿cómo esperar que los que no la cono- 
cen a una colectividad religiosa, ni sobre los que no pertenecen. cen crean en su verdad? Esto sólo puede acontecer por la educación, enseñan- 


do se lo se aprende ya pbentiendo a se enseña. La educación hace | del el hombre, a 
17. Crítica de la educación despótica en Nietzsche 





, . . . se hace al hombre v n | EN T N 
Esta visión de la tolerancia y la democracia es la que brilla por su ausen- aaa irtuoso en las mismas. À quien oit la idea de aquellas 
O, 
cia en los regímenes totalitarios donde el Estado impone sin más su dogma , e alinca media para que logre un cierto grado de maestría en ello. Ella es 
s 
doctrinario, hizo expresar a Nietzsche quizás que el socialismo es el hermano eguro para proteger su difusión y extenderla por el mundo. 


menor del despotismo casi difunto cuya herencia quiere recoger; sus esfuer- | La tolerancia y democracia es un medio para servir mejor a una sociedad 
zos son, pues, en el sentido más profundo, reaccionarios, porque desea una | 


libre y democrática. La enseñanza es necesaria para la continuación de ellas. La 





15 Zaratustra, La picadura de la víbora. 


1? Humano demasiado h No.4 
16 Cartas sobre la tolerancia, Madnd. Tecnos. , i Abbagnano, o Ñ E a 73. 
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instrucción de estas es la mejor escuela en la ciudadanía democrática, pues, está 
íntimamente ligada a la libertad y la democracia. La mejor pedagogía de aquella 
se hace en los clásicos antiguos y modernos sobre el tema, como Spinoza, 


Voltaire, Locke, Milton, los sofistas griegos, Erasmo, Laski, Lessig, J. S. Mill. 


19. Educación armoniosa y democracia. Tesis de Petalozzi 


El aprendizaje en la tolerancia y democracia ha sido necesario muchas 
veces para la unidad nacional y su progreso. La enseñanza sobre ellas y su 
respectivo aprendizaje permite el desarrollo progresivo y armonioso de todas 
las facultades del ser humano como lo quería el gran educador Pestalozzi". 
Nos enseña también a conocer mejor a nuestros semejantes, aprendiendo los 
principios básicos de generosidad, bondad y servicio a los demás hombres. 
Desde la perspectiva de la educación sobre la tolerancia suscribimos el pensa- 


miento de Heráclito de que “Sólo es sensato comprender la inteligencia que 
lo dinge todo valiéndose de todo”?", 


20. Inquietudes de la educación democrática y tolerante 


La pedagogía de la tolerancia y democracia debe estar dirigida a sembrar 
de inquietudes al aprendiz de ella, pues el punto de partida no sólo es de los 
deseos y aspiraciones, sino también de los pensamientos y juicios. Hay que 
insistir en la necesidad de activar el intelecto del hombre suministrándole 
materiales sobre los que pueda trabajar y no tanto de reglas apnorísticas. La 
filosofía de ellas debe entenderse con la comprensión de la diversidad de creen- 
cias y actitudes del espíritu humano, pues ella es benigna, implica indulgencia 
y destruye la discordia hasta cuando no degenere en superstición. 


21. Toda meditación sana es liberadora 


Hay que destacar la importancia educativa que tiene para el hombre, un 
grupo que mantiene relaciones y actitudes tolerantes, ya que la ambición de la 
enseñanza y el aprendizaje de esta no es tanto aprenderla como el que nos 
eleve al estado, de la misma, cosa que no se llevará a efecto sino creando 


1° S. E. Frost, Las enseñanzas básicas de los grandes filósofos. Buenos Aires, Edil. Claridad, pág. 243. 
e Idem. pág. 147. 
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hábitos en los que intervienen el ejercicio, el estudio, la buena voluntad, la 
simpatía, etc.; pero sin que los hábitos fijen disposiciones rígidas y mecánicas. 
El hombre es impulsado directamente y después indirectamente por el deseo 
innato del bienestar y por la tendencia a la propia conservación, enlazados 
estos móviles por la cunosidad natural al estudio de la tolerancia y democra- 


cia, siempre y cuando se los instruya en ella; de ahí que debamos basar el 
aprendizaje en ellos. Toda meditación sana es liberadora. 


La educación en la tolerancia en vez de construir y atormentar libera, 
desarrolla y da felicidad. 


22. Importancia de la tesis de Lessing 
sobre la posesión del saber 


Con Teófilo Efrain Lessing podríamos decir que no es la posesión de la 
verdad sino el esfuerzo por alcanzarla lo que determina el valor del hombre. 
La posesión de la verdad engendra pereza y soberbia y la busca de ella desa- 
rrolla la fuerza del hombre y lo impulsa a una perfección cada vez mayor??, 
Por eso es que hay que estudiar para aprender dicho tema y no darlo por 


sabido. 


Ya decíamos que con Kant estamos de acuerdo en que el ideal de la 
educación es lá conquista de la autonomía de Juicio necesaria para la forma- 


ción de una libre conciencia moral? y en esto nos colabora el concepto de 
tolerancia y democracia. ` 


El tolerante debe admitir que el mal, la infelicidad y el dolor que nos 
revelan las imperfecciones del mundo humano, son elementos de un todo en 
su conjunto pacífico y feliz como Jo señalara en*su momento el movimiento 


histórico del romanticismo o como lo expresara Holderlin en su Hiperión, 


que “muchas palabras vanas han separado a los hombres. Pero al final todo 
surgé de la alegría y todo termina en la paz", 


23. La predica antidogmática de la educación democrática 





© 2% Ver Abbagnano, op. cit., pág. 409, 


22 Ibídem, pág. 428. 
233 Poema sobre la paz, Edit. 
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La teoría sobre la tolerancia y democracia predica la critica de la educa- 
ción dogmática del Estado porque obstaculiza la variedad y la libertad de 
ideas y para que haya un verdadero progreso educativo es necesario alentar 
la iniciativa de los individuos y de los grupos. Recordemos con Humboldt, 
por lo demás que al hombre no puede revelarse el diseño general de la 
Historia como no sea a wavés de un amoroso estudio de la infinita variedad 
de las culturas, al igual que lo sugiere la Filosofía de la Tolerancia. Esta nos 


mo “ . . . | 
enseña que “el hombre puede avanzar entre relaciones complicadas sin que ' 


tenga que menoscabar la libertad ajena para conservar la propia, ni despo- 


jarse de su dignidad para ostentar la gracia” como lo observara F. Schiller 
en otro plano?*, 


Cuánta sabiduría en la enseñanza de la tolerancia y democracia encon- 
tramos en Pestalozzi” el gran educador suizo cuando afirmaba que en el pla- 
no moral no hay que ser ni perseguidor ni siervo. No hay que decir lo que es, 
sino lo que importa es hacerlo, es decir, ser educadores. Que la educación es 
encaminamiento hacia la autonomía moral, para que la convivencia humana 
no sea constrictiva, y se hace en la libre aceptación de los vínculos sociales y 


no por simple cálculo, sino sobre la base del imperativo del deber que nos da 
dicha autonomía. 


Hay mucho de cierto en su enseñanza y aprendizaje en aquello de que 
las disertaciones sobre la virtud, cuando se separan de la práctica de la misma 
forman a los ociosos y los orgullosos, pues la falta de una enseñanza práctica 
y experimental de esta teñe las mismas consecuencias que la falta de una ense- 
ñanza práctica y experimental en el campo científico. 


24. Se necesita algo más que palabras y caprichos 


La educación en la tolerancia y democracia necesita algo más que de las 
palabras y es suscitar el querer, el cual necesita de aquellos cuidados que nos 
despierten fuerzas que nos estimulen y eso no se adquiere en la multitud 
anónima sino en determinados grupos, la familia, el vecindario, la escuela, el 


24  Abbagnano, op. cit., pág. 446. 
25 Idem, pág. 470. 
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club, etc. Es que el hombre la quiere como bien no sólo para el educador, sino 
para el hombre mismo. 


Ellas y su enseñanza no debe ser una determinación de tu capricho, ni 
una sugerencia de tu pasión, sino mostrarse como un bien mismo. La ense- 
ñanza de aquella debe infundir e instruir en el amor a sus semejantes, a pesar 
de las opiniones contrarias, y desarrollar el aprendizaje para mitigar y apagar 
rivalidades y odios. Su teoría encuentra un instrumento educativo con el enla- 
ce universal de todos los seres en la razón idéntica en esencia de todos los 
hombres pues, el ser humano debe vivir como hombre y no como bestia, no 
como un manojo de instintos desbocados, sino regulados racionalmente en 
marcos culturales donde no desborden su funcionalidad natural. 


25. Fomenta el perfeccionamiento libre y espontáneo 
sin condicionamientos 


La educación en la tolerancia y democracia predica la idea misma que en 
su época esparcía Fróbel?* de que la instrucción, desde un principio, no debe ser 
obligatoria, coactiva, no debe prescribir, determinar, intervenir sino secundar, 
pues solo lo que el hombre pueda reproducir, representar es lo que puede cono- 
cer, es decir, pensando haciendo y haciendo pensando el aprendiz debe vivir. La 
educación en la tolerancia y democracia fomenta el perfeccionamiento libre y 
espontáneo que entendiendo el mundo que le precede y el que vive, permite 
crecer y desarrollar al hombre en múltiples direcciones según un ideal humanístico 
y plural. Hay que recordar que una educación digna de su nombre es aquella 
que promueve ricos y profundos intereses, más bien que conocimientos especí- 
ficos, porque lo aprendido se disipa, pero el interés persistirá; cultivar el interés 
en la tolerancia de modo multilateral y armonioso no significa impartir una ins- 
trucción fragmentaria como la del Enciclopedismo estéril. La educación de ella 
también rechaza todo determinismo catastrofista y concepciones instructivas de 
tipo monista que conllevan un aprendizaje fatalista y autoritarista, pues el educa. 
dor educa educándose, enseña aprendiendo, transforma transformándose y las 


A O 


circunstancias lo hacen en la medida en que él hace las circunstancias. Lo que 
enseña la tolerancia y democracia es que no hay condicionamientos de ninguna 
especie que funcionen en una sola dirección. Educar en esta implica ayudar al 


26 Idem, pág. 443. 
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proceso comunicativo y de comprensión entre todas las personas. Como proce- 
so educativo ayuda a desarrollar y a activar la facultad de pensar en el discípulo. 
Al enseñarla no sólo educamos al individuo, sino que contribuímos a formar 
una vida social justa. | 


kk 


26. Su educación enseña a actuar como individuos 
y no como masas 


Quien no manifieste dotes de líder en sus cuestiones, lo mismo que quien 
se preocupa sólo por su carrera y poder, e igualmente el que poco o nada se 
interesa por elevar el nivel de ṣu cultura, será persona difícil para la educación de 
la misma, pues es pedirles que pisen un terreno que ni intuyen, ni apreciarán. 
Una sociedad donde los individuos dependen constantemente de la aprobación 
de quienes tienen el poder de dar o quitar, termina por ahogar la potencialidad 
de desarrollo individual y es terreno poco propicio para la tolerancia y democra- 
cia, pero que puede ser enfrentado por su instrucción que ayuda a transformar a 
la postre el medio, pues le indica salidas a situaciones de crisis, nos da aperturas 
de solución. Virtudes como ella dependen de la educación tanto en el arte, la 
literatura y la filosofía como en el sentido común. Su educación enseña a pensar 
y actuar como individuos y no como masas. De la misma manera como la poe- 
sía, la pintura y la danza hay que estudiarlas para poder apreciarlas, de la misma 
manera también el gobierno constitucional y la tolerancia política, religiosa, filo- 
sófica, deben ser enseñadas y aprendidas, si es que han de tenerse como normas 
de conducta. Es que las personas ajenas a estas materias se impacientan ante las 
artes esotéricas y las finezas de la tolerancia y democracia”. 


No satisface para esta tarea educativa de instrucción los meros discursos sino 
que cuando hablamos de estudio se hace imperioso toda una teoría de aquel tema. 


27. laculcar la diversidad que crea la originalidad. 
Opinión de Mill 


- Su educación promueve la idea de que exista una diversidad de modos 
de vida y no un carácter que no se distinga de nada, porque ahí también anida- 


22 Carl J. Friedrich. La libertad, México, Ed. El Roble, cap. XVI. 
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rá la intolerancia que caracteriza al despotismo de la costumbre, que además 
es un obstáculo al progreso de la humanidad pues mata la originalidad que no 
puede existir sino en la diversidad y no en la cadavérica identidad, pues como 
diría J. S. Mill, quien deja que otros escojan su plan de vida, no necesita de 


otra facultad que la de la imitación de los simios**, 


28. Su educación no uniforma la opinión: Idea de D. Spitz 


La educación en la tolerancia y en la democracia es un importante instru- 
mento para despertar la mente a los valores culturales y democráticos de la so- 
ciedad y ayuda del ajuste al ambiente normal de la cultura, pero sin que esto 


lleve al conformismo, a la tiranía de la mayoría que sofoca la mente y destruye 


las ideas creadoras al uniformar la opinión y que además impide lo que precisa- 
mente difunde ella que es la diferenciación. De otra manera lo que se llega es a 
producir un hombre anónimo y no un hombre autónomo según la frase de Da- 
vid Spitz”. Todo lo anterior conduce también, en verdad, mediante la educación 
en la costumbre y la tradición es a la intolerancia de las masas que, no admiten 
la diferenciación en su seno y por lo tanto generan la intemperancia. Ese anoni- 
mato refleja la ignorancia, el egoísmo y la brutalidad de dicha posición que sólo 
perdura en cuanto que esté ausente un tipo de educación en la tolerancia, de- 
mostrando así una diferencia en el nivel de la educación general. Recordemos 
que cuando le es imposible al individuo, persistir en su heterodoxia por la pre- 
sión de una instrucción en la intolerancia dogmática, uniforme para todos, apa- 
fece la tiranía de uno o de muchos, porque no por ser de la mayoría como 
pretende el totalitarismo d< derecha e izquierda, deja de ser tiranía, o sea lo que 
Mill” llamó en su época el despotismo de una mediocridad colectiva que es a lo 
que nos lleva ese tipo de aprendizaje desde afuera del individuo, que lo absorbe 
en el grupo diluyéndolo y alienándolo. De ahí lo interesante de destacar el 
hecho de que la enseñanza de la intolerancia no es otra que aquella que hace la 
apología del despotismo. Cualquier pedagogía que tenga como fin hacer de los 
seres humanos, a largo plazo, un poco menos que máquinas, los llevará a recla- 
mar el control de sus propios actos, como Mill lo descnbiera hace tanto tiempo 
y que hoy vivimos en los regímenes totalitarios. 


28 Arnold Brecht. La libertad, México, El Roble, cap. XI. 


29 C.J. Friedrich. La libertad. México. Ed, El Roble, pág. 235. 
30 Idem. pág. 231. 
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En aquella época ya este autor prevenía contra este sistema general de 
enseñanza por ser este un medio para lograr que toda la gente sea exactamen- 
te igual; y dado que el molde elegido para formar a los individuos es el que 

agrada al poder predominante -o trátese de un monarca o del clero, o de una 
aristocracia, o de la mayoría de la generación existente-, y en la proporción en 
que logre la eficiencia y el éxito establecerá el dominio despótico sobre la 
mente, lo que por natural inclinación llevará a ejercerlo sobre los cuerpos””!... 


29. Solo por la educación se afianza la democracia 
y la tolerancia 


La tolerancia-y la demócracia no puede ser afianzada si antes no es afir- 
mada y esto solo es posible en la persuasión y convencimiento por la educa- 
ción; la instrucción, el aprendizaje, todo lo cual implica estudio. Sin olvidar 
que la mejor pedagogía de la tolerancia es la participación en el proceso polí- 
tico-democrático, es decir, la práctica misma de ella, pero sin olvidarse que no 
hay práctica de la misma sin su teoría y viceversa, pues son términos que se 
implican mutuamente. 


Es tan importante el proceso educativo de la tolerancia y la democracia 
que es un requisito para que la democracia no degenere en tiranía y por eso 
hay que difundirla cultivando en alto grado el intelecto de la población. Esto 
no es sostener una fe ingenua en la perfectibilidad humana, pues es claro 
que la falta aquella es una deficiencia que se manifiesta en cualquier sistema 
en determinadas circunstancias, ya que lo que cambia es la apariencia que 
adopta como opresión o conformismo. Su enseñanza es como el sabio que 
describe Spinoza, no d¿be fatigar a los demás con discursos destinados a 


probarles su debilidad; le sugiere a las personas que vivan conforme a la. 


razón, no con temor sino con alegría, evitando un proselitismo grosero y 
afectado de vanidad”. | 


Si la educación debe preparar para cumplir una función como lo quería 


Durkheim, esa debe ser la de difundir la tolerancia y democracia. Esta como 
, filosofía enseña que el tolerante lo excusa todo, lo cree todo, lo espera todo, lo 
soporta todo, no se amarga, no desconfía, no es envidioso, es paciente, bon- 





31 5. S. Mill. La libertad, Madrid. Ed. Aguilar. tap. II. 
32 Felicien Challaye. Filosofía moral. Barcelona, Ed. Labor, pág. 398. 
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dadoso, etc., cualidades que San Pablo adscribía a la caridad en sus cartas a 
los Corintios??. Las fuerzas instintivas se disciplinarán y armonizarán me- 
diante una cultura de ella bien enseñada. | 
30. Educación no solo del intelecto sino del corazón 

y la voluntad 


La filosofía de la tolerancia y democracia enseña a formar no solamente 


' el espíritu sino también el corazón y la voluntad del individuo. 


La cálida simpatía por todas las ideas que enseña esta es sel mejor medio 
para evitar el entorpecimiento del espíritu. 


31. Concepto de Bergson 


La educación en ella tiende a despertar aquel buen sentido del que 
Bergson dijera que tiene menos relación con una ciencia superficialmente 
enciclopédica, que con una ignorancia consciente de sí misma, acompañada 
del valor de aprender”, | 


Si la educación científica comunica buenos hábitos lóstens, ésta en la 
tolerancia y democracia, como toda enseñanza'literaria forma el sentimiento 
de los matices y el espíritu de sutileza que nos permite permanecer con la 
mirada abierta y despejada en un constante esfuerzo por encontramos siem- 
pre nuevos ante la novedad, uniendo el entusiasmo por las cosas grandes, a la 
meticulosidad por las pequeñas. 


La tolerancia y democracia como doctrina nos educa en una voluntad 
libre que exige ante todo, el cultivo de la reflexión. Su principal ventaja es que 
puede impulsar al hombre a libertarse de la tiranía de las opiniones y de los 
hábitos autoritarios, nos enseña a no ser ni impulsivos, ni rutinarios. 


32. La importancia de cultivar sus ideas regulativas 


El deber de cultivar el concepto de la tolerancia y su filosofía lo captamos 
en su importancia, ya que como lo expresa Kant “el hombre tan solo por la 


33 Idem pág. 380. 
34 [dem pág. 194. 
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educación puede llegar a ser hombre. No es más que lo que la educación hace 
de él. Más como ella por una parte instruye a los hombres y por otra desarro- 
lla algo en ellos, mal se puede conocer hasta dónde alcanzan sus naturales 
disposiciones’, De su estudio podemos deducir la concordia con el ideal de 


la educación como preparación del hombre para la vida considerada en toda 
su amplitud. | i 


En esto del aprendizaje de ella no hay que perder de vista las pretensio- 
nes de su instrucción, en el sentido de que como no podemos obtener tanto, 


po F debe pretender tanto, pues el maestro hace la educación, pero el mundo 
a vida. 


En su enseñanza y su respectivo aprendizaje, debemos tener en cuenta 
que no podemos bastarnos con nociones pequeñas o cuentecillos frívolos y 
dramas pigmeos que solo sirven para mantener al hombre en una perpetua 


niñez en el tema. Se necesita del desarrollo de su concepto sin el cual toda 
educación es impotente. 


33. Su educación del carácter y hábitos 


La tolerancia y democracia educa en el combate contra toda forma posi- 
ble de dogmatismo absolutista fundando la posibilidad de una educación para 
la libertad y de la formación del carácter tolerable. De la misma forma como 
no es posible la libertad sin el hábito de ella, de igual manera no es posible la 


tolerancia y la democracia sin su costumbre y éste sólo puede adquirirse me- 
diante una educación adecuada, apropiada. l 


La idea de una ley que nos inspira el respeto de los demás y de nosotros 
mismos, que es el hilo conductor (hilo de Ariadna en la mitología griega) de 


la tolerancia y la democracia, es al mismo tiempo un triunfo sobre la naturale- 


za que debemos al aprendizaje. 


34. Su educación actividad desarrollada para la conquista 


de la verdad 


El aumento de las personas que posean el conocimiento de ellas, es in- 
dispensable para progresar y hay en ello, por lo menos un presagio de las 


13 Enciclopedia Espasa-Calpe, tomo 19, pág. 111. 
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ventajas que supone el saber sobre ella en particular y del saber en general, 
pues hay que ser conscientes de que su instrucción incluso la más elemental, 
cuando se generaliza, eleva el nivel general de la cultura. En el ámbito de la 
pedagogía vale el principio de que el camino que conduce al descubrimiento 
de la verdad es el mismo por el cual conviene enseñarla. Quien sabe de ver- 
dad sabe enseñar. Quiere decir lo anterior que ho es un saber superficial que 
pierde en la síntesis su contenido y análisis, que no sea tan ligero que se 
volatice con facilidad, que su poca profundidad le pierda consistencia y versa- 
tilidad, que no sea tan estrecho que angoste su horizonte a una cuarta de su 
aparato olfativo y fácilmente congele su ímpetu de estudio por su simpleza y 
falta de extensión. Por eso intentamos desarrollar varios temas que vigoricen 
el ensayo sobre la tolerancia, y para que sea un semillero de inquietudes a los 
estudiosos del lema. Estamos de acuerdo en que la educación es una actividad 
que cada hombre desarrolla para conquistar la verdad, es decir, el concepto de 


-algo y no la mera idea, pues el concepto es constitutivo y la idea meramente 


regulativa. Por ello dice Nietzsche que el que quiera conocer algo debe apren- 
der a construir con montañas. (Zaratustra). También la educación como esa 


actividad ya señalada sirve para elevar a los otros hombres a la misma verdad 
y vivir conforme a ella. 


La verdad, la simpatía y el amor de aquella se conquistan creyendo en su 
posibilidad y esto se da perfectamente en la instrucción. 


35. Su enseñanza como terapia contra la intoxicación 
espiritual del dogmatismo 


El conocer sobre la misma y su enseñanza, es como una terapia contra la 
intoxicación espiritual del dogmatismo y una especie de cura contra la impo- 
tencia que deja las verdades absolutas al hombre. El deber de enseñanza de la 
tolerancia y democracia nace de nuestro control potencial sobre el proceso de 
los acontecimientos. Ahí donde un conocimiento accesible hubiera podido 
transformar las cosas, la ignorancia aparece como un vicio culpable. 


36. Su interés no es un dato estadístico sino una actividad 


El cúmulo de perspectivas y significados de la tolerancia y democracia 
que enriquecen nuestra actividad actual, nos lleva a poner en ella un interés 
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tan grande que nos induce a realizar un esfuerzo más intenso y sostenido que 
hace que sea fecundo el aprendizaje-efectivo. No se puede suscitar un dei 
artificial por algo que no es capaz de suscitarlo por sí mismo. Es indispensa- 
ble que la enseñanza se funde en intereses reales. El interés no es un dato 
estadístico, sino una actividad. Su educación modela sin cesar las Fscultades 


del individuo, saturando su conciencia, formando sus hábitos, ejercitando sus 
ideas, y despertando sus sentimientos y emociones”, 


37. Su aprendizaje consiste en volverse más sabio en ellas 3 

En el aprendizaje es indispensable tener claro el deber de estudiar algo 
de lo que uno tiene noción y ho detenerse en ello, pues al principio, un objeto 
se aprehende bajo una forma de unidad propia, pero no diversa E sí misma. 
Conocimiento confuso, que se convierte en trabajo del intelecto hasta llegar al 
conocimiento claro y neto por la profundización del tema. Aquí el de la tole- 
rancia, se pretende ver en. ésta una primera visión general, comprensiva, toma- 
da a la mano, pero oscura, inexacta, en que todo se presenta amontonado e 
indistinto. La noción de la tolerancia y la democracia gaseosa, indeterminada, 


en una totalidad no estructurada internamente, es una opinión (Doxa) y no 


11 > » y] . s a . 
una episteme como Platón designaba al conocimiento científico, no se cap- 


ta la esencia, las cualidades, relaciones, estructura y demás del objeto que i 


deseamos conocer. Nuestro error es creer que con una mirada de- pájaro ya 
captamos lo que debemos saber de ellas. Esto es un error proveniente de que 
creemos conocer lo que en realidad no sabemos, no sólo porque nos faltan 
datos, sino porque nuestra ignorancia consiste en un conjunto inmenso de 
opiniones en las que tenemos una confianza loca, es decir, nuestra ignorancia 
del tema no es una ignorancia o vacío. Por eso Sócrates se interrogaba al 
respecto preguntándose: ¿No consiste el aprender en volverse aun más sabio 
en aquello que se aprende???” ¿Cómo podemos saber para estar seguros de 
que sabemos algo y no simplemente que solo lo opinamos? Por eso para 
Platón enseñar a educar es la tarea principal de la educación. El aprendizaje 
de aquellas se encontraría bloqueado por ese tipo de opinión de creer que ya 
se sabe el tema antes de estudiarlo y profundizarlo. Repitámoslo una vez más, 


36 Véase el capítulo sobre Dewey en la obra de Abbagnano ya citada. 
37 Estanislao Zuleta, Lógica y crítica, Bogotá. Ed. PUegos, pág. 18. 
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que lo sabido en general por su mismo hecho de ser sabido no es conocido. 
Lo que da al hombre la fuerza para conocer es la idea del Bien, decía Platón, 
en su República. Este pensamiento es muy cierto, pues, cuando considera- 
mos benéfica la tolerancia y la democracia es cuando nos aplicamos a su estu- 
dio y a su instrucción en los demás y uno mismo. La pedagogía de nuestro 
tema debe ser muy cuidadoso en poner de presente que el estudio sin pensar 
es vano y el pensar sin estudiar es peligroso. 


38. Su aprendizaje como sociabilidad y comprensión 


Una persona no educada en la tolerancia y democracia se expone a que 
'su vida sea solitaria, poore, tosca, embrutecida y breve en integraciones. La 


“educación por la doctrina de ella ayuda a emancipar a los ciudadanos y a 


“enriquecerle su conciencia política, evitando mediante el aprendizaje de las 
libertades, el despotismo del poder. ` 


La educación de las mismas nos destaca la importancia de enseñar a las 
personas a desarrollar y estimular las características de sociabilidad, armonía 
y comprensión, teniendo en cuenta a los demás, evitando el odio y la violencia 
para imponer sus propios puntos de vista como lo hace el fanático. Despertan- 
do virtudes como la justicia, la igualdad, la paciencia y la verdad en sus múlti- 
ples manifestaciones, todas diferentes entre sí. 


39. No es para desarrollar funciones específicas 
sino ilustración general 


La importancia de la enseñanza de aquella la ve todo aquel amigo de las 
luces, la razón y enemigo de la superstición; todo partidario del progreso hu- 
mano. No es una instrucción para desarrollar funciones sociales específicas 
sino una ilustración general de la mente de los ciudadanos de modo que todas 
las fuentes de la ignorancia y de la desarmonía social puedan disminuir pro- 
gresivamente. Este aprendizaje es un proceso que establece las condiciones 
para hacer que los hombres adquieran las opiniones y formas de vida adopta- 
das por una sociedad libre, igualitaria, solidaria, benéfica, virtuosa, justa, com- 
prensiva, armónica e inquieta “ntelectualmente. Como la ignorancia y el cono- 
cimiento progresa con lentitud el proceso del aprendizaje y enseñanza de la 
tolerancia se hace necesario y rápido en su difusión. 


163 
Digitolizado com CamScanner 


ToLerancia Y DEMOCRACIA ` 


TOLERANCIA YIDEMOCRACIA | — —— —2—2—<—<—— 


La educación en general y la de la tolerancia y democracia en especial es 
algo relacionado con el perfeccionamiento de la persona y una ley general de 
la naturaleza, como lo quería Condorcet? en su tiémpo. 


Tenemos la convicción de que existe una sabiduría de aquellas que pue- 

de alcanzar junto con la idea correlativa de que la desarmonía social o la im- 

perfección es un efecto de la ignorancia que podemos devastar como la piedra 

'bruta. Todo con la condición del esfuerzo en el aprendizaje de ella. No apren- 
der sobre esta es colocarse en el plano del individuo inculto que cree todo lo 

que se le dice y cae en manos de los déspotas y fanáticos que engañan al 

pueblo con el fin de dominarlo. La ignorancia sobre aquella y sus desarrollos, 


nos pone en situación de dependencia de los intolerantes, dogmáticos y tira- 
nos de todos los tiempos y lugares. 


40. Su ausencia marchita la capacidad de lucha 
por las libertades 


Su ausencia nos marchita la capacidad de lucha por libertades reales de 
pensamiento, conciencia, palabra y expresión. El concepto de igualdad, es 
preciso decirlo claramente, que desarrollamos en su instrucción, implica una 
condición de independencia respecto de los otros individuos de tal manera 
que nos facilite la cooperación con ellos. En la educación a través del apren- 
dizaje y la instrucción de la tolerancia, no debe mediar imposición de ningu- 
na doctrina moral o política, pues las verdades objetivas deben ponerse al 
alcance de todos, ya que solo asi podemos suprimir la desigualdad y esta- 
blecer la independencia. Liberado de sus superiores políticos y religiosos, 
el hombre racional se convertirá en dueño de sí mismo y de ello resultaría 
uno de los valores que la tolerancia infunde en sus “estudiosos cual es el de 
la armonía entre los hombres que conduce de paso a la paz. Muy premonitoria 
a toda intolerancia aquel pensamiento de Saint Simón, que nos dice “que 


cualquier institución fundada en una determinada creencia no debe sobrevi- 
vir a esa creencia”, 


La enseñanza de la tolerancia y democracia no va más allá de infundir en | 
las personas el propósito común de mancomunarse en el pnncipio de tratar a | 


38 Ver, El desarrollo de la teoría política por Ch. Vereker, Buenos Aires, Eudeba, cap. V. 
39 Idem. cap. V. 
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todos los hombres y sus ideas u opiniones como humanos, puesto s ade 
hombre debe reclamar la más completa libertad de ejercer sus facultades com- 
patibles con una libertad igual para todo otro hombre según observaba ya en 


10 
épocas anteriores Spencer”. 


41. Su instrucción arma contra la violencia 


Una instrucción que nos deje la idea de esta es aquella de que nos adap- 
tamos a ella o pereceremos con la violencia desatada por la intolerancia en 


todas sus formas. 


Como la naturaleza ética tendrá siempre que combatir, mientras dure el 
mundo, con un enemigo poderoso y tenaz como es la intolerancia, más ım- 
portante será la educación en la tolerancia para combatir ese flagelo y ese vicio 


humano. , ` 


Su educación se da a través de la investigación, ampliando su campo de 
acción y temas, produciendo un progreso de la doctrina de ella, mejorando 
sus exposiciones y su enseñanza, conduciendo nuestro intelecto y nuestra ener- 
gía en ese supremo servicio a nuestra especie que es la ayuda y comprensión 
recíproca en la libertad, la igualdad, la justicia, la belleza de las relaciones 
humanas, el amor y la amistad entre los hombres y pueblos de la tierra. De 
esa manera su ideal de estático lo convertimos en dinámico, para que satisfaga 


la necesidad de crecimiento y desarrollo constante del organismo de la misma 
y su enseñanza. 


42. Su educación mediante aprendizaje. Opinión de Rousseau 


La educación mediante el aprendizaje debe en materia de este tema dar 
la fuerza para restaurar el equilibrio en el individuo, cuya buena voluntad ha 
quedado oscurecida por las condiciones hostiles y frustrantes de la intoleran- 
cia. Su pedagogía actuaría en forma redentora, guiando y protegiendo a todos 
los ciudadanos de modo que solo actúen impulsados por motivos socialmente 
armónicos. De igual manera que Rousseau*!, concebía la educación como 
adiestramiento necesario para evitar las malas elecciones y tentaciones egois- 


10 Idem, cap. V. 


+! Idem, paginación del cap, V. 
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tas, la enseñanza de la tolerancia y la democracia nos debe capacitar, mediante el 
valor que tiene y la libertad, para que por medio la reflexión y rotación i 
su contenido no calgamos en la ignorancia de las posiciones de la intoleranci i 
el fanatismo y sus nocivas consecuencias para las libertades individuales 7 


Su instrucción y aprendizaje se hace necesario en nuestra época de int 
erancia cuando el | fanatismo tiende a lanzamos a una cultura primiti a, al 
obligarnos con la uniformación del pensar a ser incapaces de formamos id AS 
diferentes, sobre todo, porque hay condiciones de a da eotidiana t aa 
impiden en el trajeteo de la vida moderna, sentarnos tranquilos a efl lona 
sobre un problema, pues vivimos en estado de constante león do 
azorados. Carecemos de ensimismamiento nos dice Ortega y G | 2 En 
esa situación del fanatismo € intolerancia terminaremos Jando lu ia ka 
gia por imitación como en las sociedades primitivas- E AE 


- 43. Su educación fundamento contra la tiranía 


Los fundamentos más sólidos de toda reforma o cambio de la ¡ 
lerancia hacia la tolerancia y la democracia, son los educativos lan, 
mera condición para que exista ella, es que se difunda a e del 
gente adulta, su conocimiento básico y esto es ya una forma de edi ara 
la gente en ella. Toda su enseñanza debe estar inspirada en un es rritu de 
solidaridad humana, tendiendo a formar en la conciencia de los educandos 
el amor a sus semejantes, el respeto de las libertades, el espíritu de justi- 
cia, el trabajo por la investigación de la verdad sin dogmatismos de ningu- 


na especie, la valoración de la diferenci 
d encia de los b 
derechos'y la paz. pueblos y el respeto de los 


Para no quedar por debajo de las circunstancias y en orden a cimentar la 
ten dencia natural del ser humano a perfeccionarse a medida que vive, es nece- 
ep E su deber de aprender para asumir los conocimientos sobre todos 

importantes en general para la persona y en especial el de la toleran- 


cia y la democracia y de las libertades de tan vital necesidad, sobretodo, en las 
sociedades democráticas -actuales. | 


42 Roberto Agrámonte. [Introducción a la sociología. La Habana, 1948, pág. 282. 
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44. Su aprendizaje es una buson Permanente de libertades 


Para aprender la tolerancia y la democracia hay que buscarla, investigar 


su verdad, sobretodo para construir la personalidad y autorealización del indi- 
viduo dentro de la armonía laminada por la libertad, la igualdad y la fratemi- 
dad. Es necesario recordar también que es indispensable para una auténtica 
iniciación en el tema de! aprendizaje de ella, no solo saber su importancia, 
sino que su conocimiento cumpla su efecto en el individuo y la sociedad, apli- 
cando las enseñanzas alcanzadas en nuestra vida individual y social. 


Para lograr un buen aprendizaje de la misma es necesario que él constituya 


un estado voluntano y constante de la vida humana, es decir, un estado conscien- 
te y vital para la enseñanza. Debe ser algo consciente y no vegetativo O mecánl- 
co. Asi, decimos que cuando aprendemos de ella y los temas que de ella efluyen | 
y afluyen como los de las libertades y derechos, solidaridades y amistades, lo de 
lo justo y lo verídico, lo de lo bello y lo fuerte, lo de lo bueno y lo igual, lo del 


respeto de la dignidad humana y otros temas más, nos estamos realizando en la 
vida y que encadenándolos es que aprendemos y al mismo tiempo los vivimos 
intensamente, en sentimiento, pensamiento y acción. 


Estaremos hambrientos de aprender sobre la tolerancia y la democra- 
cia, donde ésta sea el fruto para destruir la imperfección humana, la igno- 
rancia y la descomposición social por efecto del fanatismo, el dogmatismo y 
la intolerancia. 


45. Su aprendizaje es consciente y no vegetativo o mecánico 


Su aprendizaje es una iniciación en la cultura universal. La educación en 


,/ Su despliegue trinitario de instrucción, enseñanza y aprendizaje, nunca será 


A 


efectivo tratándose en especial de ella, sino cuando lo hagamos entendiéndo- 
la, explicándola o desarrollándola. Ella además nos preverá de cierta superno- 
ridad y poder; como todo conocimiento, aumentará nuestra formación evitan- 
do al mismo tiempo estados de inferioridad e imperfección como los de la 
ignorancia, intolerancia, soberbia y demás vicios. 


El aprender enseñando, el aprender aprendiendo a aprender y enseñan- 
do a aprender de la tolerancia y la democracia, es una metodología construc- 
tiva y activa que como todo conocimiento auténtico es vivido intensamente y 


——_ aa 


en consecuencia zutónomo, creador, libre. transformador. 
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46. Ella nos despierta del letargo del fanatismo y la ignorancia 


El aprendizaje de la tolerancia y la democracia nos despierta del letargo 
en que nos ponen los vicios de la ignorancia, el fanatismo, la intolerancia, las 
faltas de libertades, la xenofobia, la misantropía, el odio, la violencia, la perse- 
cución de los diferentes, etc., y nos ayuda como toda aurora a iluminar nuestra 
conciencia para asimilar todo lo que conduzca a nuestro perfeccionamiento O 
mejoramiento. o o l 


En el aprendizaje de la tolerancia y la democracia hay que comenzar de 
nuevo cada día, en la relectura de los materiales (libros, revistas, documenta- 
les) para afirmar lo correcto y corregir los errores y vicios para alcanzar el ideal 
del perfeccionamiento e igualmente revisar la enseñanza sobre los principios 
que la informan como son los de la libertad, igualdad, solidaridad, amistad, 
amor a los semejantes, respeto de las diferencias, lo justo e injusto del trata- 
miento de las diversas situaciones, etc. 


| La instrucción de ellas no es un simple acto, sino un estado continuo y 
'permanente dinigido a su defensa, su permanencia, su fuerza, su convicción y 
| persuasión, su profundización y ampliación y su constante perfeccionamiento 
lo progreso. 


y 


Pero aprender del estudio de ella, es además, encontrar sus debilidades, 
desorganización, imperfección para procurar transformarlas y mejorarlas bajo 
los ideales que comporta. Esta nos enseña a conocer nuestros defectos como 
los de los demás, como la ambición desmedida, la hipocresía, deslealtad, 18- 


norancia, fanatismo, etc., que toleramos pero que tratamos de superar con 
nuestra propia fuerza. 


47. Su pedagogía nos despierta el poder de percepción 


Por otra parte, la enseñanza de la tolerancia y la democracia nos despier- 

ta el poder de percepción captando los resabios e imperfecciones de nuestra 

vida, que en unos aspectos es intolerante y en otros indiferente, y que contra- 

«restan nuestra tendencia a superarlos impidiéndonoslo con la fuerza del hábi- 
to adquirido, pues, además lo ignoramos o somos ciegos € insensibles. 


Su pedagogía implica también algo que los pueblos han cristalizado en 
sus refraneros y es aquello de que la constancia vence lo que la dicha no 
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alcanza. Firmeza que nos ayuda en el aprender, pero que está adornado de 

isi d d ita de cierta fuerza d2 
otros requisitos como la voluntad de aprender que necesita de cierta > 
impulso y estímulo que parte de la conciencia y el desagrado que nos produce 
los vicios, además de los dichos anteriormente, los' de la pereza, la terguedad, 


"la indecisión. También conlleva el aprender a entender que no se da sin el 


análisis crítico y sus eventuales soluciones. Pero, a su vez el estudio de la 
tolerancia estimula el estado de reflexión idóneo para escuchar activamente. 


Tal cual concibió Comenio*” la educación como factor principal de la 
mejora de las relaciones humanas, es que también en el aprendizaje de ella se 
. 
mantiene dicha relación crítica del pensamiento, pues aprendemos en los va- 


“lores que la componen y su fuerza de estímulo a la voluntad de transformación 


del individuo y la sociedad. 


į 
à 


48. Su educación contra el desarrollo unilateral del individuo 


Es necesario destacar que en la educación de la tolerancia y la democra- 
cia se critica fuertemente el desarrollo unilateral del individuo, que es precisa- 
mente el modelo de intolerancia y dogmatismo que no permite sino un desa- 
rrollo unidimensional del hombre, porque encuentra un gusto especial en pla- 
ceres de cierto tipo, como los más bajos, brutales y unilaterales. 


En el aprendizaje se necesita de un acopio de información sobre cual- 
quier tema en general y de la tolerancia y la democracia en especial, pues 
quien no lo haga y se encuentre por debajo de un nivel medio solo se esforza- 
rá sin aprender y se aburrirá terriblemente, lo mismo que cuando la instruc- 
ción no se extienda a todos los sectores que la cultivan permanecen aislados. 
la educación de ella debe pasar de la mera información a la calidad competi- 
tiva de nuestros conocimientos sobre el tema, lo cual implica una buena ins- 
trucción, es decir, cultivado y competente cognoscitivamente?*. 


49. Combate contra el extremismo que todo lo deforma 


En la instrucción de la misma hay que combatir todo tipo de extremismo, 
pues, éste es propio del fanático intolerante. Enseñar a no ser nunca extremis- | 


43 Ver el libro citado de Abhaenann. 
14 Giovarmi Satori. Qué es la democracia, Bogotá, Edit. Altamir, cap. NA 
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pruebas y por lo tanto no presupone demostraciones. Ella al afirmar una visión 
pluralista del mundo, pone limites precisos a esa conformidad del convivir con 
disvalores como la intolerancia, el fanatismo, la injusticia, el tratamiento = 
igual en la oportunidad de expresar las opiniones, el odio, la persecución de 
diferente, la mentira, la misantropía, la ignorancia, la superstición, etc. 


ita, porque esta actitud es dañina para el que está aprendiendo su sabiduría, ya. 
que estaría compartiendo de que no hay duda que vivifique el conocimiento 

| puesto que se considera que cree saber muy bien lo que va a aprender o enseñar, 
entonces será poco lo que lo lleve a estudiar más lo que ya sabe con la conse-* 
cuencia de la parálisis del conocimiento. El extremismo nos conduce a deformar 
lo que enseñanios, alterando su contenido original, falseando su espíritu. Edu- 
car en la tolerancia y la democracia extremándola la alteraría, pues nos conduci- 
ría al indiferentismo o al fanatismo intolerante que es lo contrario de ella. 


En la instrucción de la tolerancia se evita la confusión del lenguaje con- 
temporáneo de las ideologías, que pretenden tener el derecho a no tener la 
razón sino la fuerza y el de atropellarla, como cuando a la guerra se la llama 


6 


| ES so 4 
. DET T N ó io solución””. 
Esta es amor, actividad, lucha por hacer respetar la diferencia y el derecho a: paz, a la opresión libertad, a la invasión liberación y al extermin 


ser diferente. Es actividad para comprender la opinión contrana estudiándola, 
profundizándola y variándola para descubrir sus limitaciones, igualando los la.. 
pos positivos de identidad dentro de las diferencias. El indiferente lo que hace es: 
reconocer con su actitud la intolerancia del contrario. El extremista hace pasar su 
distorsión por innovación, por ello Ortega estaba en lo cierto cuando dijera que 
la exageración es lo contrario de la creación, es la definición de la inercia, El 


fanático que para arrobar a los demás, exagera, fasea y deforma lo original, no 


hace más que inercia, falta de creatividad. La enseñanza lo que debe comunicar 
al aprendiz es creatividad, reflexión, investigación. l 


Su enseñanza nos capacita con idéas y valores para desempeñamos con 
propiedad en una sociedad cualquiera y con mayor razón en una en que la 
intolerancia es regla, porque entonces tendremos el horizonte más grande y 
plástico para dar cabida a todas las opiniones sin entrar en choque y violencia 
con las demás, sino comprendiéndolas y haciéndoles ver sus limitaciones sin 
atormentarnos ni atormentar a los demás. 


51. Su costumbre sin educación no garantiza su permanencia 


La misión de la educación de la tolerancia y la democracia es como la de 

¡los iluministas del siglo XVIII, iluminar la oscuridad de la ignorancia difun- 
| diendo el saber aprender y enseñar sobre ellas, es progresar, superar los nive- 
¡les de conocimiento logrados, profundizando, variándolos, multiplicándolos. 
Es como toda educación recordar los errores de la intolerancia, el fanatismo y 

el dogmatismo. Sabiamente los griegos antiguos identificaban el saber con el 

recordar. Pero todo sabér de ellas es un constante aprender a saber y saber 


aprender, Lo que nos hace destacar la instrucción en ellas es que siempre hay 
¡una pluralidad de interpretaciones al- tema. 


De la misma manera se pregunta el sociólogo ¿si por el hecho de que la 
democracia esté incorporada a nuestras costumbres significa que por eso mis- 
mo se encuentra firmemente arraigada en nuestras vidas?*. Igualmente nos 
preguntamos nosotros con relación a la intolerancia; de ahí la necesidad de la 
educación y el aprendizaje de la tolerancia y la democracia, para que no sea 
una simple costumbre sino una creencia racional de la cual mantengamos la 
claridad en sus valores y principios. Para que sea una fuerza vivificante del 
espíritu y de la vida social es necesario su enseñanza y aprendizaje constante. 


Los hombres nacen ignorantes, pero no estúpidos, decía Helvecio**. Es 


o o 


la educación la que los convierte en estúpidos, sobre todo en sociedades en 
que la mente humana es entorpecida por la instrucción dogmática que la incli- 
na a aceptar acríticamente las concepciones de las autoridades políticas o reli- 
giosas. El aprendizaje de la tolerancia y la democracia es un tonificante espi- 
ritual que nos ayuda a evitar esas situaciones. 


50. Su pedagogía no consiste en sostener 
la absoluta certeza del tema 


La pedagogía de la tolerancia al contrario de las ideologías, no infunde a 
través de la instrucción la absoluta certeza que por su misma razón no exige 


16 Ibídem, pág. 291. 
17 Rumney y Maier. Sociología. Buenos Aires, Eudeba. pág. 228. 
‘* J. Bottomore, Introducción a la sociología. Barcelona, Edit. Península, cap. XV. 
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13 El lema de nuestro tiempo. José Ortega y Gasset. Madrid, Colección El Arquero. 
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Enseña su estudio sistemático e histórico, que así como para llegar a la 
comprensión del “YO”, se pasa primero por el “NO-YO”, como el filósofo 
_Fichte*?, lo expresaba, de la misma manera para llegar a una comprensión de 
la misma hay que pasar por la intolerancia. Igualmente tenemos que aquella 
no se detiene en el mero respeto ante la esfera del derecho de los demás sino 
‘que exige un amor positivo y un socorro abnegado. k 


52. Su ejercicio como preparación hacia la meditación 


También es cierto que lo que nos redime de la intolerancia es el pensa- 
miento de la tolerancia y la democracia y no el desnudo ejercicio de ella, pues 
el ejercicio es una mera preparación hacia esa meditación como ya la filosofa 

h indú lo decía antiguamente, pero entendiendo por conocimiento el compene- 
trarse plenamente con lanvisión de aquello de cu 
un mero tomar nota de algo. 


~ 


yo conocimiento se trata, no 


53. La tesis de Lessing 


La educación del hombre por ella, ya lo decía el mismo Lessing%, tiene 
que encaminarse en el sentido de.la personalidad como algo incondicionado 
en la que predomine la razón y el amor. Los educadores tienen que intervenir 
cuando la creencia fanática forme pasiones ciegas e irracionales que fomenten 
el odio contra las demás personas y pueblos, cree este pensador, contra el 
dogmatismo, que es mejor enseñar a la gente que la indefinida aspiración a la 
'verdad es más valiosa que su tranquila posesión. 


54. El valor moral de su educación y la cultura 


Algo muy digno de resaltar en el aspecto educativo es que el valor moral de 
la tolerancia y la democracia no esté separado de la cultura de la persona y en 
otros capítulos lo hemos puesto de presente, que no basta las meras intuiciones 
de ellas, pues sin conceptos son ciegas. Un sentimiento de ellas sin un conteni- 
do doctrinal es estéril, tiene que nutrirse de ideas universales. Sin un conoci- 

“miento no hay voluntad ni sentimiento elevado. 


19 Ernst von Aster, Historia de la filosofía, Barcelona, Labor, capitulo sobre este autor. 
50 Ibídem, pág. 310. 
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Es muy atinado ver la importancia de la educación en la tolerancia y la 
democracia, por el aspecto del difusor, del que enseña, pues es la persona que 
transmite conocimientos no tan comunes como los que uno encuentra disper- 
sos y poco determinados en el ambiente. Hay que destacar que se necesita de 
cierta filosofía, pues no hay pedagogos sin ella y no habría que comunicar con 
cierta sustancia que atrape, ya que no nos atrae lo simple, lo que tenemos al 
frente de cada uno y a diario, sino lo que tiene una presentación cautivante, 
sugestiva, analítica y no una simple logomaquia insulsa. 


55. La opinión de Ortega y Gasset 


En la enseñanza y en la educación, nos dice Ortega y Gasset?!, se trata 
de elevar a una conciencia germinal ciertos contenidos intelectuales, morales y 
estéticos que por una razón u otra son tenidos como ejemplares. Esto es lo 
que debemos observar en la enseñanza de la tolerancia, pues, ella posee esos 
altos contenidos morales por ser un ideal de perfeccionamiento del hombre 
por la coexistencia, e intelectualmente porque está basada su instrucción en! 
un gran conjunto de conceptos y'valores desarrollados mediante la reflexión y 
el contenido cultural e histórico. Es ético en cuanto que para que adquiera la ' 
cualidad de belleza moval es menester que lo estimemos y seguro que des- 
pués de haber leído o habernos instruido sobre aquella o haber sentido su 
necesidad en las simples observaciones de los hechos de vida social, comen- 
zamos a estimarla porque la consideramos benéfica en todos los sentidos. 
Pero en la enseñanza de la tolerancia y la democracia, esa idea de benevolen- 
cia que la caracteriza como uno más de los perfiles que le son necesarios para 
estructurar su concepto, significa es que mi voluntad hace suyo ese querer del 
prójimo, quiero para él, lo que él quiere para mí, quiero su satisfacción. Cuando 
se habla de que en ellas anida la bondad y no el odio, es eso lo que significa. 
Tener ese carácter benévolo no es como usualmente se cree, imponer mi idea, 
sino por el contrario, no querer lo que yo creo que es bueno para el otro, sino 
lo que yo creo que él quiere. De resto nos encontraríamos dentro del titulo 
muy diciente de una obra del escritor español Jacinto Benavente Los malhe- 
chores del bien, que encierra esa idea mencionada antes. Como bellamente lo 
expresara el mismo autor, la perfección es un sistema de cultura, de cultivo de 


51 


Ideas y creencias. Buenos Aires, Ed. Espasa-Calpe. ColecciónAustral, pág. 131. 
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fuerzas humanas en dirección a su plenitud, donde la idea de libertad íntima, 
cosduce a la de una sociedad unánime, corona el mundo ético??. 


26. Su condición de sabiduría y no de solo política 


Qué importancia tiene el enseñar á ver que la tolerancia y la democracia 
no es únicamente un problema moral o político, sino que es también una de 
las condiciones de la sabiduría, al no permitir a ningún saber una hegemonía, 
porque ella supone una separación de las partes de la unidad sin perderla. 


En la educación de aquella, como en cualquier otra, lo más urgente e impor- 


tante no es educar p para la vida ya hecha, sino para la vida creadora, es decir, no para 


e saaman 


los que creen ya sabido y resuelto el problema de la tolerancia y la democracia, 


sino para los que tienen una ignorancia de ella de la que son conscientes, o tam- 

bién pa n para aquellos que mantienen su duda examinadora. Pues, la ciencia no es 
sino un docto ignorar. Damos cuenta del problema de la tolerancia y la democracia 
es advertir que no sabemos lo que la cosa realmente es. Sólo en ese problematizar, 


* interrogar el tema, es que podemos aprender tanto como enseñar. 





57. Palabra y concepto en la instrucción 


El saber o dar por sabido su temática equivale a aquella posición en que 
nuestros conocimientos por ser parciales impiden nuestro saber**, Además es de 
advertir que tampoco debemos atenemos a las palabras con las cuales expresamos 
la idea de la misma, porque el espíritu de ella las modifica a tal extremo que les 
queda poco de su significado original. Tampoco podemos enseñarla educando a 
las personas en un chato y pedestre activismo, pues, si bien es cierto que el juicio 
ensancha, él mismo también paraliza; la acción anima, pero limita, 


58. Su enseñanza implica dar tanto como recibir 


En su enseñanza hay que recibir tanto como dar, porque si el aprender se | 
limitar a recibir, no daría mucho mejor escribir sobre el agua. No recibirla por | 


52 Idem, pág. 144. 
53 José Ortega y Gaseet. El Ess<ctador IV, Buenos Aires, Ed. Austral. 


34 Goethe. Sobre la geología. Cita de Emil Ludwing en la Sabiduría de Goethe. Buenos Aires, Ed. 
Claridad. 
55  [dem, Wilhem Meister. . 
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estar acostumbrados a que su significado lo agarramos en la mera palabra, y 


creemos que no hay más que decir o enseñar, nos conduce a la crítica que Jhon 
¡Locke hacía a las sensaciones, diciendo que éstas no se parecen a los objetos 
como las palabras no se parecen a las ideas? 


La tolerancia y la democracia no instruye a las personas como lo hace la 
intolerancia, en el fatalismo de que las cosas se. implantarán porque así está 
escrito, porque tenemos la razón; esto lleva en sí a la imperfección y la impo- 
tencia. Conocemos que en la historia no se hacen las cosas sin la colaboración 
del hombre. Lo contrario es sostener que como todo está dado en la palabra o 
todo se dará necesariamente, entonces sobra aprender de ella. Pero ese tipo 
de incredulidàdes es propio de los hombres débiles, de miras estrechas y re- 
gresivas?”, 


r 


59. Educación dirigida a convertir capacidades en habilidades 


Cabe hacer reminiscencia de aquello que nos afirma, que toda educación 
consiste en convertir las capacidades en habilidades, razón demás para ense- 
ñar a Instruirnos en el tema de aquella, para lo cual no nos fijaremos en miras 
u objetos insignificantes que son las características del fanatismo o de la pe- 
dantería, sino en los ideales sublimes de la humanidad sin caer en lo ridículo, 
pues su paso es imperceptible. Todo lo contrario, hay que buscar la autoridad 
del tema que no se conquista sino con la maestría. Esta se logra cuando se 
guarda rigurosamente la medida**, 


La educación tiende a hacer de la cultura de la misma, no un bien exte- 
rior al. hombre, sino un elemento constitutivo del hombre mismo. 


Creer que como J hombre por naturaleza es agresivo y si además, no 
encuentra válvula de escape a su intolerancia, su enseñanza se hace casi impo- 
sible o difícil, es subestimar la función que al respecto desempeña la pedago- 
gía y la cultura y al mismo tiempo sobredeterminar o sobreestimar el medio 

| psico-biológico. Es cierto que la intolerancia no se acaba con sólo predicar la 
tolerancia; hay que entonces educar mediante una constante instrucción, no 


36 Ver Historia de la filosofía, por Alfred Fouilee, 
57 Goethe. Teoría de los colores. 


38 Ver Introducción a la Ética, por Hermán Nohl. México. F.C.E. 
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mediante palabras, sino conceptualmente, reforzando la voluntad y el senti- 
miento y propiciando un medio democrático que facilite las actitudes y su 

aprendizaje. 


60. En el determinismo la educación sobra como institución 


Hay que tener en cuenta que la opinión pública tiende a ser muy intole- ' 
rante cuando no se la educa y que la enseñanza llevada a todos los niveles es ' 
una condición de que la razón y la libertad se pueden abrir camino””?. No hay | i 


que caer en el determinismo, ni cultural, ni natural y creer que el hombre no | 
cambia porque entonces la educación sobraría'como institución, cosa des- ; 


mentida por el desarrollo de toda la historia. 


Su pedagogía, en todo caso, se direnda de la intolerancia que educa 
a sus pupilos para convertirse en perseguidores de los miembros de otros 
credos filosóficos, religiosos o políticos. Esta educación no es otra que la 
que imparte el fanatismo definido por M. Deletre*%, como afán ciego y apa- 
sionado, nacido de ideas supersticiosas, que conduce a acciones ridículas, 
injustas y crueles. Estas se cometen no sólo sin vergüenza ni remordimien- 


to, sino como una cierta alegría y satisfacción, contemporáneamente diría- 
mos con cierto sadismo. 


Reflexionamos nosotros que si se puede educar en el fanatismo que es 
un vicio que ha producido millones de muertos con su paz de los sepulcros, 
por qué no podremos instruir en la tolerancia y democracia que predica la paz 
de los vivos, la armonía, el amor, la justicia, el respeto de la dignidad humana, 
la verdad, el bien, la belleza, la solidaridad con el diferente, la humanidad, etc. 


La tolerancia y la democracia predican la idea de hombres que por su 
vida intachable y por la rectitud de su carácter, consideran la libertad como 


parte necesaria de su existencia. 
61. La posibilidad de hacer el bien sin mandato o coacción 


Su enseñanza tiende al ideal humanista de Lessing que predicaba la 
posibilidad de hacer el bien sin mandato o coacción por la libre voluntad y sin 


59 Ver La tolerancia por lving Fetscher, Barcelona, Gedisa, secciones 8 y 11. 
60 Idem, pág. 101. 
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premios o recompensas por ello. Educamos por la concientización y el ejer- 
cicio de recordarnos a nosotros mismo que hay que evitar el vicio del fanáti- 
co, sobretodo evocando las razones que nos llevan a ello, como el que el 
amor excesivo por las cosas, genera enemistad y sospecha y que la posesión 
de la cosa amada jamás la tendremos de manera completa por los numero- 
sos cambios que tiene ella?!. Esto crea los frenos inhibitorios de la conducta 


cuando los hacemos presentes evitando repetir situaciones anteriores o pre- 
viniendo futuras. 


62. La necesidad de difusión de las libertades y la democracia 


La necesidad de difusión de la tolerancia, lo mismo que de las libertades 
y la democracia, nos conduce a instruir en ella a los ciudadanos que son sus 
portadores y para ejercer la descarga motriz que nos despierte del letargo dog- 
mático e intolerante que no nos deja reflexionar sobre las cosas, porque el 
conocimiento en sí mismo es él todo actividad, pero a veces es indiferencia a 
las cosas externas. Es que su pedagogía debe ser una reflexión disciplinada, 
sistemática y profunda sobre nuestra práctica y sobre nuestro saber, sobre ese 
saber del maestro difusor y sobre la propia pedagogía de ella. Del maestro 
instructor que está orgulloso del ejercicio de su sabiduría como verdadero 
agente social de la convivencia en paz, armonía, justicia, verdad y solidaridad. 


La docencia en nuestro tema se da mediante el mejoramiento cualitativo de su 
educación, con capacitación y perfeccionamiento. 


Desarrollar su ideario, unos fundamentos filosóficos que condensan la 
filosofía de la intuición de ella. La educación como proceso tiene un objeto de 
estudio que es la cultura de la tolerancia ; y la democracia y el desarrollo de su 
espacio. Esa educación es una orientación para la articulación, es un conjunto 
de pautas para la i integración de contenidos teóricos que resumen la experien- 
cia de las diversas situaciones históricas. En fin, su enseñanza debe ser consi- 
derada como criterio dentro de una actitud ante la vida humana. Es un proce- 
so de formación del individuo capaz de desenvolverse dentro de la cultura de 
aquella. Debemos recibir en la enseñanza ese carácter de gestor cultural que 
debe asumir todo el que enseñe y reciba sus contenidos. 


61 Ver. Ética. B. Spinoza, cap Libertad y servidumbre, México, F.C.E. 
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63. Desarrollar espacios de coexistencia de las opiniones 


El mensaje o el sentido que la educación de ih tolerancia y la democracia 
como proceso intenta dar es el de asegurar un espacio en el cual pueden co- 
existir y expresarse diversas concepciones de conciençia que, en su interacción, 
permitan al individuo y las comunidades optar por algunas de ellas. Uno de 


los objetivos de la formación educativa es integrar las nuevas generaciones al 
ejercicio pleno de la cultura de ellas. 


La educación en eila hace los más grandes esfuerzos por difundir la li- 
bertad de expresión y pensamiento, convencida, de que entre más se trate de 
quitar al hombre la libertad de pensar, más se aferra él a ésta. Aquellas sostie- 


nen la libertad como parte necesaria de la existencia del hombre y de su edu- 
cación. Esto contribuye a lä rectitud de su carácter. 


—Su- educación no es como la de la intolerancia que describe con vivo 
colorido a las deidades que exigen sacrificios cruentos y que instruyen a sus 
fieles para convertirse en perseguidores de los fieles de otros credos. 


La función de la enseñanza, sobretodo en el sector de la población que 
tiene poco acceso a ella, es muy importante para la difusión de ellas, pues la 
opinión pública tiende a ser muy intolerante cuando no se la informa y educa, 
ya que puede ser presa fácil de demagogos que la confundan y dañen de paso 
la libertad individual. El aprendizaje de la misma es condición necesaria para 
que agigante el respeto de la opinión y la conciencia ajena. 


La importancia de la enseñanza, aprendizaje y educación en ellas es * 


destacadísima, si observamos que la intolerancia de las personas está por lo 
regular ligada a la ignorancia lo mismo que el fanatismo. Si ampliamos el 
grupo de las personas tolerantes creando un medio bastante grande, es posi- 
ble que los intolerantes se vayan liberando de su actitud y terminen por reco- 


62 V John Rawls. La justicia. 
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64. Como no se es demócrata o tolerante por naturaleza la 
educación es necesaria 


Como los hombres no son tolerantes por naturaleza, por eso es que hay 
que incrementar la enseñanza de ella. Es correcto afirmar que la misma no es 
innata, sino un producto de la socialización bien lograda. Como lo ha sentido 
y señalado Fetscher?, citando a otro autor “solo es posible sobre la base de 
un ego firme”, capaz de defenderse, tanto de los apremiantes impulsos del 
agresivo “Ello”, como de los mandatos del excesivamente severo “superego”, 


è . . o 8 $ 39 
que con frecuencia solo sirven para racionalizar la agresividad del “Ello”. 


Porque las prácticas sociales y políticas no dejan de estar influidas por las 
opiniones y las creencias de los individuos es que debemos aumentar el es- 
fuerzo por una educación en la tolerancia y democracia. 


Por el hecho de que precisamente ellas no puedan ser una simple indul- 
gencia de los hombres entre sí que facilite la mera convivencia sino una virtud, 
una fuerza que reivindica una verdad en su pluralidad y su valor para superar las 
incomprensiones, es que hay que difundir mediante la educación su filosofía. 


65. Tesis de Popper 


Como vivir es aprender y enseñar, Popper* propone que ese vivir es 
solucionar problemas. Porque los problemas se generan en la relación entre 
los seres vivientes. Las teorías son intentos de solucionar problemas. Aquí la 
teoría de ellas nos propone vías de solución a la intolerancia, la convivencia, el 
fanatismo, la guerra, la paz, el progreso intelectual, etc. 


La esencia de ellas es, por esas posibilidades que presta para solucionar 
problemas, una creatividad. 


La filosofía de aquellas nos dice que nuestro deber es educar a los hom- 
bres para que no sean inferiores, sino iguales a nosotros. Aquí se subraya 
cuanto debe la convivencia a tales máximas de acción. 


$3 La Tolerancia, E.ditorial Gedisa. Barcelona, caps. 8 y 11. 
6% Karl Popper, Sociedad abierta. Universo Abierto. Madrid, Editorial Tcenos. Apéndice sobre la 
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1. Profundización de ellas fuerza para la paz 


La tolerancia es un ideal para lograr la democracia, por la profundización 
de la misma y por ser punto importante para la paz, pues ambas no existen 
“sin ella. El carácter implícito de normación de nuestros actos que conlleva 
su concepto recoge una diversidad de ópticas, intereses y deseos que inciden 
fuertemente en la democracia, pues cuando se. concreta en fórmulas consti- 
tucionales ayuda a las reivindicaciones congeladas largo tiempo y descarga 
inconformidades acumuladas. | 


_ Aquella como elemento de la democracia se transparenta en la idea de 
equidad, participación e intercomunicación, necesarios para la conciencia de 
la fuerza misma de esta. La tolerancia que siempre lleva envuelta la idea del 
pluralismo de hoy es el vector de la democracia actual. 


2. Sin tolerancia la democracia termina en tiranía 


La democracia participativa está ligada a valores como libertad, igual- 
dad, solidaridad, autogobierno, todos ellos articulados en la tolerancia, 
pues sin ésta no sólo desaparecen, sino que la misma democracia se 


trueca imperceptible en tiranía y autoritarismo, contrarios a la esencia 
misma de ella. | 
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3. Las mayorías no homogéneas 


La construcción de la democracia a través de la tolerancia, no implica 
una mayoría homogénea, sinò la búsqueda incesante y creativa de consensos 


- en escenarios mutables. > 
; , 


Las dimensiones valorativas incorporan la pluralidad en la democracia, 
tal cual la concibe la tolerancia como reconocimiento del “otro”, como reci- 
procidad, consenso, convergencia y solidaridad, sin los cuales no hay cons- 
trucción colectiva posible. Su ejercicio en la democracia consiste tanto en arti- 
cular disensos como en ampliar los consensos'. 


4. Democracia principio de convivencia 


Esta última con su valor de tolerancia es un principio de organización de 
la convivencia social, pues se fundamenta en el respeto de la dignidad humana 
y en la solidaridad, al permitir la facilidad de participación de todos en las. 


decisiones que les afectan. Esta solidaridad está basada en el respeto a la 
diferencia que ella impulsa. 


5. Es respeto de los derechos ajenos 


El respeto a la opinión ajena en la tolerancia y la democracia se traduce 
en el respeto de los derechos de los demás, en la igualdad de derechos en la 
democracia. El respeto al derecho ajeno es la paz, nos decía Benito Juárez en 
México. 

Gracias a la tolerancia en la democracia se da una confrontación de las 
diversas posiciones e ideas y se evita asi legitimar los excesos de autoritarismo 
que se manifiestan a través de la represión de las ideas, la coerción sobre la 
personas o el mismo engaño de los dogmas. 


6. Libertad de opinión e igualdad de oportunidades. 
Definición 

¿Ambas ideas están relacionadas con la igualdad de oportunidades en la 
expresión de opiniones. La igualdad referida no supone una homogeneidad 


1 Véase Norberto Bobbio, Futuro de la Demacrada, Ed. F.C-E-, México, cap. lI. 
182 


Dinis 





| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


' TOLERANCIA Y DEMI PACIA 
sino una diversidad valorada equitativamente. No somos tales porque sea- 
mos idénticos, sino que somos iguales porque se nos asigna en la ley un 
mismo valor, tenemos los mismos derechos y las mismas oportunidades. La 
democracia se configura y fortalece a partir de su propia diversidad, de la 
pluralidad como el derecho a ser diferente, y ser valorado y respetado den- 
tro de la diferencia. 


7. El igualitarismo autoritarista sin plurarismo 


Hay que tener en cuenta que las culturas autoritarias que pregonan valo- 
res de igualdad, en la práctica demuestran incapacidad para la tolerancia y el 
respeto de la diferencia; en consecuencia, para la convivencia armónica. Ese 
pluralismo de la tolerancia y la democracia no es otra cosa que la igualdad en 


la diversidad que implica a las personas de diferentes credos filosóficos, polí- 
ticos o religiosos. 


La importancia de ésta en la democracia es que al reconocer y respetar 
las diferentes opiniones se aprovechan pensamientos distintos, capacidades 
diversas que enriquecen y aportan más creatividad, y que ayudan al progreso 
social. Algo básico de ella es que no sólo se requiere el respeto por la opinión 
ajena, como la tolerancia lo dice, sino también la capacidad para convivir y 
compartir el mismo espacio, pero advirtiendo que lleva esa pequeña llama que 
hay que desarrollar, pues sin su impulso no hay tal construcción de dicha 
capacidad de convivencia y sólo con ella habrá una pluralidad efectiva. En la 
democracia, la tolerancia impulsa la convivencia solidaria que se observa en la 
mutua ayuda; sin embargo ella de por sí no es solidaridad y ayuda, pero sí un 
germen que desarrollado puede ir más allá de la misma hacia la ayuda mutua. 
Sólo hay que poner de presente que hay que soportar lo antipático y ver algo 
de nuestra propia identidad humana para pasar a la ayuda, y únicamente la 
tolerancia nos ayuda a pasar este puente en las condiciones favorables exter- 
nas de la democracia. Esta no se construye sin aquella, es decir, sin el respeto 
al pluralismo, a la diversidad; si reinara la homogeneidad no podríamos apren- 
der del otro, con base en su diferente percepción, y nuestra comprensión del 
mundo sena muy estrecha, no abarcaría la praxis de construcción y cambio. 

| La tolerancia en la democracia, que hace florecer la diversidad de opiniones, 


| es, al igual que la biodiversidad de la naturaleza, la que constituye la base de 


| . . . . > 
¡ Su riqueza y su potencial. En la sociedad la diversidad es la plataforma de la 
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creatividad y de la necesidad de solidaridad; de ahí, la importancia de desarro- 
llarla, soporte de todo pluralismo ideológico, filosófico, político y religioso y 


de impulso de la común hermandad que a diario nuestro egoísmo aparta de 
nosotros. 


8. La distribución equitativa de espacios de decisión y acción 


Algo muy significativo y constantemente olvidado en la democracia, es 
que no sólo es un compartir derechos en un plano abstracto, como elegir y ser 
elegido, sino también distribuir equitativamente los espacios de decisión y 
acción. La tolerancia es importante, para que con conocimiento y conciencia 
de ella y su problemática se puedan adelantar programaciones tendientes a 


desarrollarla junto con la democracia, haciendo real la igualdad de oportuni- 
dades para todas las personas. 


E 


La cultura sobre la tolerancia es básica para el sostenimiento de la demo- 
cracia al lado de las libertades, siempre y cuando exista toda una organización 
activa, formadora y difusora de ella y de la democracia. Pero ambos conceptos 
siempre serán proyectos en constante transformación en su realidad histórica. 


9. Participación comunitaria en la democracia 


La tolerancia es una herramienta de construcción de la democracia, pues, 
es al mismo tiempo un concepto abierto, un instrumento de análisis igual que 
la democracia y en el laberinto de ésta, aquella es una brújula. La participa- 
ción comunitaria en ella será posible, en tanto seamos tolerantes con los de- 
más. La misma es un espacio y una tarea democrática, a la vez que un camino 
por recorrer; es también una escuela para líderes de la democracia. 


Su falta en materias étnicas hizo que se sacara del juego democrático a 
los grupos minoritarios y se restringiera esta última, desacreditándola, reba- 
jándola ante el pueblo, situación que aprovecharon los dictadores de turno. 


10. Derechos electorales esenciales para la libertad 


Cuando no somos tolerantes con los deseos e ideas de los demás en la 
legislación del voto, a £n de que nos cobije a todos sin distinción, no se puede 
realizar su idea, pues, una democracia distinta es tuerta, manca y cojea ante 
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los embates de sus enemigos, los tiranos y dictadores de siempre en la histo- 
ria. Los derechos electorales son esenciales para la libertad, pues, ellos captu- 
tan en imperativos legales lo: que antes existía en las mentes de los hombres 
tolerantes y educan la conducta. de los intolerantes. Son vitales más que todo 
para la democracia, ya que por pequeño que sea el valor del voto, asegura, no 
obstante, que el gobierno prestará atención a las quejas que se le formulen”. 


11. Un poder sin responsabilidad convierte la democracia 
en dictadura 


Un ciudadano privado de los derechos electorales no puede ser libre y 
desarrollará un potencial de intolerancia insoportable para otros muchos. Con 
ello estará afectada la democracia, en sus fundamentos mismos, su opinión no 
será tomada er cuenta para la formación de lapolítica gubernamental y esto, 
es a todas luces, no sólo antidemocrático, sino también, algo que denota falta 
de tolerancia ante la opinión ajena, miedo, falta de seguridad en sus propias 
ideas, conductas y proyectos en la vida. Un poder gubernamental del cual no 
podemos responder, como el del dictador, convierte en instrumentos a hom- 


bres que deberían ser fines en sí mismos y no medios para otros intereses 
ajenos al hombre mismo y su libre realización. 


12. La ley no solo como orden sino como llamamiento 


En la democracia, tolerante de todas las opiniones, la ley no es sólo una 
orden; es también un llamamiento, pues, ella debe abrirse paso hacia el acata- 
miento a través del consentimiento espiritual, que es en el sujeto receptor una 
orden que él la inviste de legitimidad y no una fuerza extema como en las 
dictaduras. El poder de la tolerancia y de la democracia es parecido al del 


poder de la autoridad, que siempre estará actuando en el peligro y que no 
subsiste sino gracias al poder de convencer. 


Las llamadas democracias totalitarias, que son una contradicción en los 
términos, -pues hay una dictadura de un grupo minoritario que pretende apa- 
recer como democracia, en nombre de unas mayorías frágiles (como lo de- 
mostraron los hechos recientes con la caída de los socialismos)- son “demo- 


2 HJ. Laski, La libertad en el Estado moderno. Buenos Aires, Ed. Abril, pág. 36. 
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| cracias” en las que se fomentan las actitudes intolerantes, fanáticas, dogmáti- 
cas que terminan con cualquier democracia verdadera. 


13. La experiencia de un hombre no es la de otro: 
La autoridad y 


Por aquello de que la semejanza no es la identidad, no podemos afirmar 
que la experiencia de un hombre pueda ser tomada como la representación de 
la experiencia de otro. Esto es básico para que la democracia no degenere en 
otra cosa contrana a ella y a la tolerancia, como la dictadura o la tiranía, que es 
lo que acontece cuando el individuo es subsumido en el grupo so pretexto de 
la mal entendida solidaridad y en nombre de una democracia artificial. Yo no / 
soy un fragmento de una gran sinfonía en la cual me realizo a mí mismo como 
un incidente del conjunto. Soy yo mismo, individual, único. Los principios de 
acción son míos y no pueden ser realizados por otras personas para mí, y su 
autoridad surge del hecho de que yo los considero como míos. De otra mane- 


ra me convertiría en instrumento de propósitos ajenos?, lo cual negaría mi 
personalidad consciente. 


La intolerancia es un estado antidemocrático que no permite al individuo 
el derecho a actuar en los asuntos públicos según los dictados de su concien- 
cia. Un fundamento de la tolerancia en un estado democrático es que la liber- 
tad significa ser fiel a uno mismo y ésta se conserva gracias al coraje de resistir, 
Esto y sólo esto, da garantía a la tolerancia y a la libertad. No es posible, 
entonces, realizar empresa alguna a menos que confraternicemos con ellas. 


s 


14. La verdad en los regímenes dictatoriales 


En los regímenes dictatoriales se parte de la base de que el gobiemo 
tiene o representa toda la verdad, la única existente, afirmando que ella es 
única y que el error es múltiple, pero olvidándose de que la misma tiene mu- 
chos aspectos y, por lo que sabemos, esto último implica ilimitada libertad de 
expresión en la interpretación de los hechos, pues, estos no son todos iguales. 
Tal manera del pensar que lleva una vía correspondiente de actuar, como es la 
del terrorismo y la violencia, no alteran las opiniones por ese mismo hecho, 


Á 


Ibidem, pág. 62. 
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pero sí instauran la intolerancia y fanatismo en todo régimen antidemocrático 
con su secuela de deformación de la personalidad humana al impedir la inter- 
pretación bajo el prisma de una experiencia individual e imponerle la opinión 
reinante que es la del régimen, lo cual tampoco es ninguna virtud. Prohibir 
toda opinión contraria al régimen es malo, porque impide la necesaria ventila- 
ción social de los temas que afectan a la comunidad. Es una actitud 
antidemocrática e intolerante excluir al público en general del acceso a ideas y 
hechos de importancia vital, so pretexto de que en estas materias no puede 
haber democracia; entonces empezamos a ver múltiples prohibiciones de lo 
falso, lo injusto o lo inmoral, cuando de lo que se trata en realidad es de | 
prohibir opiniones que disgustan a los que ejercen la censura. Todas esas ' 
prohibiciones retrasan el surgimiento de ideas nuevas. 


15. La crítica de lo imperante propaga la apatía e inercia: 
Tesis de Laski sobre el fracaso de las revoluciones 

Cuando se prohibe la critica de lo imperante se propaga la apatía, la 
inercia; no se reflexiona, sino que simplemente se obedece sin ningún examen 


y hace surgir una falsa creencia en todas las tiranías al confundir el silencio con 


el consentimiento que a la postre desmorona al régimen que no sabe entonces 
qué desea; que hay que satisfacer como expresión de necesidades sentidas, 
pero que parecen intolerantes al dictador. En este tema suscribimos el pensa- 
miento de Laski‘ cuando afirma que las revoluciones fracasan porque aque- 
llos que las hacen se niegan a darle libertad a sus Opositores. Al privarse de ; 


toda crítica, los revolucionarios no conocen los límites dentro de los cuales | 


pueden operar con seguridad y pierden el poder porque nadie les dice cuándo, 
están abusando de él. 


16. Las quejas no se destruyen prohibiéndolas. Igualdad 


Ahora bien, una queja por arbitraria que sea nunca se destruye prohi- 
biéndola. La persecución de las opiniones en los regímenes antidemocráticos 
crece con aquello de le cual se alimenta, o sea con la intolerancia. Todo el 
orden social es defendido ardientemente por fanáticos que están dispuestos a 





* Ibidem, pág. 87. 
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convertir en crimen todo aquello que disienta de sus opiniones. De la historia 
de le las persecuciones religiosas, políticas o filosóficas, lo que surge como ense- 
` ñanza es que la unidad realizada por medio de la supresión del no conformis- 


to, que estas actitudes de intolerancia en una sociedad democrática entraña un 
serio peligro para la libertad y la democracia misma, pues, de todas las restric- 
ciones que los dogmáticos e intolerantes tratan de imponer a las libertades de 
pensamiento, conciencia, palabra, de opinión y participación, acumuladas así 
sea de manera minúscula, sin que se note públicamente mucho, surge fácil- 
. mente la tiranía. No puede haber gobierno democrático sin el principio de 
igualdad de oportunidades en la expresión de opiniones diferentes entre sí y 
sin su respeto; vale decir, sin la tolerancia de las mismas. Sin gobierno de demo- 
crático, por oira parte, no podrá haber libertad ni tolerancia, pues, ésta se 
extingue lentamente en los regímenes opresores, tiránicos, totalitarios, y se 
multiplica cuando es propicio el clima político e intelectual de la democracia. 
La esencia de un gobigrnmo democrático, nos dice Laski*, reside en que las 


instituciones sociales contemplan en un mismo pie de igualdad, las pretensio- 


nes s individuales a la felicidad. 


17. Validez “a priori” de su experiencia en la autocracia 


Para respetar, tolerar y tomar en cuenta la opinión ajena y su experiencia 


debemos examinarla antes de tomar una actitud determinada. No hemos de 


excluirla porque sea diferente a la nuestra, este es el error de la autocracia (y 
no de la democracia) que insiste en la validez a prion de su propia experiencia 
u opinión. Estas ideas hay que tomarlas como valiosas en sí mismas y tratar 
de llegar a un acuerdo con ellas. Si alguien está equivocado en las reflexiones 
que formula, debemos convencerlo de su error, tolerantemente, persuadirlo 
mediante comparaciones y experiencias propicias o ajenas, pero no manifes- 
tarle odio por su equivocación, esperar que el tiempo nos lo iaai o nos 


n 
a ad 


si los demás están aalen es s es porque no no 10 tienen qué di decir. Nada más c con- 
trario a la tolerancia que dicha actitud. Aquello es la satisfacción de toda auto- 





cracia. La i ideología demócrata determina que en el pensar y en el actuar se 


idem. pág 157. 
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encuentra el error como parte de verdad y los más obvio es demostrar una 
concepción del problema en forma tan amplia que supere el error. Sólo Hobbes 
habló del despotismo como único remedio contra las divergencias sociales. Se 
teme razonar con. los contranos, porque pueden tener un examen trítico de 
nuestra propia posición. A 


De los padecimientos de la época sacamos la conclusión saludable de 
habernos impulsado a quitarle el carácter nebuloso a la tolerancia, la demo- 
cracia y la libertad, apreciándolas como bienes materiales, sensibles y, ade- 
más, como maneras simple de vivir. 


€ 


18. Después de la noche de las libertades en el totalitarismo 


Después de los ensayos del totalitarismo de izquierda y de derecha, el 
tedio que le habíamos cogido a la tolerancia, la democracia y las libertades es 
remplazado hoy por la búsqueda apasionada de ellas. Colocados actualmente 
ante nuevas opciones, nos vemos obligados después de la noche de las liber- 
tades, la opacidad de la tolerancia y la deformación de la democracia, a depo- 
ner el odio y el carácter irracional de las disputas a que nos llevaron el nata 
mo dogmático e intolerante. 


En la medida en que el pueblo es más consciente y más responsable, las 
aplicaciones de la democracia y la tolerancia son más numerosas, sobre todo, 
cuando ha sido educado en estos valores. 


19. Derecho a la oposición institución clave de la democracia 


La libertad y la democracia son instrumentos que nos permiten ser tole- 
rantes, aumentar los bienes espirituales, resistir el despotismo y hacerse a un 
sistema de valores personales de tipo cultural. Nos facilita una vigorosa afr- 
mación de libertades de la persona. La democracia no acepta la aventura soli- 
taria o el gesto estéril de los que posan de independientes de la tolerancia y la 
libertad. El derecho al la oposición. es una de las | instituciones í claves de ell ella, y 
propender por la alternativa, la opción, el libre lo: todo gran demócrata 
no deja de sublevarse, tanto ayer como hoy, ante declaraciones como las del 
nacional-socialista alemán Goebels en la segunda guerra, siendo ministro de 
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Hitler, cuando afirmaba que ellos estaban convencidos de tener la razón y que 
no podían tolerar que otros crean tenerla. 


20. Compromiso, transacción, 


acuerdos rasgos de la 
democracia 


La posesión colectiva de las 
se manifiesta en el compromiso, | 
la democracia, 


gentes de un cierto carácter emocional que 
a transacción, el acuerdo, rasgos propios de 
no hacen otra cosa que transparentar la tolerancia, pues, en la 
democracia los partidos son tolerantes si son demócratas, ya que no utilizan el 
poder para aniquilar a los otros partidos y menos al vencido. No se cae en 


aquella situación histórica que ocumó en la antigua Roma con las proscnp- 


` ciones mutuas que se hacían entre sí Sila y Mario” cad 


a vez que llegaba al 
poder y 


que nos muestra un ejemplo de intolerancia desbocada, pues aniqui- 
laban a sus enemigos. La tolerancia en la democracia la vemos en ] 


integradora, la cual se distingue por el hecho de que tolera los d 
porque hace uso de la reciprocidad. 


a conducta 
esacuerdos 


En una sociedad móvil, acostumbrada a los cambios, el disentimiento no 
daña ni causa disgusto. Entre más pobreza y retraso en el desarrollo, menos 
ambiente para la tolerancia y la democracia, pues, también existe por lo regu- 
lar mayor ignorancia cuantitativamente hablando. Pero en esto sí hay que ob- 


servar que la ignorancia sobre el concepto de la tolerancia produce pobreza 
del espíritu y por tanto, miseria humana. 


22. El respeto de las minorías 


La tolerancia en la democracia la hallamos también en la tensión mayo- 
ria-minoría necesaria para su desarrollo y mantenimiento, pues, sin ellas esta 
degenera en la tiranía de las mayorías lo cual afecta su esencia misma, ya que 
habria discriminación por parte de la población, En ella la minoría antes que 
un contrano verdadero es una oposición y, por tanto, un complemento, una 
pieza que aunque superada no podría funcionar sino dentro de todo el meca- 
nismo. Hemos de tener en cuenta, que por sobre todo, hay que buscar la 





Véase Gerardo Molina. Proceso y destino de la libertad, Bogotá, Ed- U, Libre, pág. 67. 
7 Gninsberz. Historia de Roma. Ed. Círculo de Lectores. 
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unidad en las diferencias, en la pluralidad de doctrinas e intereses; de lo con- 


trario, la democracia es una abstracción muerta, un espectro. 


La tolerancia que emana de las actitudes democráticas se observa en que a 
la minoría se le respeta y considera como parte constitutiva del todo, 
cortesmente. Además, el derecho de oponerse no sólo se ve en los 
sino en la vida diaria aunque en el Parlamento es donde tiene su rea 
plena y creadora, pues allí es donde la tolerancia, 
política con buen aroma, 


y se le trata 
parlamentos 
lización más 
que envuelve a la democracia 
debe mostrarse en forma plena. Acorde con la toleran- 
cia, la democracia es un régimen en'donde hay un máximo de dirección y un 
mínimo de imposición, una alta dosis de conciencia colectiva 
temor, En la democracia no debe existir una obedienci 
como en los regímenes dictatoriales?, De la crítica de la oposición o de las mino- 
rías es de donde la democracia deriva su legalidad y fuerza, en un plano de 
libertad demostrado en el mismo hecho de la crítica y la oposición. Sólo ello 
genera riqueza de matices necesarios para el desarrollo, el progreso y la paz 
pública, pues todos tienen algo que decir, algo en que participar. 


y una pequeña de 
a forzada y coaccionada 


23. Gobierno de opinión y democracia 


La atmósfera de libre discusión, la 
minorías, todos ellos rasgos de la toleran 
punto en que gobierno de opinión y dem 
nos intercambiables. Opinar sobre las c 
participar en ellas; es una libertad p 


ausencia de dogmas, el respeto de las 
cia, favorecen la democracia, hasta el 
ocracia coinciden, es decir, son térmi- 
osas que nos afectan es la manera de 


ara quien la expresa y mucha tolerancia 
para quien no la comparte. Esa participación democrática de la opinión, esa 


igualdad de oportunidades para opinar, asienta la capacidad de desarrollar la 
tolerancia, al tener que escuchar O tener en cuenta cualquier otro punto de 


vista que no sea el nuestro, Sin la democracia sería muy difícil reforzar esa 
cualidad de tolerar las diversas Opiniones. 


24. Estereotipo y opinión pública 


Sin llegar al punto de exagerar el papel de ] 


a opinión denominándola 
sociológicamente como poder regul 


ar, que en el fondo sí lo es, a pesar de las 


* Rudolf Laun, La democracia, citado por Molina, op, cit, pág. 74, À 
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críticas que se le hacen a esta concepción’, observamos que su papel es esen- 
cial para la democracia y la tolerancia, porque aunque grandes sectores de la 
población están marginados de la formación de su propia opinión como algo 
autónomo debido a sus ocupaciones, sí tienen una capacidad de escogencia 
entre las informaciones y pueden confrontarlas con las demás para hacerse 
una más amplia opinión sobre determinados temas, a pesar del papel negativo 
que desempeñan los llamados estereotipos incrustados en la opinión. No hay ' 
que acabar con la opinión debido a sus falencias, como pretenden los | 


totalitarismos imponiendo los suyos, sino ampliar la cobertura cultural de las | 
amplias masas de la puolación. 


26. Libertad de expresión. Partido y estado. 
La disensión y el error 


El patrimonio de la democracia se compone de la tolerancia en la libre 
manifestación de las opiniones que la defienden, contradiciendo a quienes la 
atacan, tolerando la oposición, aprendiendo de ella en todo aquello que ve- 
mos desde nuestra perspectiva; pero si se pierde la libertad de expresión que 
encontramos en la tolerancia, queda desprotegida la democracia y se puede 
caer en la esclavitud política más absoluta, como es el caso de los totalitarismos 
modernos en donde no existe quién denuncie los desvíos de poder y sus erro- 
res; porque si alguien llega a formularlos, se ve como enemigo de la patria, por 


25. Democràcia participativa. Partidos políticos e instituciones 
difusoras. Individuo y grupo 


Hay que difundir la democracia y la tolerancia en la estructura y acción de los 
partidos políticos, lo mismo que en las demás instituciones difusores de cultura 
como las universidades y escuelas. Hoy es necesario restituir el papel que desem- 
peña la opinión por medio de la capacitación política para que la democracia y sus 
actitudes tolerantes predominen en los hombres. Amplios sectores de la pobla- 


haber confundido un partido con ella, lo particular con lo general, mediante el 
mecanismo de reducir lo general, la patria, con lo particular, el partido. Se 
hace depositario exclusivo de la soberanía al partido en nombre del pueblo sin 
comprobarlo en elecciones libres, dejando a un lado al resto de la población. 
Entonces, quien disienta es enemigo del Estado. Se aplasta así algo esencial | 


de la democracia que es la oposición, la única que pone en movimiento la | | 


democracia del Estado y el pueblo, pues nos señala aspectos de la verdad que 





ÓSEAS 


| k el gobierno del Estado no ve en sí mismo, ya que sólo se contempla desde 

ción denominados pueblo tienen una sabiduría innata que se puede activar, des- | / AAN otras miras. Es muy difícil ver uno mismo sus propios errores sobre todo 

pertar, mediante buena información cultural sobre tolerancia, democracia, libertad, | "a Xe cuando está acostumbrado a ellos que es cuando se vuelven imperceptibles, a 

justicia y otros valores más>Reforzando dicha sabiduría podemos estar alerta con- 1 EN la manera de aquel que a diario golpea el yunque ya no oye sus sonidos. La 

tra el engaño de los totalitarismos intolerantes y dogmáticos que desdibujan y j NN -~ intolerancia alimentada por el fanatismo de un dogma afecta la democracia y 

tergiversan las maneras democráticas de participación, haciendo aparecer las dicta- e el progreso. No permite que se manifiesten las diversas tendencias del pensa- 

duras como manifestaciones auténticas de la democracia mediante actos de magia miento, y las combate en nombre de la “razón de Estado”, de la seguridad del 

ideológica en las que el individuo que opina desaparece, alienado en el grupo que Estado, ahogando toda la fuente del movimiento que es la oposición, la con- 
lo absorbe con su dogma. La mejor práctica es la participación en el manejo demo- tradicción, y la asfixtan con el argumento de la unidad, que se convierte en una . 
crático de los intereses municipales y citadinos, para que la ampliación y abstracción indiferenciada, muerta en su propia identidad. | 

reforzamiento de la cultura política a través de los valores mencionados dé acceso | 
a una mejor comprensión de los problemas que afectan a la comunidad. De ahílo 27. Discrepancia y dictadura. Información y pluralismo 
acertado del pensamiento de John Milton, quien la Inglaterra del siglo XVII nos Se sepulta a los que disienten del dogma oficial con una lluvia de calum- | 
indicaba que por encima de todas las libertades había que abogar por las de cono- Arpa dle =a] E 

10 discutir libremente según nuestra conciencia. . Aaa a T AA 

CEL p CAPISSAT J ROS | gú ' desvío, y se genera odio contra esas personas, incitando el fanatismo ciego 

contra la opinión que se aparta de la oficial. Ese dogma que quiere unificar el 

9 Véase Gerardo Molina, op. cit., cap. VII. pensamiento contra natura, pues jamás podrá existir una misma manera de 

10> Idem, op. cit, cap. VII. pensar, odia la pluralidad, la tolerancia y, por tanto, la auténtica democracia 
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pues la libertad de informarse en las distintas fuentes, de documentarse como 
quiera, es esencial para la democracia. Cuando esa libertad no existe o está 
disminuida, todos los males son posibles en una sociedad. La libertad de 
prensa tiene su complemento necesario en la libertad de información. Todo 
demócrata comprende hoy que es más fácil conquistar el mejoramiento mate- 
rial y moral de la población dentro de la libertad, que por medio de procedi- 
mientos arbitrarios, autoritarios, de fuerza. El pluralismo de la democracia es 
ínsito a la tolerancia, conduce al ejercicio de un poder abierto que busca y 
acepta la colaboración de las organizaciones existentes a fin de asegurar la paz 
social. Cuanto más democracia, menos explosión súbita de crisis catastróf- 
cas en matena política, siempre y cuando se haga realidad el pluralismo 
porque así salen ganando las libertades públicas e individuales. Además, 1 
una democracia pluralista facilita la satisfacción de amplios y variados E | 
reses que garantizan la paz, al darle salida ; amistosa a múltiples querellas- 
con la condición de que sean justas, equitativas e inspiradas en un ideal 
democrático y tolerante. = 777 7 a 


- — A rr 


28. Igualdad dentro de la libertad y no en la servidumbre: 
Tocqueville 


El ansia de igualdad (de oportunidades de palabra, conciencia. expre- 
sión, etc.), que es lo más genuino de la democracia, es la expresión misma de 
la tolerancia que permite, defiende, pregona y educa en esa actitud a las perso- 
nas, para que siendo una realidad, un modo de vida, no la sientan como una 
ofensa a su personalidad, sino como un complemento de ella, al mismo tiem- 
po que un impulsor de la misma. Así también podremos afirmar que la tole- 
rancia es limo fertilizante de la democracia que ayuda a la supresión de los 
desequilibrios sociales y a amortiguar los conflictos entre el individuo y la 
sociedad. La democracia, tanto como la tolerancia que la anima, quiere la 
igualdad dentro de la libertad y no dentro de la servidumbre como pretende el 
socialismo según lo afirma Tocqueville'!. En lo que sí coinciden democracia, 
tolerancia y socialismo es en aquello de que el libre desarrollo de los demás es 


básico para el desarrollo de todos, malogrado cuando se quiso imponer por la 
fuerza la dictadura, sin ninguna tolerancia hacia actitudes disidentes, negando 





11 Alexis Tocqueville, La democracia en América. México, F.C.E. 
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toda dialéctica de contrarios, pues no se tuvo en cuenta al individuo como 
pieza fundamental, y sin éste el todo es sólo una vacua abstracción. 


La tolerancia dentro de la democracia no aspira a la anarquía como lo 
interpretan muchos; su ideal consiste en que los servidores públicos, los del 
pueblo, no se convierten en déspotas intolerantes, en una especie de amos de 


sus propios electores, y que no se suprima la independencia y la personalidad 
mutua de elector y representante. 


29. Espontaneidad y oportunismo. Dictadura de partido 


Combatir la espontaneidad del movimiento social, político. ideológi- 
co, filosófico o religioso, so pretexto de que es oportunismo, es renegar de 
la esencia de la democracia y la tolerancia, en donde no hay que implantar 
nada a la fuerza de la dirección, sino dejar que nazca de la propia iniciati- 
va particular de cada cual, operada en el contraste continuo de todas las 
opiniones. Lo contrario conduce a la dictadura o hegemonía de un comité - 
o un secretariado de partido único. Ello acaba con la tolerancia y evita que 
haya la natural expresión que refleje las diferencias de situación y status 
entre los hombres aunque hayan desaparecido las clases. No hay razón 


para que en nombre de esa extinción se prohiba la manifestación de las 
diferencias en lo político. 


——— 


30. Construcción y destrucción diarias 


La tolerancia y la democracia se construyen y destruyen todos los días, 
| pero no a la manera de la legendaria Penélope, esperando el regreso de lo 
' pasado, sino proyectando el porvenir, y eso dependerá, al fin de cuentas, de la 
, acción de los hombres. No hay líneas rectas en la consecución de la tolerancia 
| y la democracia, sino zig-Zags, avances y retrocesos. 


31. Crisis de la libertad y crisis de la democracia 


La concurrencia de diversas opiniones, en forma libre hace que la pobla- 
ción sea sensible a la tolerancia y la democracia, por el mismo ejercicio de las 
libertades. No hay libertades si no se pueden practicar los fines que encierra 
como postulados. En tanto que si hay crisis en la libertad, las habrá en la 
tolerancia y por ende en la democracia, pues la libertad es su motor y objetivo. 
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-Si hay libertad para expresarse y manifestarse en todos los sentidos, te- 
n=mos esas libertades de conciencia, de palabra, de pensamiento, de educa- 
ción, de lectura e interpretación; y si ellas son garantizadas, se crea la atmósfe- 
ra necesaria para la tolerancia, pues las prescripciones legales ayudan a con- 
formar la conducta humana, sobre todo cuando son expresión de las necesida- 
des sociales. Esas libertades han do elevadas a rango de máximas leyes en 
las Constituciones modernas. 


32. Ni tolerancia ni democracia son hermanas de la sumisión 


En alguna época muchas personas confundían la tolerancia con la indife- 
rencia que se adoptaba al asociarla con la democracia que expresaba la estruc- 
tura de la organización capitalista y, de paso, a aprobar indirectamente la ex- 
plotación de amplias capas de la población. Pero eso no puede ser sino una 
confusión, porque sólo se trataba de una alianza ocasional en la historia, y ni 
la democracia ni la tolerancia son hermanas de la sumisión y la explotación, 
pues ser tolerante, de manera positiva y no negativamente, consiste en una 
fuerza liberadora de esas situaciones y por eso algunos la denominan virtud 
intelectual'?. Ella nos ayuda filosóficamente a convencemps de lo contrario, 
pues, también está asociada al humanismo desde sus orígenes, por cuanto nos 
sitúa en la realización del hombre como ser integral, enseñándonos una visión 
plural de la personalidad. 


33. Escepticismo y crisis que facilitan la dictadura 


No hay crisis de la tolerancia, ni de la democracia, en donde se puede 
actuar con mayor amplitud, porque ambas impulsan la libertad que es a su vez 
el motor y objetivo final de esta última. Sólo aparenta crisis cuando no se hace 
lo necesario para que formen parte de la vida diaria y material de los hombres, 
y entonces la desilusión produce un escepticismo negativo que facilita la dicta- 
dura. Es de anotar, por el contrario, que la democracia no naufraga por exceso 
de tolerancia sino por defecto, porque bien analizadas las cosas, el exceso que! 

mata es aquel en el que todo se vuelve indiferencia por una mala visión o 
interpretación de la acepción tolerancia, pues ésta se encuentra asociada es a, 


12 Ver La tolerancia por Iring Fetscher, Barcelona, Ed. Gedisa. 
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: una filosofía libertana, democrática, y por tanto, activa transformadora de las 


situaciones de putrefacción por estancamiento. Aquí la tolerancia que predica- 
mos no se enmarca en aquel pensamiento que afirma que una sociedad perece 
por plétora o caquexia. No, la doctrina de la tolerancia y la democracia, en tanto 
que filosofía, nos señala que hay que estar elaborando, profundizando y am- | 
pliando el concepto de ellas, asociadas como están a la libertad, para que su| 
exceso no se convierta en mera carroña, en pura estereotipización castrada de! 
toda novedad y productividad. Lo contrario es lo que ahoga, asfixia la sociedad. 
La tolerancia y la democracia sólo se convierte en inmovilismo cuando de ella 
damos una visión superficial. Aquí, entonces, diríamos que la cantidad no se 
trasmuta en cualidad, sino en reposo absoluto, en pura cadaverina. Pero, para 
ello es, además, necesario convertirlá en una realidad del hombre medio e insta- 
larla en la conciencia de todos mediante la educación y difusión de ella. 


34. No solo forma de gobierno sino de vida 


Tanto la democracia como la tolerancia no pueden ser solo simples for- 
mas de gobierno, sino formas de vida, porque entonces sí entraríamos en ese 
callejón sin salida del indiferentismo, ya que quedarían por fuera del fermento 
de la vida cotidiana. Ellas tienen que estar vinculadas a las decisiones verda- 
deramente vitales de la sociedad y del individuo, en la formación de sus de- 
mandas, tanto en lo público como en lo privado. Que no sean meras declara- 
ciones de la Constitución en el ámbito político sino también en el social. 


35. El autoritarismo de las mayorías y lo justo 


La tolerancia desempeña un papel decisivo en la democracia, cual es el 
de ayudar a evitar los perfiles autoritarios que se dan en las mayorías, cuando 
se vuelven arrogantes, impositivas y con falta de persuasión con los demás 
llegando hasta falta de comprensión de las minorías, al creer que por ser sim- 
plemente y sin más mayoría, están autorizados a evitar todo tipo de media- 
ción, meditación, reflexión y tratamiento del tema de los intereses que repre- 
sentan, acabando como personas intolerantes al no comprender a los contra- 
rios, a los disidentes, a las minorías que en la democracia tarde o temprano 
serán mayorías. Es que en la democracia no basta la mayoría de por sí, por- 
que si no es justo lo que aprueba, no es democrática; lo que se necesita es que 
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no sea contradictorio con la democracia, sino que lo justo y lo mayontario sean dos 
piezas armónicas. Sin respeto por la minoría tampoco hay democracia. Están con- 
vencidos de que su mandato es una verdad absoluta, que no exige de posterior 
reexamen, y sus actitudes desencadenan un verdadero despotismo de las mayo- 
rías, en lugar de generar simpatía, solidaridad, afecto y comprensión hacia los 
demás, como lo hace la persona tolerante. Todo esto concuerda con el ideal polí- 
tico de la democracia que consiste en tratar de asegurar una concordancia tan estre- 
icha, como sea posible entre el conjunto de la población y la cúspide". 


36. Opinión disidente y partido único 


La tolerancia se manifiesta en una pluralidad activa, de la misma manera 
como la democracia se da en una móvil competencia y no como directrices que 
bajan de un partido único de manera impositiva, donde no queda más que 
votar por lo que ya está aprobado, sin tener en cuenta las opiniones disiden- 
tes. La mesura que la tolerancia imprime, impulsa a que, como en la demo- 
cracia, halle un tacto para que la menor exageración no comprometa su armo- 
nioso equilibno, porque cada parte combate lealmente a su opositor, pero lo 
respeta y se ve cuánta consideración hay de los demás grupos contrarios. 


37. Libre juego de partidos y concreción de acciones 


- El libre juego de las ideas que debe presidir la idea de la tolerancia, lo 
vemos traducido en la democracia en el libre juego de partidos que las encar- 
nan y que es tan esencial a la democracia que facilitan la concreción de accio- 
nes, ideas generales y deseos de los electores, impidiendo la dictadura de un 
hombre o de una idea monolítica impuesta por un partido único. La toleran- 
cia nos sugiere que no debemos ser personas que impongamos nuestras ideas 
como si fuesen únicas, exclusivas de las demás, sino inclusivas de las otras 
diferentes a las nuestras, así como precisamente en la democracia los partidos 
tienen la característica no sólo de no ser partidos únicos, sino el de no tratar de 
serlo, entre otras cosas, porque la democracia implica la libre discusión y para 

poder discutir se necesitan por lo menos dos partidos!?, 


13 René Bullman. /ntroducción a la política. Ed. Fabril, Buenos Aires, pág. 92. 
14 [dem, pág. 59. 
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38. Pluripartidismo y opinión pública. La idea única 


La multiplicidad de partidos en una democracia permite que las cámaras 
legislativas constituyan una imagen lo más fiel posible de la opinión pública 
del país ala manera como en la tolerancia la pluralidad de ideas encontradas 
entre sí nos ayudan a describir la unidad del fenómeno de manera más pro- 
funda. En la democracia como en la tolerancia el predominio de una idea o 
interés único apuntan a su destrucción. De ahí que encontremos una corriente 
vivificante de ellas en el cultivo amplio del intelecto de las masas que evita'que 
la democracia no degenere en tiranía y la tolerancia en intolerancia y fanatis- 
mo de las mayorías o de los intereses minoritarios disfrazados con el manto 
de la mayoría numérica. La democracia eleva el nivel de la inteligencia me- 
diante la participación en la política, pues hay que soportar, tolerar y asimilar 
todas las ideas contrarias con el debate”. | 


39. El hombre autónomo y no anónimo. Libre juego 
de las opiniones. Democracia y fomento de las inteligencias 


El fomento de las inteligencias en la democracia no quiere decir que las 
va a igualar todas impidiendo las diferencias naturales entre unas mejores y 
otras de menor nivel; el que se dé una cierta superioridad de unas sobre otras 
no choca con la democracia, pues lo que requiere ésta es la igualdad de opor- 
tunidad y no igualdad de talentos ni de recompensa. Una uniformidad del 
pensar como en los regímenes totalitarios, igualdad en las formas de pensar 
como en la misma ideología de partido único, conduce a una ortodoxia as- 
fixiante que termina en tiranía al suprimir la natural heterodoxia del individuo 
y de la tolerancia. Es importante tomar en cuenta que es muy acertado aquello : 
de que nos identificamos en la manera de pensar pero nos diferenciamos en la 
manera de opinar (Goethe)'?. Recordemos que la tiranía de la opinión de la . 
mayoría sofoca la mente, destruye las ideas creadoras, diferentes, aplasta la 
personalidad individual y la deforma, produciendo un hombre anónimo y no 
un hombre autónomo. Lo que la democracia y la tolerancia deben crear en la 
persona es la capacidad para el libre juego de las opiniones contrarias, el 





'3 W. Ebenstein en C. Friednch, La libertad, México. Ed. Ed. Roble, cap, IV. 
'* Ludwig Emil. La sabiduría de Goethe, Buenos Aires, Claridad. 
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derecho de los hombres a expresar su disentimiento y a unirse a otros para 
buscar la manera más eficaz de realizar valores diversos. A este respecto, 
deben dirigirse a la consecución del respeto y reconocimiento de la línea 
que dirige el legítimo poder de la mayoría de los derechos de las minorías 


disidentes. La supresión de opiniones implica siempre el riesgo de reprimir 
la verdad”. j | 


40. Necesidad de originalidad para la creatividad 


La gente tiene necesidad de la originalidad para ser creativos; el 
subsumirlos en una homogeneidad indistinta marchita el genio que pudieran 
tener. En toda dictadura se tiende a reprimir al que discrepa del pensar co- 
mún, que por lo regular es el que el autócrata inserta en las mentes de las 
personas con el aparataje de los medios de comunicación a su disposición ya 
través de un partido único y una ideología única. Tiene razón Cassirer!® cuan- 
do afirma que el monótono, reiterado y uniforme repetir el mismo rito no hace 
otra cosa distinta que matar la capacidad de discernimiento y de juicio de la 
persona. En los regímenes totalitarios, en las dictaduras, esta posición es par- 
te de la vida cotidiana. De no ser que exista una diversidad de modos de vida, 
los hombres no logran la porción de felicidad que legítimamente les corres- 


ponde, ni alcanzan la estatura mental, moral y estética de la cual su naturaleza 
es capaz. 


41. Despotismo político y despotismo de la costumbre 


El despotismo político y el de la costumbre constituyen un obstáculo 
permanente al avance de la humanidad. Asi como la obligación de que todo 
hombre tiene que ser de la religión del otro, que es la base de todas las perse- 
cuciones religiosas que se han perpetuado en la historia, de la misma manera 
en el plano político acontece lo mismo; es frecuente oír en las dictaduras que 
lo bueno es lo que ellas opinan que es así. Con el cuento de que la ideología 
totalitaria es la civilización y la cultura libre de la explotación se quiere que los 
demás estén obligados a aceptarla sin más; de resto son tildados de reacciona- 


17 Arnold Brecht. La libertaa por Cari Friednch, México, Roble, cap. XI. 
18 Ernst Cassirer. Mito del Estado, F.C.E. | 
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rios. Esto no es otra cosa que el rechazo de lo heterodoxo, y, por tanto, un 
despotismo que quiere vcr la paja en el ojo ajeno y no la viga en el propio, 
pues como lo advirtiera sabiamente Mill, una cultura democrática no tiene la 


- pretensión de creerse con el derecho de obligar a las otras a civilizarse!?. 


En ese estado del despotismo político e intelectual a que nos acostumbra 
la dictadura totalitaria se nos educa para recibir todo hecho, preparado de 
antemano, todo depurado, filtrado, en materia intelectual. Pretende que como 
la verdad sólo puede darse en las altas esferas gubernamentales donde existe 
gente dedicada a pensar el dogma, entonces para qué complicar a los hombres 
en sus ocupaciones, para que atribuirlos más; es mejor liberarlos de ese traba- 


_ Jo, así estarán más descansados y menos propensos a errar, En total, ellos, los 


dirigentes, saben lo que es mejor para el pueblo, para su felicidad. 


42. Despotismo político en Kant. No tomar la autoridad 
como verdad 


Por lo tanto el pueblo estará siempre esperando qué dictaminan para 
su felicidad. Eso es el mayor despotismo posible, afirmaba Kant?2. Hay 
que dejar a las personas que por sí mismas sepan y busquen lo que crean 


Que es su felicidad, y no que otros piensen por ellas. Esto último es lo que la 


tolerancia y la democracia proponen: que los pensamientos suban de la base 
de los dirigidos hacia la cima de los dirigentes. Porque todo lo de arriba 
hacia abajo, es impuesto por las autoridades, dizque por el bien de la comu- ` 
nidad sin que la comunidad piense si realmente es el bien o no. No hay ' 
diversidad de caminos para ello, sino uno solo, un monismo. Un camino | 
para salvarse. Como si la verdad solo tuviese una vía de acceso. Eso es el 
autoritarismo, dogmático, intolerante y fanático. La democracia nos aconse- , 
ja no tomar la autoridad como verdad sino la verdad como autoridad. No es 
un acto de libertad alienar nuestra libertad de pensar. El conformismo no es 
una actitud generada por la democracia y la tolerancia, sino por el autorita- 
rismo, la autocracia, el totalitarismo, que a la postre hacen sumir a la gente 
en esa manera emanado por el mismo ambiente de la dictadura que evita la 


19 J.S. Mill. La libertad. Madrid, Aguitar, cap. III. 


20 Ideas para una concepción de la Historia en sentido cosmopolita, Madnd, Ed. Tecnos. 
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reflexión crítica, y la gente se acostumbra a que lo que existe es lo justo, 
aunque no halla intervenido en ello para saberlo. 


Ese estancamiento intelectual es una verdadera amenaza para la demo- 
cracia, porque pone en peligro las libertades del individuo y del grupo, pues, 
son impuestas por medio de la violencia. 


No hay que manipular al individuo, aquí hay que subrayarlo: el hombre 


es un fin en sí mismo y no un simple medio para otras cosas, como bien lo 
- ` > ` üi 
advirtiera Kant. | 


No hay que buscarle la felicidad a los demás como en la pretensión de 
las dictaduras, sino respetar la personalidad moral de las gentes. Como bien 
lo dìjera J. S. Mill, el modo en que cada uno emplea su vida es mejor, no 
porque lo sea en šf misma, sino porque es su propio modo*!. Aun en la 


democracia la opinión tiende a ser muy intolerante, cuando no se la forma y 
se la educa. 


43. Tesis de Kelsen: diálogo y transacción. Mayoría-Minoría 


Una democracia pluralista no puede subsistir ni vivir en libertad, sin 
tolerancia entre las mayorías y minorías, nos relata Fetscher en su libro”, y 
ella no es un simple soportar, ni una indiferencia de un grupo hacia el otro, 
sino comprensión, paz, simpatía y no odio y persecución, pues, como sabe- 
mos en la democracia no se generan esas actitudes porque para que resulten 
grupos como mayoría o minoría se necesita diálogo, conversación, discu- 
sión, acuerdo, transacción como lo observara Kelsen”, y ellas acercan los 
hombres entre sí, perraiten el intercambio libre de opiniones sobre los di- 
versos temas llegando a soluciones pacíficas y diluyen todo tipo de 
dogmatismo intolerante y fanático, porque el interlocutor genera su propia 
catarsis y no se reprime. Ahora bien, la dinámica entre'la mayoría y la mi- 
noría hace que no sean situaciones petrificadas, porque lo que en un nivel es 
mayoría, en otro es minoría tratándose de discusión sobre diversos temas y 
votaciones. No hay una imposición de las directivas del partido único, sino 





21 David Spitz. Libertad e individualismo en e! libro de Fnedrich. Cap. IX. 
22 1ring Felscher. La tolerancia, Gedisa, pág. 137. 


22 Hans Kelsen, Esencia y valor de la Democracia. Barcelona, Labor, cap, VI 
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que obra la responsabilidad en lo referente a la autonomía política del ciu- 
dadano o su representante. 


44, El gobierno como cualidad sóbrenatural. Opinión de 
Fetscher. El líder y lo irracional 


En las democracias las decisiones de la mayoría no se convierten en ab- 


¿solutas, por la sencilla razón de que no existe una absoluta certeza. Entonces, 


a la minoría se le puede pedir el respeto legal de la decisión, pero no la apro- 
bación de la totalidad del texto, y esto significa que no hay obligación de 
renunciar a su opinión dingente, con lo cual se solidifica la tolerancia entre 
ambos grupos en la democracia, porque la mayoría no excluye en el fondo'el 
cambio, aun cuando no lo pueda desear, sino que básicamente lo acepta. Es 
por eso que Fetscher** nos dice que el indicio más claro de la tolerancia es- 
tructural del poder político es el grado y el modo de apertura al cambio de las 
situaciones de mayoría a minoría y viceversa, sin considerarlo como línea inal- 
terable, precisamente por el fenómeno de la alternancia que se da entre esos 


. grupos. Este elementc dinámico no lo vemos obrar en las dictaduras y 


totalitarismos donde la dirigencia es inamovible en los cargos, so pretexto de 
ser encarnación de la sabiduría y experiencia o de la gracia de Dios como en la 
España franquista hace unos años. Con lo anterior se termina conceptuando 
el gobierno como una cualidad sobrenatural y el mando como monopolio 
permanente de una persona o un grupo. El carisma del dirigente, del leader, 
es por eso algo irracional, que no se puede discutir. Este fenómeno noaparece 
en las democracias, pues eso de cuáles personas son las mejores se transforma 
en el tema de cuáles son las que aprueban las mejores leyes”, 

45. Control de los actos por la publicidad. 

La estereotipación del mando en las dictaduras 


Con la estereotipación del mando en las autocracias aparece el esotens- 
mo de los actos de gobierno, que se vuelven ahora secretos, evitando así el 





24 


l. Fetscher, op. cit., pág. 139. 
25 


Kelsen. op. cit., cap. VIII 


y G. H. Sabine. Historiu de la leona política. Cap. sobre Aristósteles. 
México. F.C.E.. 
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control del público, cosa que no acontece en la democracia, donde sí existe el 
control de los actos por su publicidad. Una democracia sin control es insoste- 


nible, equivale al suicidio de ella. Lo que socabó la democracia ántigua, nos 


dice Fouillée?* fueron los elementos de aristocracia y tiranía que conservaba. 


46. Irrespeto de la minoría y líderes iluminados 


Esa creencia en la iluminación del líder, o de su expresión en la mayoría 
sin ningún límite, hace nacer la intolerancia en los gobernantes, pues conside- 
ran su pensar o actuar como un valor absoluto o metafísico. La mayoría respe- 
tuosa de la minoría, que es su propio residuo, transparenta la tolerancia por- 


que es un supuesto de ella el principio del valor igual de las opiniones de los 
diversos individuos. 


La tolerancia y la democracia se da también a la manera de reconoc1- 
miento por la mayoría, de la minoría, al quedar representada esta última por 


" resíduo electoral. Esn la democracia es insuficiente la libertad de pensamiento 


que precisamente obra en la tensión mayoría-minoría, si al ciudadano no le 


fuera permitido expresar sus ideas y discutirlas con otro. De ahí, la necesidad - 


de una amplia tolerancia, recomendada por Spinoza c como elemento de la paz 
pública”. 


Sólo en las dictaduras se cae ingenuamente en la creencia de que las 
personas pueden transferir a otro su derecho o capacidad de utilizar la razón y 
de formular un juicio sobre cualquier cosa; en una palabra, ni podemos des- 
hacemos de nuestra tolerancia, sin afectar seriamente nuestra libertad, ni po- 
demos obligar a otros a que lo sean. Ello debe nacer voluntariamente, interna- 
mente del sujeto, mediante la persuasión, el ejemplo de la práctica, su educa- 
ción, tal como ocurre en las condiciones de la democracia. 


47. Mayoría-Minoría moderadora del absolutismo 


En las democracias también es deseable la tolerancia, para fomentar la 
capacidad de acción, a través de la búsqueda de un consenso. En ella y su 


26 Historia de la filosofía. Chile, Editorial Zig-Zag. 
27 |, Fetscher, op. cit., pág. 78. 
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tensión mayoría-minoría, esta última es un moderador del absolutismo del prin- 
cipio de la mayoría. Aquí, la misma no significa indiferencia hacia la minoría 
por parte de la mayoría, sino el reconocimiento de las diferencias y su derecho a 
ser diferentes. Ese soportar el otro (minoría) es con la intención de entenderlo 
mejor y no para aguantar a los que se encuentran en el error y demostrar que son 
mayoría y el poder, que por eso los soportan. Eso es el tolerante del siglo pasa- 
do y no el actual significado de tolerancia que consiste en reconocer la diferencia 
como complemento necesario de lo propio, concediendo el respeto que merece. 
Sólo a partir de esa mejor comprensión se ordenarán los conflictos de intereses 
y derechos de los contrincantes. Ella al igual que la democracia, hemos repetido, ' 
no es pasividad, indiferencia, abulia, sino conocimiento y reconocimiento, activi- 
dad por educarse y educar a los demás. La misma necesita entonces de coraje. 
Da por sentada la fortaleza del yo, y es a su vez el resultado de un proceso de 
socialización que la democracia impulsa al hacer intervenir a todos en su proce- 
so de realización. La tolerancia así concebida en el proceso democrático, no 
puede confundirse con la acrítica aceptación de cualquier cosa, dándola como 
válida, pues hay su límite, sobre todo cuando el grupo de los intolerantes fanáti- 
cos pretenden imponerse por la fuerza y la violencia al resto de la sociedad, y 
oprimirla. Hay que organizarse para luchar por ella. 


48. La autocracia ahoga el espíritu de análisis 


En la autocracia, a diferencia de la democracia, domina el intolerante 
que pretende ahogar en nosotros el espíritu de análisis y la independencia 


de carácter para servirse de los hombres como instrumentos para el triunfo 
de sus pasiones. 


Como la mayoría de los actos decisivos son ocultos, la autocracia produ- 
ce hipócritas. La intolerancia es el disfraz de su propia debilidad, pues ella 
nos muestra la duda en nuestra propia identidad, la inseguridad de la propia 
posición, que se vio reflejada en la época del terror jacobino en la Francia de 
1789 donde solo los que quedaron en pie eran luchadores puros de su causa, 


después de diezmar a todos. Se derramó sangre inocente. „Ahí se mostraron 
intransigentes, intolerantes?®. 


28 I. Festcher, op. cit.. cap. XI. 
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49. Dictadura e ignorancia 


Ese no tener en cuenta a los demás en las autocracias o dictaduras con- 
duce a la ignorancia, vicio que impide al hombre ser libre de los prejuicios, 
errores, pasiones malsanas y lo convierten en un esclavo de la fatalidad, por- 
que la verdad que sostiene el totalitarismo es absoluta, se impone como sea, 
aun en contra de la voluntad del hombre, de manera fatal. Es un determinismo 
que no deja campo para los aplausos o los vituperios. 


La tolerancia y la democracia, merced a la diversidad y oposición de las 
fuerzas espirituales, enriquece y ennoblece sin cesar la vida y le confiere un 
único e íntegro significado. De esta base teórica surge la disposición práctica 
liberal-de fe y simpatía hacia la variedad de las tendencias, a las cuales se 
quiere ofrecer campo libre para que rivalicen, se prueben mutuamente y co- 
operen en concorde discordia, en lugar de oponerles límites y frenos o some- 
terlasa restricciones. 


~ 
50. Democracia, tolerancia y convivencia 


La tolerancia como voluntad de convivencia, es cultura. Se es bárbaro en 
la medida en que no se cuenta con los demás. La democracia y aquella son 
virtudes que como conquistas se pueden perder de improviso; de ahí, que esa 
inseguridad que nos amenaza, la contrarrestemos con aspiraciones a consoli- 
dar esos impulsos de nuestra vida moral. Debemos acentuar la necesidad del 


pluralismo de los grupos sociales y de las ideas, para limitar cualquier forma 
de tiranía procedente de la idolatría del Estado, la religión o la ideología. No s 


olvidemos que la f falta de seguridad e en las propias peculiaridades hace surgir 
la necesidad de pe perseguir al diferente. En las dictaduras la incertidumbre in- 


pr 


terna y la inseguridad dan lugar a la necesidad de eliminar a los que piensan 
de otra manera; esto cobija a las religiones. Las democracias deberían evitar el 
camina que desemboca en el callejón sin salida de la intolerancia fanática, 
sobre todo porque permite rectificar los errores y porque favorece la capacidad 
para aprender. La virtud de la tolerancia es indispensable para la convivencia 
pacífica en la sociedad democrática, porque en las dictaduras tiene un efecto 
contrario, cual es el de aprobar indirectamente la sumisión y el laceramiento 
de la dignidad humana con la violación constante de los derechos humanos 
por esos regímenes; la tolerancia no exige soportar situaciones indignas del 
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hombre, ni un dominio inhumano y despectivo. Sin esa posición crítica, ella 
se convierte en imperdonable indiferencia respecto al destino del prójimo y al 
resquebrajamiento del amor de la humanidad, que son valores internos a la 


estructura de la misma tolerancia??. 


51. Democracia y ego firme 


En consecuencia, sólo es posible la tolerancia en la democracia sobre la 
base de un Ego firme, capaz de defenderse tanto de los apremiantes impulsos 
del agresivo Ello, como de los mandatos de un excesivamente severo super 


ego, que con frecuencia sólo sirve para racionalizar la agresividad del Ello, 


como se diagnostica en el psicoanálisis’? 


- 52. Deber de respeto de la opinión ajena 


La democracia despliega una amplia tolerancia para con los intolerantes 
con la posibilidad de que ellos, al vivir en medio de la tolerancia, se vayan 
liberando de su actitud y terminen por reconocer las ventajas de la libertad de 
conciencia. Sólo por extépción limita la libertad de los intolerantes, o sea en 
el caso de que no pueda garantizarle de otro modo la libertad misma a todos 
los demás, pues, la justicia y la tolerancia no exige que los hombres se hagan 
pasivamente a un lado, mientras otros destruyen las fuentes de vida de los 
demás?'. Los ciudadanos justos deben obedecer la Constitución con toda su 
igualdad de derechos a las libertades. De ahí que un Estado democrático, 


pueda obligar a los intolerantes a respetar las libertades de los demás, pero sin^ 


llegar al extremo de la exhortación de que no hay libertad para los enemigos 
de la libertad, porque podríamos caer en aquella posición cuestionable de 


preguntarnos quién puede determinar quién es el enemigo de la libertad??., 


Con eso lo que vemos es que se puede caer en el mal uso de esa fórmula para 
reprimir opiniones novedosas que por lo común parecen antipáticas muchas 


[. Fetscher, op. cit., cap, XI. : 
Véanse Hollister. Introducción al psicoanálisis. Editorial Paidós; Maisonneuve, Introducción a la 


psicología social. Editorial Paidós; igualmente. La tolerancia. Simposio francés, Claude Sahel, capítu- 
lo sobre Freud. Madrid, Ed. Cátedra. 


31 Ver La justicia, por John Rawls, México, F.C.E. 
32 I, Festscher, op. cit., cap. XI. 
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veces. La opinión pública tiende a ser muy intolerante cuando no se la infor- 
ma y educa en las cosas nuevas. Los sistemas dictatoriales, autocráticos o 
totalitarios, imbuidos de ideologías fanáticas, pretenden justificar la vida pro- 
duciendo muertes a montón, pues prometen la gloria o el cielo a aquellos que 
estén convencidos de merecerlos por sus hechos sangrientos, denominados 
por esos regímenes héroes; entonces esas personas no vacilarán ante ninguna 
crueldad puesta al servicio de su convicción. La tolerancia en la democracia 
recomienda no agravar un mal inevitable, empleando fuego y espada para 
extirparle. No pretende conversión hacia sus ideales por la violencia, porque 
sabe que eso no sólo produce hipócritas, sino por la convicción que le nazca al 
individuo de su propio examen. Ellas no educan a sus adeptos para convertir. 
se en perseguidores de las personas fieles a otras ideologías o credos filosóf- 
cos o religiosos. No caigamños en la tentación de aquella ridícula situación del 
dogmático, fanático e intolerante de la Inquisición, que mientras quemaba al 
que estaba en el error (hereje) rezaba para que se diera su salvación. Ésa es la 


actitud antidemocrática que genera todo. régimen totalitarista, solo que hoy 
podemos llamarla internación en un psiquiátrico”, - 
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Lo único que produce admiración en los sistemas totalitarios es el genio 
de los llamados líderes que con su fuerza y autoridad imitan la voluntad de los 
hombres y los llevan a la ilusión de que son conducidos por guías sobrenatu- 
rales.. Por eso es bueno producir el contraste de los sistemas, porque de ahí 
podemos derivar los más poderosos efectos. | 


El hecho de que la tolerancia en la democracia busque la armonía, el 
consenso, no quiere decir que no se dé el conflicto de las opiniones en el 
sentido del disenso.porque eso enriquece la democracia y es parte de esta y de 
aquella. 


La tolerancia conlleva una actitud democrática, participativa, y la intole- 
rancia, la dictadura, la discriminación y hasta en su forma más extrema el 
campo de exterminio, como en el fascismo. 


54. Pasión enfermiza y violencia 


La intolerancia afecta la esencia de la convivencia al crear el torbellino | 
incendiario de las pasiones malsanas y destructivas que socaban la compren- 
sión y el entendimiento, al formar un odio zoológico entre los hombres, pa- 
sión que impide cualquier construcción y proyección de la personalidad, lo 
mismo que discernimiento crítico y análisis sereno de los acontecimientos, 
porque el desboque pasionario abre las puertas de los instintos primarios, ya 
que la pasión patológica impide en una mente termocefálica y febricitante el 
aspecto racional, lo conduce por la vía del automatismo instintivo o irreflexivo, 
que en el lado social conlleva sólo aspectos y consecuencias regresivas, deca- 
dentes e involucionistas. Quien es incapaz de persuadir, de convencer y se 
desespera por ello, perdiendo el equilibrio emocional al creer que perdió toda 
esperanza, decide el camino más corto del acometimiento violento, al conven- 
cerse de que sólo la fuerza le puede dar la solución siguiéndole -el juego a 
Maquiavelo” quien nos dice: “A los hombres sólo se les somete por la fuerza 
En la democracia cuando impera la tolerancia, la libertad de espíritu se o por la razón”, e inclinándose por la violencia, lo que lo convierte en intole- 
convierte en cualidad del carácter, haciéndonos mesurados en las acciones. rante y autócrata. Afirmar que la espera es muy grande en la enseñanza y 


aprendizaje de la persvasión, no es argumento convincente para lesionar la 
E | libertad en nombre de hacer un bien, porque como dice el refrán, del afán no 


53. Violencia y espíritu de servidumbre 


En el plano religioso siempre habrá que recordarles a los intolerantes 
que el propio Jesús, que padeció la más terrible de las muertes en la cruz, 
demostró su tolerancia ante el hombre equivocado, cuando de su última ple- 
gana ruega a Dios Padre que perdone a sus perseguidores y asesinos. Alguna 
vez Nietzsche”? dijo muy sabiamente que poniendo pasión de su parte, quiere 
aturdir la razón y disipar sus dudas. No basta con la buena voluntad cuando 
no nos tiene en cuenta. Es de advertir que la violencia de los fanáticos no 
demuestra otra cosa que el espíntu de servidumbre que impera en el grupo 


social que componen, y como son los que menos conocen a los demás, su 
desprecio por el hombre es mayor. 








74 I. Fetscher, op. cit., pág. 97. 
34 F. Nietzsche. Humano demasiado humano, Barcelona.. Ed. Edaf, No 309. 


208 





3 Véase N. Maquiavelo, El príncipe, México, Porrúa. cap. XVIII 


Digitolizado com CamScanner 


"TOLERANCIA Y DEMOCRACIA 
a a aa 


queda sino el cansancio, el abatimiento de la razón, y de la calma, el pensa- 
miento y la voluntad. Decaimiento del pensar y de la voluntad para decidirse 


a ejecutar grandes acciones y campañas en pro. de la persuasión, debilitamien- ` 


to que lleva al escepticismo radic 


y a ceder a la situación de desespero que 
conduce a la dictadura. ý 


595. El error del apriorismo de la corregibilidad 


La tolerancia no admite que se suprima o rechace, 
opinión por considerarle falsa de acuerdo con los preju 
tener en cuenta lo que de verdad pueda tener? 
falso supuesto de la infalibilidad de juicios hu 
sas consecuencias, como ebde masacrar a las personas en nombre de la ver- 
dad. Ahora bien, no hay un apriorismo de la corregibilidad, pues las ideas, las 
Opiniones, en tanto que decisiones, sólo son corregibles en cuanto se las adopten 
en una práctica cualquiera y las tiranías no permiten o restringen al máximo 


dichas prácticas de corregibilidad, pues las consideran peligrosas para el siste- 
ma imperante. 


sin siguiera oír, una 
icios del medio, sin 
. Quien así actúa lo hace con el 
manos lo cual produce pernicio- 


56. Tesis de J. S. Mill 


Cuando releemos hoy un trozo del ensayo sobre “La libertad” de J. S. 
Mill?” encontramos la actualidad de sus reflexiones para los aconteci 
recientes de las sociedades con regímenes totalitarios, 
intolerancia campeaban, como cuando dice: 


mientos 
donde el dogma y la 


“Para la regulación del individuo por la comunidad no es suficiente garan- 
tía su propio bien (sea material o moral). No puede, en Justicia, obligársele a 
actuar o soportar algo por el hecho de que para él sea mejor hacerlo así, porque 
así será más feliz, porque en opinión de otro sería justo y conveniente. Todo esto 
encierra buenas razones para discutir o razonar con él, o para persuadirlo, o 
para suplicarle, pero no para obligarlo a amenazarlo con posibles males si no 
hace lo que se le ordena. Para Justificar tal cosa, esa conducta de la que se quiere 
disuadir deberá estar calculada para producir un daño a alguien más”. 





26 Guido de Ruggiero, Política y democracia, Buenos Aires, Paidós. cap. X, 
37 Citado por Cari Fnedrich, La libertad, México, Ed. Roble, cap, 1X. 
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57. Analogía con el prevencionismo penal 


Aquí cabe complementarlo con lo que el moderno derecho penal suscri- 
be críticamente contra el prevencionismo en el sentido de no intervenir sino 
cuando se lesionen bienes protegidos o tutelados y no por la simple posibili- 
dad de ello. La tolerancia, enemiga de todo autoritarismo, lo es también de 
todo paternalismo, de aquello de sujetar al ciudadano a determinadas reglas 
para su propio bien, como lo pretenden los regímenes dictatoriales, aparen- 
tando bondad, pero tras la cual lo que encontramos es desprecio de la digni- 
dad humana. 


Ella nos enseña a no subordinar la búsqueda de la verdad objetiva a 
ninguna preferencia e iūclinación subjetiva, ni conveniencia o considera- 
ción de oportunidad porque ello generará constantemente intolerancia para 
las opiniones ajenas y afectará los derechos de palabra y conciencia, más 
el de libre examen, tan perseguidos en toda clase de tiranías, que los iden- 


tifican erróneamente como enemigos de la estabilidad social, a contrario 
de la democracia. 


58. La alienación en los ídolos. Dignidad humana 


En la tolerancia, en tanto que libre apertura a las demás ideas que 
debemos soportar para enriquecer las nuestras, por la misma dignidad hu- 
mana de ellas hallamos situaciones que la afectan como encontrarse con la 
otra idea que se halla amenazada en sus posibilidades de realización. No 
encontrarse con el mundo de las demás ideas es cerrarse hacia el prójimo y 
quien se cierra se perjudica a sí mismo y a los demás, impide el encuentro 
enriquecedor de la apertura al prójimo, al mundo de las demás ideas y opi- 
niones. Pero se cierra también cuando se aliena detrás de un ídolo “el Esta- 
do”, la “comunidad”, “el Pueblo”, “valores fundamentales”, “las ense- 
ñanzas del líder”, “el sano sentimiento”, “las sanas costumbres”, “la tradi- 
ción”, “el destino luminoso”, “la revolución”, etc.*, muy utilizados por los 
regímenes totalitarios para alienar extensas capas de la población y hacerlas 
servir a sus intereses y en contravía a la democracia. 


22 Manual de Dérecho Penal, por R. Zaffaroni. Buenos Aires. Ediar Editor, N° 109. 
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59. Los ídolos no dejan pensar. 
La concepción baconiana de los ídolos 


h r | E 
Cualquiera de estas expresiones puede ocultar un ídolo que permite en- 
cerrarse, tal como Bacon’? lo expresara en su época, los Idola fori, theatri, 


specus, tribu, es decir, las palabras sin sentido de la primera, los prejuicios 


propiamente dichos del segundo, los errores propios de la persona del tercer 
término y los errores de los sentidos correspondientes al último término o 
idola tribu. Los ídolos impiden pensar con claridad porque se han levantado 
como prejuicios que condicionan el análisis y deforman el objeto que aspira- 
mos conocer reduciéndolos a naturalezas que no conllevan su propia esencia. 
En esos ídolos nos encerramos, no queremos saber nada del mundo de los 
demás y nos conducen directo a la intolerancia por nuestra ignorancia y po- 
breza para captar esos horizontes y alternativas. Nos convertimos en hombres 
unilaterales y unidimensionales como lo observa Marcuse“, Son hombres 
irresistibles, impotables, nadie los pasa por su arbitrariedad y prepotencia, 
productos de su estrechez de miras y tratos, incapaces de valorar a los demás 
sino sólo de disminuirlos en su propia valía, pues no caben en su esquema. Es 
característica de todos los intolerantes, fanáticos y no de gentes demócratas. 


60. Uniformidad de pensamiento y derecho a ser diferente 


Hay que tener cuidado con la intolerancia de la mediocridad colectiva 
que conlleva al despotismo de la oclocracia. La desaprobación social traduci- 
da en preceptos de derecho o en violencia física hace difícil al individuo persis- 
tir en su heterodoxia, apareciendo la tiranía intolerante. La tolerancia se opo- 


ne a la intolerancia de las masas sujetas a la tradición y al conformismo, pues. 


ella predica el derecho a ser diferente, a tener ideas variadas y no como la 
tiranía de ciertas ideologías que pretenden uniformar el pensamiento de todas 
las personas, lo cual constituye una verdadera locura, una imposibilidad 


ontológica. Jamás podrá ser posible tal estado de cosas: el hombre por natura- ' 
leza piensa diferente a los demás de su género y ese es su estado normal y no | 


enfermizo. Lo contrario generó los psiquiátricos, los Gulag para los disiden- 


22 Ernst von Aster. Historia de la filosofía, cap. sobre Bacon. Barcelona. Editorial Labor. 
10 Marcuse, El hombre unidimensional. Madrid, Ed. Alianza. 
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tes equivalentes a la inquisición medieval, que las dictaduras de todo género 
presentaron unas veces cubriéndolas con el manto de la democracia y otras 
cínicamente en contravía de ella como en el fascismo. 


Aclaramos que la tolerancia tampoco difunde la idea simple de la simpa- 
tía que conlleva a ella, sino sólo aquella que no lleve a la timidez, ni al hombre 
anónimo, porque lo que más desea el hombre autónomo y auténtico es que 
no sucumba a la tiranía de la opinión de la mayoría, la cual marchita las ideas 
creadoras o diferentes, porque las ideas nunca podrán igualarse, ni en su for- 
ma ni en su contenido, pues ello conduce a la falta de libertad de conciencia y 
pensamiento. Ella esparce la idea diferente, diversa, y la defensa de la indivi- 
dualidad que es atropellada por el igualitarismo grosero que acaba con las 
diferencias, y genera igualmente la subsunción o absorción del individuo en el 


grupo de donde proviene dicha enfermedad, común a los totalitarismos y ex- 
traña a las democracias auténticas. i 


La tolerancia en la democracia conduce al libre juego de las opiniones 
contrarias, al derecho de los hombres a expresar su disentimiento y a la conse- 
cución de valores diversos. Estas son las condiciones de un Estado democrá- 
tico, que respeta los derechos de las minorías disidentes. 


61. Libertad de expresión máximo derecho a la personalidad 


Aquellas son conscientes de que el sentido de la libertad de expresión 
constituye un derecho de máxima importancia, un derecho que se justifica por 
sí mismo, en tanto que el derecho que el gobierno o la sociedad tienen de 


limitar la libertad de opinión o expresión es subordinado y está condicionado 
por el primero*!, 


Su idea práctica debe fomentar la originalidad en las personas, lo cual no 
significa el descubrimiento de una verdad nueva; sólo basta que el indivi 


duo descu- 
bra las verdades por sí mismo, 


aunque hayan sido descubiertas por otros y acepta- 
das por personas diferentes. La onginalidad es un proceso de descubrimiento, no 
un atributo de aquello que se descubre. J. S. Mill, una personalidad tolerante que 
profundiza en ella, en sus obras veía al ser humano como un organismo, no como 


una máquina ni como una oveja, “sino como un árbol, que debe crecer y desarm- 





41 


David Spitz. Op. cit., capítulo IX. 
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llarse por todos sus lados de acuerdo con la tendencia de sus fuerzas internas que 
hacen de él algo vivo. “El modo en que cada uno emplea su vida es el mejor, no 
porque lo sea en sí misma sino porque es su propio modo*, 


El dirigismo e intervencionismo de los regímenes políticos autoritarios 


pretenden todo lo contrario, mientras la democracia se ve retratada en esas 
formas de vida. 


62. Comprensión integral del individuo 


Sólo la tolerancia impide distorsionar el concepto que tengamos del indi- 
viduo para comprenderlo en su integridad, porque incorpora los elementos de 
espontaneidad, diversidad y latitud de opción permitida por la libertad de ex- 
presión y mutua crítica, tan esenciales a toda democracia para su reforzamiento 


y existencia, pues allí se descargan los odios e inhibiciones a la manera de la 
catarsis en el psicoanálisis. 


63. Kant y el hombre como fin y no como medio 


El empeño de ella en la democracia no es realmente lograr la felicidad 
sino el respeto a la personalidad, que es el medio para el bienestar humano. 
Por respeto a su persona no se puede convertir al hombre en un medio, pues 
como lo anotó Kant”, el hombre es un fin en sí mismo y no medio de nadie 
ni de nada; lo demás es un irrespeto de la persona. Debido a ello no podemos 
obligar a nadie a hacer o soportar tal o cual cosa alegando que es por su 
propio bien o de acuerdo con lo que la comunidad o lo que otros opinan: eso 
es atentar a la autonomía de la persona. Acertadamente decía J. J. Rousseau: 
“Quien delega, abdica”**, Es mejor persuadir, razonar, reconvertir, suplicar a 
la persona pero no amenazarle si no lo hace. De ahí que J. S. Mill, aseverara 

que “El principio de la libertad no puede requerir que deba ser libre de dejar 
de serlo. No es un acto de libertad el que se nos permita alienar nuestra liber- 
' tad”, como en el fascismo, donde los súbditos pretendían 


que los liberaran 
i del deber de votar y elegir. 


‘2 J. S, Mill., op. cit., cap. Il. 
“3 Challaye, Filosofía moral. Barcelona, Ed. Labor, cap. IV. 
+4 J.J. Rousseau, El contrato social. México, Ed. Porrúa. 


45 J. S. Mill, op.cit., cap. V. 
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64. Pereza intelectual y cultura unilateral 


Cuando no se educa a la persona sobre el valor de la tolerancia y la 
libertad, cuando no se ofrece una teoría, una filosofía de ella, una cultura de la 
misma, puede el hombre sucumbir por ignorancia, por falta de convicción, de 
creencia en ella, ante el medio en que se encuentra y rebajarse como esclavo 
de la dictadura abdicando a su libertad. Se convierte en esclavo de sus pasio- 
nes bajas y maisanas, esclavo de sus instintos, de sus vicios, de sus arrebatos, 
de la ignorancia, de los prejuicios, de los ídolos que lo alienan durante su vida 
y lo ciegan en su actuar; en otras palabras, un fanático intolerante y no un 
hombre libre en una sociedad democrática. Un fanático que sucumbe al me- 
dio autocrático sin lucha por su autonomía intelectual, y todo por una pereza 
intelectual que lo conduce a una cultura unilateral como las de las dictaduras. 


- 


65. La falta de impulso y preferencia 


El peligro que amenaza a la humanidad no es el exceso de la tolerancia y 
de la democracia, sino la falta de impulso y preferencias personales de ella, 
escribió proféticamente J. S. Mill**. La persona no se pregunta qué prefiere ni 
qué es lo que se ajusta a su carácter o a su modo de ser, o qué es lo que 
asegura la expresión y desarrollo de lo mejor que hay en él. No se le ocurre 
tener inclinaciones, como no sean las que impone la costumbre anónima, y así 
la mente se somete al yugo. Yo diría que ese es el mismo fenómeno en los 


totalitarismos de izquierda y de derecha, sólo que dirigidos con más fuerza 
desde arriba por la cúpula gobernante. 


66. La imposición a otros de nuestras opiniones 


Se denuncia una inclinación hacia la intolerancia en la humanidad, lo 
mismo que a la represión. Mill lo ha captado desde el siglo pasado: “La 
disposición a imponer a otros sus proplas opiniones e inclinaciones como 
regla de conducta es apoyada con tal energía por alguno de los mejores senti- 
mientos inherentes a la humana naturaleza, lo mismo que de los peores sen- 


timientos y lo único que logra mantener a raya dicha actitud es la falta de 


poder”. Igualmente nos dice, que “si la humanidad entera, con una sola ex- 





* J.S. Mill, op. cit., Cap. II. 
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cepción fuera de una sola opinión, y sólo esa persona opinase lo contrario, la 
humanidad no tendría ningún derecho a hacerla callar del mismo modo que 


esa persona no tendría el derecho, si poseyera el poder de hacerlo, de obligar 
a la humanidad a callar. i l 


Todo esto que expresa el pensador inglés, si no se tiene en cuenta para 


incorporarlo a la práctica, afectaría el ideal de perfección constante de la 
democracia. 


67. Publicidad y egoísmo de nuestros conocimientos 


Hay que estar atentos con relación a la represión de la opinión ajena; ya 
esta implica un nesgo, pues esa opinión puede ser cierta a pesar de las apa- 
riencias en contrario. No podemos estar conformes con la intolerancia 
despreciativa y perseguidora de la opinión contraria, pero tampoco podemos 
guardar nuestros principios y los fundamentos de nuestras convicciones. Hay 
que difundir nuestra creencia y los fundamentos de nuestras convicciones, 
debemos comunicar las ideas sobre la tolerancia. Si la gente no conoce la 
filosofía de ella sino sólo en su conciencia, lo que existe es el egoísmo de 
nuestros conocimientos, algo rayano en la intolerancia misma, pues no tolera- 
mos que otros conozcan su doctrina y por supuesto que los caracteres heroi- 
cos, los intelectos lógicos y consecuentes no florecerán, ni tampoco habrá un 
pueblo activo mentalmente, sino una mentalidad generadora de esclavitud con- 
traria al espíritu libertario y móvil a que nos acostumbra la democracia. 


68. Dogma muerto y verdad viviente 


La tolerancia sostiene que la represión de las ideas contrarias a las de 
otra persona o grupo social está preñada de graves consecuencias, aun cuando 
se consideren falsas, pues si no se permite la oposición, las opiniones tradicio- 
nales se convierten en un dogma muerto y no en verdad viviente; Es digno de 
observar cómo este fenómeno se repite una y otra vez en las dictaduras. 


Cuando no hay intercomunicación de las ideas y opiniones contrarias 
cuando no hay persuasión sino imposición de ellas, cuando no hay diálo- 
go sino monólogo, los fundamentos y significados de las opiniones pier- 


` den su más fina esencia. Por eso, la salud de las democracias se finca en el 
| pluralismo. 
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69. Las verdades acalladas en el autoritarismo 


El elemento dinámico en el complejo de ideas que mueve al individuo y 4 
la sociedad es la transformación y contraposición mutua de opiniones y concep- 
tos en interrelación constante, de tal manera que si sólo tenemos ideas contra- 
puestas, pero de la misma tendencia, idénticas, expresadas en otros matices del 
mismo cuerpo doctrinal, todo en el fondo dará lo mismo. La recepción pasiva 
del legado cultural de la sociedad, todo ese banco de creencias se convertirá en 
una fe muerta. Nos cogerá el letargo en cuanto los contrarios no nos pongan en 
guardia para la ampliación de nuestro propio tesoro cultural, mientras no nos 
mantengan despiertos por el choque de corrientes contrarias. No es el violento 
conflicto de verdades parciales sino la callada supresión de la mitad, lo que 


constituye el mal. Cuando las gentes se ven obligadas a oír lo que ambas partes- 


dicen, siempre hay salida, hay esperanza. Los regímenes autoritanos tienden a 
callar de diferentes maneras las ideas que consideran contrarias. Unas veces con 


la cárcel, otras mutilando lo dicho para cambiarle el sentido, y otras imponiendo 
el silencio absoluto sobre ellas. 


70. La verdadera moralidad de la opinión pública 


Para que a la tolerancia en la democracia se le preste atención no basta que 
alguien abogue por ella o dé muestras de ello en su ejercicio, con su ejemplo, 
sino que necesita una muy buena exposición, una filosofía, una teoría extensa y 
profunda de su dinámica, para que así adquiera una masa gravitacional de arras- 
tre de las mentalidades, que cale tan profundamente que mueva hasta los más 
íntimos resortes de la existencia. Mill veía sabiamente la necesidad de la toleran- 
cia, es decir, de la libertad de opinión cuando nos advertía que “el peor ultraje es 


imponer a quienes sostienen opiniones contrarias a nosotros el estigma de mal- 


dad e inmoralidad, porque la verdadera moralidad de la opinión pública consis- 
te en exponer a las opiniunes de nuestros contrarios tal cuales son, sin exagera- 
- ciones que las desacrediten y sin ocultar nada que hable en su favor”. 


La diversidad de los modos de vida genera diversidad de opiniones, y de 
no ser que aceptemos eso, los seres humanos no lograrán la porción de felici- 


17 ibidem, cap. HI. 
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dad que le corresponde, ni alcanzarán la estatura mental, estética y moral de la 
cual su naturaleza es capaz. 


71. El empequeñecimiento del ciudadano. Tesis de Mill. 


No intrusión en la vida de los demás. Las persecusiones 


Ni La tolerancia y la democracia propenden por la no intrusión en la con- 
ciencia de los demás, en la esfera privada de sus vidas, en la libertad que la 
persona tiene para escoger o no sus creencias religiosas, políticas o filosóficas 
No debemos tener injerencias en este aspecto. Aquello de que es obligación 
de todo hombre el que los otros sean religiosos fue la base de todas las perse- 
cuciones. No permitir por núestra intolerancia que los demás sostengan opi- 
niones contrarias a la nuestra es rebajarlas a una sola perspectiva, la nuestra 
que le imponemos al cerrarles las que tenían con la consecuencia de que la 
nuestra sea dogmática y estrecha, situación que acostumbran a incorporar a su 
haber las dictaduras. Esto es rebajarlos de la pluralidad a la unilateralidad 
Por esta razón Mill expresó: “Un estado que empequeñece a sus eludadános 
a fin de convertirlos en dóciles instrumentos para manejarlos mejor, aun para 
fines benéficos, se encontrará que con hombres insignificantes no pueden rea- 
lizarse cosas grandes y que la perfección de la maquinaria a la que todo lo ha 
sacrificado no:le valdría de nada, a fin de cuentas, por falta de la fuerza vital 


que optó por desterrar con objeto de que esa maquinaria pudiera trabajar sin 


. 48 -2 y . a 
tropiezos*”. Esto se reflejó en la caída estrepitosa del comunismo, que se que- 


dó sin fuerza vital con un dogma muerto y sin poder realizar las cosas grandes 
que quería alcanzar. | 


72. La unilateralidad pierde la infinita variedad de hipótesis 


| En una sola línea de pensamiento se pierde la infinita variedad de hipó- 
tesis, experiencias y perspectivas de solución a los problemas, y se angostan 
los horizontes del pensar en una monótona repetición improductiva de lo mis- 
mo, que constituye un martino para las personas de iniciativa. El genio del 
puebla desaparece en las dictaduras totalitarias que son intolerantes, 


0 ct | porque 
asumen todas las responsabilidades del individuo, lo dejan sin nada, 


y le im- 


18 Ibid., cap. V. cit. de Amoid Brecht, La libertad, México. Ed, Roble. Cap. XI. 
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ponen una conformidad del pensamiento con el gobierno. Es ese pluralismo 
de opiniones, -ideas y conceptos en circulación mediante la libertad de las 
mismas la que mantiene en una u otra forma la vigencia de las instituciones 


democráticas. 


73. La iniciativa queda reducida a unas personas 
en la dictadura 

En las dictaduras la iniciativa queda reducida a unas cuantas personali- 
dades que opinan por los demás. Cuando no hay alternativas para pensar O 
hacer algo distinto al dogma oficial, no podemos afirmar que haya libertad. 
En estos regímenes dogmáticos, llaman “libertad para propagar la verdad” a 


~ la-falta de libertad para difundir opiniones erróneas. Lo mismo que denomi- 


nan libertad de trabajo al trabajo obligatorio. 


74. El desviacionismo ideológico 


Así como para poder apreciar y comprender la poesía, la música, la pin- 
tura, deben ser enseñadas y aprendidas para poderlas tener como norma de 
conducta, igualmente sucede con la tolerancia y la democracia. La preocupa- 
ción que sienten algunos regímenes, por lo regular las dictaduras totalitanias, 
con relación al desviacionismo ideológico (herejía), es mucho más que una 
falta de comprensión. También expresa una reacción o sentimiento de impo- 
tencia, como lo es el de sus temores al verse sujeto a fuerzas que no puede 
controlar, lo que por otra parte no deja de ser más que su propia debilidad. 


Es perjudicial ahogar la opinión contraria considerándola como errada, 
como algo injusto, o falso, porque es suponer infalible lo nuestro; entonces si 
la silenciamos, la privamos de la posibilidad de abandonar su error. Ahora 
bien, prohibiendo lo que se considere falso y pernicioso no nos estamos libe- 
rando del error. Ni la tolerancia, ni la democracia, acostumbran a discurrir por 
esas vías sólo comunes a las dictaduras. 


75. Libertad de contradecir las opiniones 


No están equivocados quienes sostienen que la libertad de contradecir 
nuestra opinión es una condición necesaria para adquinr la certeza de que 


ran 
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estamos próximos a la verdad. Si algo hemos omitido, ahí saldrá por contrapo- 
sición. Todo lo anterior nos lleva a la necesidad de tolerar las demás opiniones. 
Pero para que desarrolle:mos la capacidad de la tolerancia o para que ésta pro- 
duzca una impresión en el espíritu de la persona ajena a este tópico, es menester 
aprender, exponer y difundir toda una filosofía de la tolerancia, trabajo que tiene 
la democracia auténtica para evitar que por considerar consolidado su espíritu en 
los diversos grupos sociales, que por darlos por hechos firmes que no necesitan 
de mayor información, se les introduzca la intolerancia que es un terreno abona- 
do para los despotismos y las dictaduras. Estas últimas aprovechan las crisis 
periódicas para proponer un modelo único para resolver los problemas que aque- 
jan a la sociedad. Pero este modelo terrorista que se presenta como la disciplina 
. máxima y en contra de la llarnada relajación de la democracia no es la solución, 
porque el estado de excepción no puede ser permanente, pues paraliza la socie- 
dad; la dictadura hasta hoy no ha soltado el poder y declarado la democracia a la 
cual combate permaneriemente. Ante las crisis de la democracia no cabe otra 
cosa que ampliar y profundizar su radio de acción, perfeccionarla más todavía y 
no acabarla como remedio mortífero para la enfermedad transitoria que sufre. 
Los grupos que entorpecen la democracia manipulándola a su favor lo hacen 
gracias a la pasividad, la indiferencia y la falta de organización de los que verda- 
deramente no creen y no aman la democracia. El escepticismo a este respecto, 
como dignamente lo consignara Ortega y Gasset? no es la forma más fina de 


comprensión, sino un error, porque no es menos que el ascetismo, una postura 
rígida, abstracta, ciega y vacía. 


76. Cuanto mayor poder menos respeto por las libertades 


El tipo de personalidad abierta que fomenta la tolerancia y la democracia 

es la que se reconoce a sí mismo en los demás, ve en los otros no algo ajeno a 

ella, no un enemigo sino el igual y, por tanto, el amigo; el propio yo no es para 

la personalidad abierta algo particularísimo, incomparable e inimitable. En ella 

el sentimiento de la individualidad se encuentra más bien disminuido; por eso 
está abierta a la simpatía y a la comprensión, es amiga de la paz y enemiga de la 
agresión; sus impulsos agresivos no se dirigen primariamente contra los demás, 


49 Véase Ortega v Gasset. Espectador. Buenos Aires, Ed. Austral, Tomo ll, pág. 19. 
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sino que se revierten contra si misma, manifestándose pa pue E 
autocrítica y como noble disposición a soportar la conciencia de la respo n 
dadź?. Todo lo anterior corresponde a lo que la tolerancia predica Pe i E 
sentido de que entre más fuerte es la voluntad de poder, tanto aia eo ln i 
cio de que la libertad se hace; cuanto más tiende a pa ne a los de sy 
se obnubila por ese manto de poder que al no verlo en los otros lo PP... E 
y subestima, tratándolos quizás de manera arrogante, lo cual desem a en una 
actitud autocrática. La conciencia del propio yo se halla de tal m y r 
bada, al punto de no reconocer en el tú un “yo”, por esencia aná he Ñ 
propio, acaba indefectiblemente por identificarse como su ee encia i a pl 
“yo” ideal, que para ella está representado por el dictador omnipotente, qu : 
considera la libertad, la paz, y la igualdad en el derecho a expresar las o | 
como ideales políticos dignos de estima, porque sus impulsos de poder y la 


. “51 
intensidad de sus aspiraciones le generan esa incapacidad para la tolerancia”. 


La tolerancia que sólo fructifica en la democracia necesita de la tensión y 
entre mayoría y minoría, entre gobierno y oposición, ya que de resto sobraría, 
pues en ella todo debe ser disensión, discusión, transacción, compromiso, que 
es al mismo tiempo la esencia de la democracia y que son características también 
de la tolerancia, porque donde hay imposiciones violentas en contra de la volun- ; 
tad de los adversarios y se evita toda discusión, no habría tolerancia que es la que 
nos ayuda a garantizar la paz y evitar la discordia agria y disolvente. En las. 
dictaduras no hay tolerancia, sino imposición que violenta las conciencias de los 
hombres de buena volurtad e impide el libre examen de las cosas, imponiendo 
en su lugar los dogmas oficiales como verdades reveladas, las cuales son indiscu- 
tibles por ser absolutas. Lo anterior se relaciona también con el conflicto o dile- 
mas entre la voluntad y la razón, entre el impulso a dominar el mundo y la 
aspiración a comprenderlo, ya que el hombre demócrata y tolerante se inspira o 
“nclina más bien hacia el conocimiento y la comprensión, que no hacia la volun- 
tad y la dominación de los demás, sin que no haya su parte de estas últimas 
potencias en su balanza. La autocracia no puede tolerar la oposición; no existe 
en ella discusión ni transigencia, sino imposición. Y al no admitirse la toleran- 
cia, todavía menos cabe hablar de libertad de conciencia, religiosa o de pensa- 


50 Zaffaroni, Manual de derecho penal. Buenos Aires, Ediar, Nos. 170 y 109. 
51 Kelsen, op. cit. 
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miento. El primado de la voluntad sobre el conocimiento tiene como conse- 
cuencia la de pasar por verdadero lo que es bueno, pero lo que es bueno nadie 
puede decirlo sino la autoridad del autócrata, a quien ha de sometérse no sólo la 
voluntad sino la razón y la fe de los súbditos, de manera que quien osa resistir a 
esa autoridad, no sólo delingue, sino que además incurre en error. 


78. Legitimiación del poder dictatorial del caudillo 


Lo malo de todo lo anterior es que el intolerante, por lo regular un autócra- 

ta, cree que toda su actuación de poder es una realización de la justicia; de una 
justicia que no puede expresarse racionalmente en normas generales, sino ma- 
nifestarse en cada caso, según sus particularidades. Así lo vemos en los llama- 
dos caudillos, a quienes se les dota de una cualidad intrasmisible que es precisa- 
` mente estar en posesión de la justicia, como virtud y capacidad habidas por la 
gracia de Dios; tal es la legitimación de su poder dictatorial. La lucha en la cual 
la tolerancia supera a la autocracia intolerante va dirigida en nombre de la razón 
crítica, contra las ideologías que apelan a las fuerzas irracionales de alma huma- 
na. El carisma que pueda despertar un caudillo único no se puede atribuir a cada 
uno de los componentes de la masa anónima y eso equivale a la comunicación 
personal con lo absoluto, con la divinidad, con su mensajero, su instrumento o 
su descendiente, que es lo que afirma de sí el autócrata y lo hace tan intolerante”, 


Una concepción activa de la tolerancia no puede quedarse pasiva ante el 
activismo extremo de los intolerantes y fanáticos. Esto no la convierte en into- 
lerante, pues se diferencia en que la tolerancia guarda el respeto de la digni- 
dad humana y disiente, pero no rechaza con violencia a los portadores de 
ideas contrarias, ni los ataca físicamente, como lo hemos visto en los regíme- 
nes intolerantes del totalitarismo de izquierda y derecha. - 


79. Indignación, intolerancia, democracia y dictadura 


No hay que confundir la indignación con la intolerancia, la primera no es 
incompatible con la tolerancia. Esta nos conduce a rechazar airada, pero no 
violentamente, hechos como las persecuciones inhumanas producidas en los 


51A Hans Kelsen, Esencia y Valor de la Democracia. Barcelona, Ed. Labor, cap. XI. 
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regímenes no democráticos. La concepción activa de la tolerancia sostiene 
que el método democrático es necesario para salvaguardar, los derechos fun- 
damentales de la persona y que la protección de estos derechos es necesaria 
para èl funcionamiento correcto del método democrático’? 


No podemos caer en la tentación de algunos que bajo el entusiasmo 
libertario de alguna época sostuvieron el pensamiento “Iviva la libertad, abajo 
la tolerancia! o el contrario: “Iviva la tolerancia, abajo la liberación!”. Ambos 
puntos de vista son contrarios a una visión tolerantemente democrática. La 
tolerancia acepta como mal menor algunos “aspectos de la realidad que se 
consideran como nefastos. Una tolerancia insularizada de otros valores que la ] 
acompañan de manera indisoluble como la libertad, la justicia, el respeto de la | 
dignidad humana, la igualdad de oportunidades, la comprensión, la verdad, el 


bien, etc., no hará más que desdibujar su propia esencia, tergiversando su 
contenido”, 


80. La tolerancia y sus límites 


La trampa confundió a muchos demócratas por los años 1944 y si- 
guientes al proclamar, después de la derrota del fascismo, aquello de “no 
tolerancia para los intolerantes”, “no > libertad para los enemigos de la liber- 
tad”. No debe engañafpos esta vez esa  celada histórica, pues esas actitudes 
van encontra de la tolerancia, aunque no lo creyéramos, porque estamos 
inperceptiblemente en la intolerancia de lo que debemos hacer, ya que, bas- 
te decir que allí no se está distinguiendo sinceramente al enemigo del que 


no lo es realmente. Puede aprovecharse para perseguir a quien esté pensan- 


do de manera diferente y entonces, quien quiere hacer de ángel lo hace 


como demonio. 


No hay que confundir los límites de la tolerancia con la intolerancia mis- 
ma. Lo intolerable para la ella es aquello que afecta la esencia misma del 
objeto, pero hay que cuidarse de distinguir muy claramente lo esencial, de lo 


$? Norberto Bobbio. Libertad y democracia, México. F.C.E, cap. VIII. 
53 Jean Bauberot en Claude Sahel, La tolerancia, Madrid, Ed. Cátedra, pág. 79 y ss. 
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puramente fenoménico, aparente, circunstancial y pasajero, lo mismo que de 
caer en absolutizar la posición de interpretación. 


81. La tesis de Fetscher sobre esos límites. Rawls 


Acertadamente nos informa I. Fetscher** que del hecho de que los intole- 
/rantes no puedan dejar de ser tales, no ha de concluirse que los tolerantes 
i ten; ¡gan derecho a oprimir a los intolerantes. Por eso el ì interrogante debe partir 

de si el hecho de ser intolerante basta. para limitar sus libertades. Eso sería 
legítimo si la represión o limitación de la libertad fueran necesarias para pre- 
servar la seguridad física de los demás. La justicia no exige que los hombres 
se hagan pasivamente a un lado, mientras otros destruyen sus fuentes de vida35, 
Como argumento en pro de esta amplia tolerancia en un sistema democrático, 
afirma este autor que hay que tener en cuenta la posibilidad de que los ciuda- 
danos intolerantes al vivir enmedio de la tolerancia se vayan liberando de su 
actividad y terminen por reconocer el principio de la libertad de conciencia. 
Esto digamos, siempre y cuando haya una educación y difusión amplia, pro- 
funda y profusa, muy activa de la filosofía y valor de la tolerancia. Por eso, la 
tolerancia no 10 debe e acabar en el relativismo absoluto en que cayó la democra- 


cia del Weimar en Alemania, pues, eso de que todo está justificado, | hasta la 


violencia de la intolerancia fascista, terminó con la democracia incipiente « de 
aquella é época © en ese país europeo. 


82. Tolerancia pasiva tolerancia negativa 


Una democracia en que por falta de la educación que arriba señalamos, 
por sostener ese tipo de tolerancia pasiva, negativa, intrascendente, sea inca- 
paz de formar ciudadanos que pueda reconocer sus intereses en materia de 


| libertad y autodeterminación (por efecto de la manipulación y exceso de bien- 


¡ estar), conduce a la inefectividad de la libertad de opinión, la cual no ayudaría 
a clarificar las cosas sino a confundir y estupidizar a las gentes**, 


o 


34 Ining Fetscher, Tolerancia, Ed. Gedisa, cap. 9. 
55 John Rawls, La justicia, México, F CE. 
36 Sobre las consecuencias de la unidimensionalidad en los hombres modernos, consúltese Herbeit 


Marcuse, Madrid. Alianza Editorial, El hombre unidimensional. 
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83. Concepto de Alexis Tocqueville sobre igualdad 


Es importante recordar a las mentes democráticas y tolerantes de hoy, 
aquel pensamiento de Tocqueville, de que ninguno logrará jamás hacer / 
creer que un gobierno liberal, enérgico y sabio pueda brotar de los sufra- “ 
gios de un pueblo de siervos. Eso es cierto de acuerdo con lo arriba ex- 
puesto, pues es innegable que cuando ello ocurre, se devalúan valores | 
esenciales a la democracia, como la tolerancia y termina aquella convir- | 
tiéndose en lo contrario de ella, en despotismo y tiranía, sea de individuos | 
o grupos y aún de las mayorías o de las masas, que a la postre intentan 
implantar un ideal de igualitarismo intolerante y violento que afecta la 
libertad y la misma democracia en el fondo, pues, ésta lo que quiere es la 
igualdad en la libertad y no la igualdad en la servidumbre como lo notara 
perspicazmente el autor citado?” 


84. Los peligros de la tiranía de las mayorías según J. S. Mill 


Muy oportunas también las palabras de J. S. Mill sobre el peligro de la 
tiranía de la mayoría, en la cual la. democracia, c como realización del ideal 
igualitario, corre el riesgo de que esa nivelación termine en despotismo. Esto: 
es contrario al ideal de una sana tolerancia democrática que sostiene una vi- 
sión de las cosas que no comulga con la pura homogeneización del pensa- 
miento, el gusto, las necesidades y condiciones de las personas. So pretexto 
de implantar la igualdad, no como igualdad de oportunidades sino como es- 
cueta identidad el extremismo, en su delirio intentó justificarlo por el crimen 
de acuerdo al verso aquel que rezas “¡Oh libertad! ¡Cuántos crímenes se co- 
meten en tu nombre!” 


La tolerancia y la democracia sostiene el respeto por la diferencia, la 
pluralidad, el respeto de los derechos humanos y la dignidad de la persona, 
pisoteados por la igualación mencionada. No es cierto que haya que implan- 
tar por el terror y la coacción los ideales a los demás. Esto no tiene que ver con 
la democracia. 


37 Tocqueville cit. de Bobbio. bal y democracia, F. C. E., pág. 67. 


—— 
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85. Participación en la democracia y tolerancia 


En la mente de los tolerantes no cabe otra cosa que su doctrina, que 
contiene aquello de que así como para la democracia se necesita la contrapo- 
sición y concurrencia de ideas en sana competencia para conquistar las menta- 
lidades de los hombres, así mismo se necesita en la democracia la participa- 
ción de todos en los beneficios de la libertad, que en el fondo corresponde 
al concepto perfecto del gobierno libre. Estos beneficios no se podrán 
controlar contra los vicios que pretenden arrebatarlos, sino con una cuida- 

dosa participación en la elaboración de las leyes por medio de sus repre- 
sentantes y no sólo con la vigilancia. Esta manera de participación nos va 
educando en la noción del deber de tolerancia natural en las disputas y de 
competencia de programas e ideales en la democracia. Ahí nos acostum- 
bramos al pro y al contra de las ideas y a soportar el contraste de persona- 
lidades bien disímiles y comportamientos opuestos. Todo esto es de la 
naturaleza misma de la tolerancia. El mejor remedio contra el abuso del 
poder bajo cualquier forma de intolerancia, es la participación directa o 
indirecta de los ciudadanos en la formación de leyes. La única manera de 
hacer posible en la democracia el ejercicio de la soberanía popular es la 
atribución al mayor número de ciudadanos del derecho de participar en la 
toma de decisiones colectivas. Esa coparticipación de personas diferentes 
que obliga a soportarse mutuamente, es la tolerancia en ella. 


Esa autonomía de la personalidad y de la voluntad a que aspira la tole- 
rancia para evitar ser una simple marioneta de los intereses y de las otras ideas 
se concreta en la democracia con la categoría de representante, que como todo 

¡tolerante debe escuchar con buen ánimo las opiniones de los demás y no ser 


¡Un ente que sabe obedecer ciegamente los mandatos sino por el contrario que 
¡sabe discernir y reflexionar sobre ellos. 


86. Igualdad en Nietzsche 


La igualdad para la tolerancia es un concepto muy parecido a aquel 
pensamiento de Nietzsche que dice: “La sed de igualdad puede manifestar- | 
se de muchas maneras, una en que se desearía someter a todos los demás, į 


ca 





Nietzche. Hamano demasiado humano. Barcelona, Edaf, No 350. 
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rebajándolos, ahogándolos en el silencio, echándoles la a $ e 
s e . 2 , éx 
elevarse con todos, haciéndoles justicia, ayudándoles, alegrándose de 
de los demás? . 
87. Autocracia y maximización del poder. H. Kelsen. 
Democracia como consenso. Estado de derecho 


y 
Para que una democracia no degenere en tiranía de la ayong, ni : ia | 
erupo minoritario, ni en despotismo de cualquiera de ellos, ne que E e | 
queña virtud de la tolerancia circule por todos los canales de la in E a | 
mocrática, es necesario justificar los límites al poder del Estado, y que >. 
tolerancia difunde es que siendo los hombres iguales e | nadi 
debe dañar a otro en su vida, salud, libertad o posesiones, 2. O po 
Locke*? sostenía como ley de la naturaleza originaria del hombre. use Sn O 
a la igualdad y libertad de los demás en sus opiniones, ane e ji a 
pensamiento, no es otra cosa que la erosión del poder absoluto del Estado. 
Esto concuerda con la teoría contractualista que sostenía el Estado como con- 
senso, acuerdo de los que componen, que deciden someterse a un pa su- 
perior sin que sus derechos sean pisoteados o irrespetados. El Estado ay 
crático es el resultado del desarrollo de esos derechos del individuo, como la 
libertad, la seguridad y otros. Pero si no limitáramos la intervención del poder 
del Estado en ciertas esferas como la libertad de conciencia, de pensar, de 
locomoción, de palabra, de familia, etc., tendríamos un estado que quiere 
abarcarlo todo, un Estado totalitario, autoritario, intolerante que pretende ser 
un absoluto, reinando por encima del consenso. Este absolutismo estatal que 
se inscribe en la máxima “el principe legisla solo” es el que degenera 
antidemocráticamente, es aquel en que el soberano no estaría sujeto a las 
leyes positivas que él mismo promulga, produciendo una dosis intensiva de 
intolerancia al creer que sólo lo obligan las leyes divinas y, por tanto, ¿para 
qué acuerdo o consenso de sus subditos o participación en el poder a los 
demás? Entonces limitar el poder, para que no se desborde y termine en un 
abuso, es penetrar en un estado de derecho que impida el despotismo y gene- 
re “pro” y “contra”, como en la democracia y la tolerancia. Ese aspecto fue el 


39 Véase Ensayo sobre el gobierno civil. Madrid, Aguilar. ii 
60 Esencia y valor de la democracia. Barcelona, Labor, caps. 11 y VII. Hans Kelsen, 
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que subestimó torpemente el totalitarismo de izquierda y creó nocivas conse- 
el a”. E ditar | l jurista Kels 
cuencias para su existencia”. Es Oportuno acreditar lo que el jurista Kelsen 


anotaba, de que la maximización del poder es la idea de la autocracia, y esta 
última es intolerante. 


88. Despotismo y paternalismo 


La intolerancia del despotismo radica en que cuanto más fuerte es la volun- 
tad de poder, tanto menor va a ser el aprecio que de la libertad se hace. Todo 
intolerante pretende una validez absoluta a su programa o ideal político, lo cual 
conduce a su vez al absolutismo y la autocracia que por esencia so 
antidemocráticos. El despotismo se disfraza de democrático en nuestra époc 
con las diversas foynas de paternalismo, creyendo que dejando participar am 
plias capas de la población adictas al dogma oficial se posibilita la función de 
mocrática, pero cuidándose de que no lleguen los que discrepan, en síntesis, nol 
hay representación de la minoría. Esto es una apariencia y presenta una intole- | 
rancia de puño, ya que considera a los ciudadanos como menores de edad, 
socabando su personalidad y justificando sus actuaciones como indisentibles 
por ser hechas para el bien de la comunidad sin plena y libre discusión de los 


ciudadanos con el argumento de que ellos no saben distinguir lo que les es 
dañino o útil. 


rm. 


89. Estado como fin en sí mismo y como medio de formación 


Contra la concepción de los intolerantes que pretenden erigir el Estado 
como un fin en sí mismo, por ejemplo en el fascismo donde todo es por y para 
el Estado y nada por y para el individuo, encontramos concepciones contra- 
nas como la de W. Von Humdoldt para el cual el Estado sólo es un medio de 
formación del hombre. Todos los intolerantes denigran de la democracia y 
aplauden el Estado intervencionista de tipo autocrático, donde este aparato 


trata siempre de irrumpir en la esfera privada del ciudadano, no estando justi- 
ficado porque lesiona los derechos de los demás. 


— 


90. Despotismo y sociedad estacionaria 


La tolerancia en la sociedad democrática actual no pregona una armonía 
o concordia impuesta, que pase por alto la autonomía de la voluntad de las 
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personas. Tampoco la paz de los sepulcros. Esa armonía producto de la sub- 
ordinación regulada y controlada por el todo, es la que nos meten en la mente 
la condena del conflicto como elemento de desorden y disgregación social. 
Pero la armonía como la identidad en las diferencias, como producto de la 
contraposición de opiniones e intereses diversas es una condición del progre- 
so moral de la humanidad. Un armonía en la que pulule la capacidad de 
superar el aislamiento con varios acuerdos que permitan instituir un poder 


„común no tiránico. Las sociedades en donde impera el despotismo son esta- 


cionarias, se acostumbra al hombre del común a ser meramente receptor de 
órdenes y no un activo protagonista de los hechos sociales. En la democracia 


todo es actividad, fluidez, nacidas en la pluralidad de opiniones e intereses. 


91. Democracia activa y no de siervos 


Una democracia no puede justificarse en un pueblo de siervos. La tole- 
rancia en la democracia no es mera pasividad sino actividad en la comprensión 
por medio del debate de las diversas opiniones; para superar los estados esta- 
cionarios del espíritu y de la sociedad, todo mediante el respeto de la autono- 
mía del individuo y sus derechos humanos. La tolerancia en la democracia se 
juega en la tensión entre mayoría minoría. Una minoría aguerrida que impida \ 
el abuso del poder por parte de la mayoría para que ella no se degrade en | 
tiranía de la mayoría. Si el espíritu de la tolerancia predomina en ambos, ` 
seguro no se matarán por la entonación del discurso o el traslado de una coma 
en el texto de un acta. Ambas fracciones tolerarán el debate sin desequilibrios 
emocionales o mentales. Sólo se aclaran los puntos de vista mediante el con- 
traste de opiniones en el debate, concediendo la parte de razón que tenga cada 
una de las fracciones como distintas perspectivas al mismo objeto, que se 


La tolerancia dentro de la democracia no dejará que ésta degenere en into- 
lerancia, ni en tiranía que nos conduzca al marasmo de la pasividad o la rutina 
que mata, porque la tolerancia debe ser conocimiento del contrario para sopor- 


6l Véase al respecto Guiovanni Sarton. Qué es la democracia, Bogotá. Ed. Altamir. 


62 Véase sobre Locke J. Chevallier. Las grandes textos políticos, Madrid. Aguilar, pág. 91. 
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tarlo y así poderlo comprender, superar y no caer en indiferentismo que es pro-. 


pio de la ignorancia que caracteriza al intolerante respecto de los demás. 


El pensamiento del tolerante en la democracia y esta misma en su con- 


cepto no tiene los ribetes que Hobbes imprimía a sus lectores, cual era el de 
subyugarlos por la fuerza de un pensamiento imperioso, sino más bien el de 
Locke? en el que uno queda apresado poco a poco en desarrollo de una 
dialéctica persuasiva, insinuante, servida por un lenguaje fluido y limpio. 


92. Degradación humana y poder absoluto 


El poder absoluto, 


que según los intolerantes, dogmáticos y fanáticos 
punífica la sangre y eleva 


la naturaleza humana, no es otro el que la degrada 
al rebajarla a pura animalidad, a un manojo de instintos primarios con ex- 
plosiones incontroladas de violencia asesina, a estados de reposo putrefactos, 


a autómatas de las órdenes que eliminan todo 


todo pensamiento, a la violación 
de los derechos humanos y de la dignidad de la persona en nombre de 
ídolos abstractos. 


El fundamento espiritual de la democracia moderna se origina en el mo- 
vimiento de la tolerancia que en el plano religioso sostenía el libre examen, la 
autonomía de la conciencia y el pleno consentimiento. Precisamente Locke, 
autor de las Cartas sobre la tolerancia, insiste en su Ensayo sobre el gobierno 
civil en que el Estado no debe ser producto del paternalismo, 
producto de la conquista, sino del consentimiento sin el 
democrático, porque sin la aprobación del pueblo no 


ninguna nueva forma de gobierno. Por eso los regíme 
den ser legítimos% 


ni tampoco 
cual no habrá Estado 
se puede elegir jamás 
nes absolutos no pue- 


93. El concepto de Locke. Crítica de la pasividad 


Locke formuló una conce 
cia donde fustiga la pasivida 
virtuosidad en el amor a la 
soportar sin dar activamente 


d a la que nos puede llevar una prudencia y 
paz en la que ella es convertida en un pasivo 
algo en pro de constituir la comprensión y supe- 





2 Véase J. Chavallier, Textos políticos, cap. sobre Locke, Aguilar, págs. 9| y ss. 
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a . . I ia- 
ración de las situaciones negativas. No por demócratas y tolerantes nos y 
remos avasallar por la violencia de los intolerantes absolutistas, quienes ra 
searían que abandonásemos todas las cosas que nos sostienen a cambio de 


` una paz que no puede ser mantenida sino a costa de la ventaja de los que se 
+» complacen en la opresión, algo así como aquella paz que pretende establecer- 


se entre los lobos y los corderos cuandos éstos se dejan desgarrar y devorar 
pacíficamente por ellos. La tolerancia no sólo consiste en soportar o aguantar 
con sosiego a que nos devoren los violentos exhortando a una sumisión com- 
pleta, sino despertando la fuerza positiva y más amplia de la comprensión, de 
lo justo, de lo razonable, de lo fraternal, de lo democrático, del respeto de las 
diferencias y de las opiniones, contra la dictadura, la opresión, el despotismo, 


el fanatismo, las pasiones ciegas que conculcan los derechos de los demás y la 


Justicia misma, contra el irrespeto de la opinión ajena so pretexto de estable- 
cer igualdad y libertades irreales, contra la alienación en ídolos abstractos que 
piden sangre para realizarse, contra el aniquilamiento del individuo por el 


grupo, contra la uniformidad del pensamiento y la falta de libertad para dis- 
crepar del dogma. 


94. Opinión de Montesquieu y la moderación 


Montesquieu reconoce la tolerancia como virtud democrática cuando nos 
dice que el espíritu de moderación debe ser el del legislador; el bien político 
como el bien moral, se encuentra siempre entre dos límitesó*. La moderación, 
la templanza, la equidad, la justicia, la igualdad, etc., nos obligan a ser tole- 
rantes con las verdades que no concuerdan con las de nosotros, a consultar la 
opinión de los demás y a no excedernos, a no extralimitarnos, 


porque ello nos 
lleva a la unilateralidad. Igual que el bien político 


, la justicia también se en- | 


~ 


cuentra entre dos límites, entre la injusticia que soportamos y la injusticia que | 


efectuamosó5. Es menester que los asuntos de la democracia no anden ni tan 


rápido, ni sea demasiado lento, ni demasiada acción ni demasiado poca, por- | 





$1 Op. cit., capítuio sobre Montesquieu, pág. 120. 


$5 Aristóteles, Etica Nicomaquea, Buenos Aires. Austral. 


s G.H. Sabine. Historia de. teoría política, capitulo sobre Monlesquicu, México. F.C.E. Ver Chavallier, 
Grandes textos políticos, Madrid, Aguilar, cap. sobre Montesquieu. 
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que a veces, con cien mil brazos lo derriba todo; a veces, con cien mil pies no 


camina lo que un insecto. 


95. Democracia y virtud 


El principio, la virtud, el resorte que hace obrar la democracia hace que el . 


individuo tenga un sacrificio continuo, hacia el estado de sus apetitos particu- 
lares, de su indisciplina, de su egoísmo, de sus repugnancias. Este saber ceder 
al otro, al Estado, a la comunidad, es también un reconocimiento del otro, 
que implica una reciprocidad en el fondo por parte del otro; hay que deponer 
los odios y las inquinas, las repugnancias que nos hacen en el fondo intoleran- 
tes y nos cierran hacia los demás. Así funciona mejor la democracia, en la 
igualdad de oportunidades para respetar la opinión ajena a fin de que colabo- 
re con los demás y se hagan partícipes del proyecto común de ella. 


Cuando en la democracia la tolerancia toma el camino crepuscular de la 
decadencia y la ambición se encuentra tocada de intolerancia; entra ésta en los 
corazones y a la manera de la avaricia, se apodera de todos; entonces, lo que 
era máxima de sabiduría se le llamará rigor; lo que era regla del espiritu se 
tornará en molestia; el cuidado en la aplicación de la tolerancia lo encontrare- 
nos como algo temeroso. Entonces ha llegado la intolerancia a la república, y 


la democracia comienza a ser un verdadero despojo. Es menester que la tole- - 


rancia como virtud no cese nunca y el gobierno democrático tendrá la necesi- 
dad de la omnipotencia educativa de la tolerancia, para imprimir en los espín- 
tus ese renunciamiento del egoísmo del intolerante y de ese amor a los demás, 
característico de la tolerancia total; cuando èl espíritu de ella se pierde, se 
corrompe la democracia pues no se da la igualdad de ser tolerantes sino la de 
ser impositivos, intolerantes, avasalladores, autócratas, dogmáticos. No se res- 
peta la opinión ajena ni las diferencias, y entonces se rompe el núcleo de la 
"democracia: la participación de todos, la limitación de la arbitrariedad me- 


diante el llamado estado de derecho. 
96. El extremismo del espíritu de igualdad y tiranía 


Así como cuando el espíritu de igualdad se hace extremo cesa entonces 
de ser virtud —y se corrompe toda la democracia, ya que no tiene la fuerza 
potenciadora de la creatividad que da la diferencia o la semejanza, sin la 
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cual no hay igualdad puesto que ésta es un caso o determinación de la des- 
igualdad—, igualmente sucede con la tolerancia#si se extrema hasta el pun- 
to de perder la sustancia del centro en sus confines periféricos, sewconvierte 
en su contrario, que es la intolerancia tiránica. Cosa similar ocurre en la 
democracia donde ese igualitarismo extremado confunde todas las opinio- 
nes en una masa indistinta hasta perderla opinión misma, pues ya no habrá 
opinión contraria, opinión crítica del dogma oficial, porque todos pensarían 
de igual modo, a la manera de una ficción de novela, y es ahí donde aparece 
el producto de su corrupción, del degeneramiento de su virtud que no es 
otra cosa que la tiranía. “Se forman pequeños tiranos que tienen todos los 


vicios de uno solo”. Entonces lo que queda de tolerancia, de libertad y de 
democracia se hace insoportable. 


97. El rigorismo momiífica la vida. El error como superación 


Hay que recordar que la tolerancia como virtud es un equilibrante entre 
los excesos, parecido al papel que desempeña la equidad en el derecho, que 
amortigua el rigorismo el cual momifica la vida impidiéndole su manifesta- 
ción. En los actos cotidianos de su vida, el hombre no puede actuar a pie de la 
letra; la vida es un torrente que no se deja comprimir o estrechar en tales 
formas. Por eso es que se dice que la letra mata el espíritu que ella misma 
lleva. La vida desborda cualquier límite que se le imponga. Siempre hay que 
ser tolerante de algunas fallas o errores, porque de ellos puede salir su correc- 
ción y toda nueva verdad ha brotado de un error; de hecho, toda limitación es 
un error. El perfeccionamiento no es más que la superación constante del 
error; eso es el progreso. Muchas veces se aprende más de los errores en la 
ciencia que de las verdades establecidas?”. 


98. Intolerancia dictatorial escuela de déspotas 


La intolerancia en la democracia termina formando déspotas por todos 
lados, gentes inaguantables que se presentan como buenos consejeros y pa- 
dres de familia hacia los que no son sus hijos, queriendo hacer el favor de 
ilustrar a los demás en lo que ellos consideran indiscutible por haber sido 


67 Mario Bunge. La ciencia, su método y su filosofía. Buenos Aires, Siglo XX 
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estudiado, analizado, terminado. Consideran que tienen una verdad en sus 
manos, cuando lo que poseen es un fragmento de ella; quieren hacerlo pasar 
como verdad terminal, absoluta, desconociendo que no hay respuestas abso- 
lutas porque no hay preguntas terminales. 


99. Democracia y gobierno moderado 


Políticamente terminan en el despotismo de una persona o grupo en el 
poder, al pasar de un gobierno moderado, como lo pide la tolerancia, a un 
gobierno violento que tiene todas las características de la intolerancia, ya que 
es uniforine en todos sus aspectos; como no hacen falta más que pasiones 
para establecerlo, todo el mundo es bueno para ello. En el gobierno modera- 
do de la tolerancia en la democracia hay, por el contrario, que combinar distin- 
tas instancias del poder, regularlas, atemperarlas, hacerlas obrar, dar lastre a 


una para ponerlo en condiciones de resistir a otra, crear el balanceo de pode- -. 


res y contra-poderes, pero que en su conjunto obran como una sola pieza o 
unidad®. 


100. El temor resorte del despotismo. Características 


La virtud pequeña de la tolerancia y la misma de la democracia no tiene 
nada que hacer en las tiranías ni en el despotismo, porque el principio o resor- 
te del mismo es el temor y su fin la tranquilidad de los cementeriosó, El papel 
de los hombres, como el de los animales, es aquí el instinto, la obediencia 
ciega, el castigo. Educativamente se dedica a poner el temor enel corazón, 
rebajando éste para hacerlo servil. El saber es muy peligroso bajo tal régimen. 


101. Ignorancia y despotismo y tiranía 


Esa extrema obediencia en quien obedece supone una jgnccancia, pues 
no hay que llenarse de razones para obedecer y el maridato tampoco ha sido 
debatido con anterioridad. También hay ignorancia en quien manda en el 


68 Jean Touchard Historia de ideas políticas. Capítulo sobre l_ocke. Madrid, Ed. Tecnos. 
$9 Véase Montesquieu en Chevallier. Grandes textos políticos. Madrid. Aguilar, pág. 120, 
70 Véase J.J]. Chevallier, Los textos políticos de Maquiavelo a nuestros días, Madrid. Agilitar, pág. 122. 
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despotismo, en la autocracia, pues no tiene que deliberar, ni dudar, ni razonar, 


. y . 70 
no tiene más que querer, tal cual lo anotaba Montesquieu”. 


- Al igual que el animal que con dos o tres movimientos lo amaestras o lo 
diriges, igual sucede en el despotismo, en donde todo tiene que funcionar con 
dos o tres ideas que no cambian. Es'un océano de intolerancia que ahoga al 
hombre que tiene más de una idea y un dardo venenoso contra la democracia. 


La tolerancia, al odiar al despotismo y la tiranía, lejos de cegarla, la vuel- 
ve aún más lúcida. Este contraste con la democracia debe producir en el áni- 
mo de los demócratas no una melancolía sino una conciencia de elevación y 
dignidad para seguir luchando por ella con la ayuda de los hombres de buena 
voluntad e integridad, en el entendido de que ello contribuye al engrandeci- 
miento del género humano. 


102. Democracia y tolerancia no son relajación. El poder 


De acuerdo con el dicho de que el abuso lleva al desuso, es importante 
anotar que en una democracia siempre hay la posibilidad, como en todas las 
cosas, de abusar de la tolerancia como cuando se quiere justificar con ella un 
dogma, lo que conduciría a desdibujar su propio contenido de amplitud que 
da cabida a plurales y encontradas opiniones, lo mismo que su libertad, movi- 
lidad, plasticidad, etc., de los que ella hace gala. Pero de la misma manera hay 
un abuso del poder como tendencia en el espíritu de los hombres que lo ma- 
nejan, y para evitarlo no hace falta la mera reflexión y ejercicio sino una dispo- 
sición natural de las cosas que tengan la virtud de detener el poder, levantán- 
dose como su límite. Como cuando los poderes reunidos en una misma per- 
sona generan un despotismo y la prudencia aconseja distribuirlos, (legislati- 
vo-ejecutivo y judicial), lo más obvio en un espíritu verdaderamente tolerante 
es ser liberal en toda su extensión, un opositor permanente de la tiranía, en 
razón de que el poder en una sola persona afecta la libertad, corrompe los 
espíritus ciudadanos lanzándolos por la pendiente del despotismo y la auto- 
cracia, concitándolos a la intolerancia. No se crea que la tolerancia en un 
régimen democrático es la relajación y la indiferencia de lo vital en una socie- 
dad; así, por ejemplo, la libertad que propaga no es una anarquía en la cual 
cualquiera puede hacer lo que quiere. No consiste en eso la libertad, sino 
como acertadamente lo exponía Montesquieu en poder hacer lo que se debe 
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querer, en no estar jamás obligado a hacer lo que no se debe querer. Quien 
fija ese deber es la ley y por eso la libertad es el poder de las leyes, no del 
pueblo, porque el poder de las leyes es la libertad del pueblo. 


Una muestra en la democracia de lo que ayuda a multiplicarla tolerancia 
es el gobierno de las leyes, más que el de los hombres, para todos aquellos a 


quienes todo les es insoportable, ya que no podrían culpar a una sola persona 
de lo que causa sus pesares. 


La democracia no se puede implantar por la violencia porque podemos 
lograr igualmente el fin democrático por la dulzura. El: autócrata, por lo regu- 
lar, así no lo confiese, concibe el pueblo como compuesto de animales. El 
tolerante demócrata está más bien del lado de Solón de Atenas, a quien se le 


preguntó si las leyes que le dio a su ciudad eran las mejores, y respondió que 
les había dado las mejores que podían recibir’! 


104. Democracia y limitación del poder 


Las costumbres de un pueblo intolerante son parte de su servidumbre 
que los hace esclavos, mientras que las de un pueblo tolerante y democráti- 
co son las de una colectividad libre y son una parte de su libertad. Una 
Constitución libre, donde el abuso del poder esté refrenado y donde las 
virtudes y vicios políticos se equilibren tan bien que concurran por igual a 


format un espíritu indomable por sus libertades, es una contribución al cli- 
ma de la tolerancia. 


105. La obligación no debe estar fundada en la fuerza 


En la democracia, la tolerancia siempre ha sostenido la obediencia racio- 
nal y no ciega como lo exige la intolerancia, el fanatismo, la tiranía. La obliga- 
ción social no podrá estar fundada legítimamente en la fuerza, afirmaba 


Rousseau. Si hay que obedecer por la fuerza, no se tiene necesidad de obede- 
cer por deber”?. 


71 Véase Grinsberg. Historia de Grecia, Círculo de Lectores. Bogotá. 
72 Véase Chevalier Grandes lextos políticos. Capítulo sobre Rousseau, Madrid, Aguilar, pág. 148. 
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106. Crítica de las jefaturas naturales 


Las tesis absolutistas de la intolerancia de fundar la obediencia en la 
existencia de pretendidos jefes “naturales” nacidos para mandar o en la auto- 
ridad natural del padre son rechazadas por una mentalidad democrática y to- 
lerante, precisamente porque conducen al autoritarismo totalitario que genera 
una dosis de intolerancia y dogmatismo dañino para la libertad del hombre y 
terminan en la servidumbre. En nombre de la liberación de la explotación, no 
podemos exterminar el pueblo que la padece con un remedio peor que es el 
fanatismo criminal del dogma y la tiranía, el cual mata al paciente. 


107. Comunidad libre. Opinión de Rousseau 


Las tesis de la tolerancia abierta a todos los hombres de una buena 
voluntad y corazón, no conducen a ninguna anarquía, debilitamiento o rela- 
jamiento de la comunidad y sus costumbres, sino que simplemente nos es- 
forzamos, como Rousseau dijera, en una comunidad libre y consentida en 
la que cada uno dándose a todos, no se da a ninguno, en la que no entrega- 
mos nuestros derechos y nuestra dignidad como en el despotismo y la tira- 
nía. En la tolerancia deponemos todo egoísmo malsano buscando y que- 
riendo el interés general, en el silencio de los afectos y no en la exaltación 


arrollante de públicas, desbordantes y delirantes pasiones destructoras de la 
razón y la libertad. 


108. El deber reemplaza al impulso y el derecho al apetito 


La democracia necesita de aquellos estados que la tolerancia activa des- 
pierta en los hombres, como los de sustituir en su conducta los instintos por la 
justicia para poder así darles la moralidad que'les falta. Sólo así, cuando la 
voz del deber sucede al impulso físico y el derecho al apetito, el hombre se ve 
forzado a obrar con otrcs principios, a consultar su razón antes de escuchar a 
sus inclinaciones (Rousseau)??. Así sus ideas se amplían y sus sentimientos 


se ennoblecen. Los estados anímicos y sociales de la intolerancia hacen del 
hombre un animal estúpido y limitado, 


73 Véase Chevalier. Grandes textos políticos, op. cit. capítulo sobre Rousseau, pág. 148. 
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109. Dictadura y violencia subterránea 


La tolerancia hace nacer en nuestras cabezas y corazones la idea del 
régimen democrático que gobierna a los hombres sin esclavizarlos ni 
envilecerlos. La intolerancia de la tiranía rechaza para'sí la fuerza de la inteli- 


gencia, el ocio, los placeres del espíritu, no dejando para ellos sino la grosería, 
la ignorancia y la violencia. 


La democracia y la tolerancia coinciden esencialmente en el libre albe- 
drío, la libertad de elección de la persona humana, el poder moral sobre su 
propio destino, su deber y su derecho a hacerse responsable de sí misma, no 
dejando a ninguna otra persona, y sobre todo, al Estado, este sagrado cuida- 


do. Este interés sobre la tolerancia y la democracia al caer sobre el lector del 
tema debe atraer, llevar y conmover. 


=- 


110. Pensar para no volver pensar: la dictadura total 


La intolerancia en los regímenes totalitarios demuestra que después de 
haber conducido el espíritu de cada hombre a pensamientos nuevos, lo redu- 
cen a no pensar más. Este despotismo intelectual inédito no se dará en la 
tolerancia abierta a todas las tendencias del espíritu. 


111. De la democracia a la dictadura. Tocqueville 


La idea de la tolerancia es tan importante para la democracia, que evita 
se exagere el igualitarismo o el individualismo que originan el despotismo o la 
anarquía. Un mal político y social, como es la exageración del individualismo, 
vacía al ciudadano del civismo secando en él la fuente de las virtudes públicas, 
Ella enseña que todo extremo es vicioso, que hay que mantener la mesura, el 
equilibrio, la prudencia, la armonía que se rompe con el exceso. No se equi- 
libra el nivel roto con otra reacción extrema como el del grupo que se engulle 


al individuo, que lo anula, resultando peor el remedio que la enfermedad. 


Hay que cuidarse de caer en la servidumbre por estar combatiendo la anar- 
quía. El individuo no pierde la grandeza y el fervor de su alma, ni su corazón 
se va a podrir por estar desarrollando sus actividades privadas, si con ello 


contribuye a la comunidad y presta a ésta lo que debe de sus ocupaciones. 


Para evitar ese despotismo de tutores que pretende que los ciudadanos gocen 
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con tal de que no piensen más que en el goce, Tocqueville”* exclama: “¡Qué 
lástima que no pueda quitarles enteramente la molestia de pensar y el trabajo 
de vivir”! El mismo recomendaba contra los excesos del igualitarismo que 
causaba males, incrementar la libertad política, porque la democracia siempre 
está a punto de engendrar el despotismo cuando se excede la igualdad. Es la 
idea premonitoria del avasallamiento actual del individuo en el totalitansmo, 
que reprime al que se opone a que todos piensen igual o a que todos los 
problemas tengan la misma solución. Se vuelve irritante, entonces, cualquier 
diferencia y no se está dispuesto a tolerar dicha situación, encontrándose la 
tiranía a la vuelta de la esquina. Tiranía de nuevo cuño que degrada a los 
hombres sin atormentarlos. 


La tolerancia facilita, por razones complejas, el uso de la libertad; el 
funcionamiento complejo de la democracia contribuye al mantenimiento de 
sus instituciones y no es menos útil para la higiene interior de cada ciudadano. 


— 


` 


112. No se es libre por privilegio sino por derechos 


En la democracia no se es libre por los privilegios, sino por los derechos 
que pertenecen a todos, precisamente para que el desdichado no privilegiado 
no tenga que adherirse con toda clase de bajezas a un grande, y de esta mane- 
ra en lugar de consultar a los notables en privilegios habría que consultar más 
bien a los notables en luces. (Sieyés). 


113. Asociación para la igualdad 


Aquella no hace del hombre un misántropo ni un egoísta, sino un ser 
social, solidario, amistoso, cualidades necesarias para una democracia sana. 
No estaba equivocado Tocqueville” cuando veía que entre las asociacio- 
nes y la igualdad democrática hay una relación necesaria.'Los hombres de 
las sociedades aristocráticas no tienen necesidad de unirse para obrar por- 
que están fuertemente sostenidos juntos, mientras en la democracia sí es 
necesario porque siendo independientes y débiles, no pueden casi nada 
por sí mismos. 


74 Ibídem, cap. sobre Tocqueville. pág. 251. 


15 J. Chavallier. Los grandes textos políticos de Maquiavelo a nuestros días. Aguilar, pág. 254. 
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Tanto la democracia como la tolerancia, que es una pequeña virtud de 

ella, es un movimiento perpetuo, agitación permanente del mundo político, 

contrario a lo que es la tiranía y el despotismo que es inmutabilidad, inmovi- 

lidad del mundo moral, le impide al hombre concebirlo todo, le prohibe atre- 


verse a todo. La tolerancia es sentimiento de lo grande, amor a las libertades. : 
, 


a los placeres intelectivos y estas cualidades son unos de los deberes más 
apremiantes en una democracia. . A 


114. Justicia, igualdad, libertades, no son ensueños 


No vemos cómo los ideales de esta última (la justicia, la solidaridad, el 
amor fraternal, la igualdad, el respeto de la opinión ajena, las heade la 
paz), tan importantes para la democracia, se consideren debilitantes ensueños 
amorosos, € Ignorancias que no sirven de nada, por ser análisis de gabinete 
alejados del mundo que sufre; 


| cuando lo que se requiere es practicarlos entre 
los que más los necesitan, ma 


| tenalizar esos valores en la acción tolerizante y 
democrática, que no se quede en la teoría sino que pase a los hechos. Pero 
esos ideales de por sí no son la realidad, sino su guía, su brújula 
perderse en el mundo inhóspito de la intolerancia. Su prá | 
ciega y esta sin aquella estéril. 


para no 
ctica sin su teoría es 


115. Democracia modelo de vivir y convivir 


La democracia como un modelo de vivir y convivir y, en consecuencia, 
como condición general de la sociedad, coincide con el ideal de la tolerancia, 
donde además se manifiesta la característica de la igualdad de estima, es decir, 
el llamado ethos igualitario que se resuelve en el valor igual con el que las 
personas se reconocen les unas con las otras. Esto es reconocido ya no como 


un ideal, sino como un hecho actuante en la democracia estadounidense se- 
gún Bryce?*, 


116. La oposición órgano de soberanía popular 


76. Véase Giovanni Sartori. Qué es la democracia. Ed. Altamir, pp. 5 y ss. 
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solamente cancelar la soberanía del pueblo, sino también toda dinámica de pro- 
greso, suprimir la críticz so pretexto de que tenemos la autocrítica y entonces 
entronizamos el autoritarismo y la autocracia, no reconoceremos lo diferente, la 
opinión contraria, y de paso lesionaremos la libertad de palabra. Cancelar la 
oposición es dar cabida disimuladamente a la intolerancia y la tiranía. 


- La oposición-que se incrusta, las más de las veces, es la corriente de la 
opinión pública. Opinión que recoge la crítica o la aquiescencia y que en las 
democracias como opinión de los gobernados es el verdadero fundamento de 
todo gobierno. Este aprende más de la crítica que de la adulación, pues por 
algo se dice que quien os adula, os aborrece. La oposición en forma de opi- 
nión crítica denota un público interesado en la cosa pública. 


117. Tesis de Sartori sobre opinión y democracia 


No es fortuito afirmar como: muchos lo hacen que la democracia es go- 
bierno de opinión. Al autócrata no le convienen las opiniones contrarias y 
trata de desacreditarlas, disminuyendo su importancia, rebajándola. Afirman 
los regímenes tiránicos que lo importante para el gobernante no es la opinión 
sino el juicio calificado, especializado, científico y con ello excluyen, la inmen- 
sa mayoría del pueblo, con la idea de que no sabe, que el verdadero conoci- 
miento se da a nivel del gobierno y así se quitan de encima la crítica. Pero, 
como anota Sartori, a la democracia le basta con que el público tenga opinión. 
Entonces ni cruda y ciega voluntad, ni tampoco episteme, sino doxa. Nada 
más ni nada menos, afirma este autor”. Además, como ya se dijo desde la 
antigüedad griega y se ha reiterado modernamente, el problema se resuelve 
viendo quién hace las mejores leyes”, 


118. El sabio como gobernante. Sócrates y Platón 


Desde los orígenes de la democracia en Grecia antigua ya se presentaba 
el problema, y los filósofos lo recepcionaron, apareciendo en Sócrates una 
solución muy perspicaz, cual fue la recomendación de que el hombre de Estado 


77 Idem, pág. 56. 


18. Véase Kelsen. Esencia v valor de la democracia, Barcelona. Labor, igualmente G. H. Sabine. Historia 
de la teoría política. Cap. sobre Aristóteles, México, F.C.E. 
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fuera sabio, pero en el sentido de que comprendiera que él tiene límites, espe- 
cialmente en su saber. De tal manera que sabiduría consiste en la realización de 
sus límites, en la comprensión de ellos y especialmente en su falta de sabiduría. 
Pero todo cambia con Platón, según anota Karl Popper”, porque aquel griego 
también afirma que el político debe ser sabio, sólo, que por sabiduría no entien- 
de Platón la comprensión de su no saber, con lo cual ya no se encaja como en la 
posición de Sócrates en la tolerancia sino en la intolerancia, porque lo que Platón 
propone es una élite dictatorial. Cuando nos planteamos una pregunta equivo- 
cada, que es la de quién debe dominar, es decir, gobernar, la respuesta será 
también equivocada. Así, pues, la respuesta tradicional será que gobiernen los 
mejores, los más sabios; pero los mejores pueden ser los mejores racionalmen- 
te. Lo que plantea Popper es algo distinto, es qué podemos hacer para que los 
incapaces ocasionen los,menores daños posibles sin derramamiento de sangre?. 


Esta pregunta es la base para fundamentar la crítica y humildemente una teoría 
de la democracia libre de contradicción. 


119, Activismo y democracia. Gobernar discutiendo 


Para que la democracia y la tolerancia no mueran necesitan de una activi- 
dad permanente que no se dará sino en la medida de la oposición pluralista de 
ideas en conflicto, en choque o contraposición dinámica. Pero entro de ellas, 
quien dice conflicto está expresando más bien consenso y disenso. A veces 
consenso no es aprobar sino aceptar. En otras palabras, que una cultura ho- 
mogénea en materia política, en el sentido de un cierto consenso de valores, 
facilita la solidez de la democracia pero no es incompatible con una cultura 
política heterogénea. En conclusión, la base para seguir siendo tolerancia y 


democracia es un constante estar discutiendo. Por eso dicen algunos que la 
esencia de la democracia es gobernar discutiendo? 


120. Democracia: ortodoxia y heterodoxia 


En forma análoga, la tolerancia se da como un intercambio de opiniones 
con el pleno respeto de la ajena y enriqueciendo la propia para comprender al 





7? Véase Karl Popper. Sociedad abierta, universo abierto, 


l Madrid, Tecnos. pág. 20. 
“2 Véase Giovanni Sanyon, op. cit., pág. 59. ias 
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contrario en la pluralidad de perspectivas a la verdad, no siendo ortodoxo s110 
heterodoxo, para terminar en concepciones más amplias que la simple pa 
ción de la cual es tributaria. Todo en el plano de la discusión, la comparación, 
el análisis, manteniendo que todo es falible, que quizá yo no tenga la razón O 


* quizá tú sí. En el plano de la hipótesis, que unas dejan el pasora otras como 


tentativa de acercamiento a una verdad cada vez más profunda. Qué más tole- 
rante que aquel pensamiento de J. S. Mill en su Lógica Inductiva, que dice: 
“El verdadero significado de las cosas sólo se comprende cuando se conoce 
su contrario”8!. Pero conocerlo es comprenderlo, soportarlo con sus limitacio- 
nes, respetarlo en su dimensión, entenderlo, 


De igual manera, en la democracia se dice que el disentimiento es la 
levadura que la alimenta. Donde no hay ese pluralismo que disienta sino solo 
lo homogéneo no habrá ni democracia, ni tolerancia, pues no hará falta, ya no 
habrá qué tolerar en ella, porque donde no hay libertad de pensamiento, don- 
de el individuo no puede consultar todas las fuentes de pensamiento a fin de 
votar por ésta u otra alternativa que represente éste o aquel grupo de la socie- 


dad, vale decir del pueblo en tanto que comunidad de ciudadanos, no existirá 
democracia sino dictadura. 


121. Libertad de expresión pluralista 


La libertad de expresarse del pueblo, tan de la naturaleza misma de la 


democracia, está en íntima relación con la libertad de información, hasta el 


punto de que la libertad de pensamiento carece de valor si falta el respeto por 
la búsqueda de la verdad. De lo contrario, la libertad de pensamiento se con- 
vierte en libertad de mentir. Aquí tendremos que decir con Sartori?, que no 
basta que la libertad de pensamiento esté tutelada por la ley, sino que también 
es necesario que-no haya temor; porque allí donde hay intimidaciones, allí 
donde desviarse de la ortodoxia dominante nos ponga en la penumbra o nos 
margine, la libertad de expresión se vuelve anquilosada y la libertad de pensa- 
miento se deforma. Con la excepción de unos cuantos héroes solitarios, quien 
teme decir lo que piensa acaba por no pensar en lo que no puede decir. 





el J. S. Mill, Lógica. Madrid. .Ed. Joro. 
32 E. Sartori. Op. cit pág. 65. 
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122. Monocentrismo y policentrismo de la opinión 


Al respecto de la temática de la opinión tenemos que afirmar que la 


democracia se caracteriza por ser policéntrica en cuanto a la difusión y náci- 


miento de la información que nutre la libertad de opinión, a diferencia del 
sistema totalitario, el cual es monocéntrico, es decir, habla con una sola voz, la 
del partido que es al mismo tiempo la del régimen. Esto genera una intoleran- 


cia militante en sus miembros, quienes tienen una estructura mental cerrada 
en la ideología que profesan que no permite entrar 


se considera extraña y perturbadora del 
la democracia que, 


tolerancia. La prop 


ninguna idea nueva ya que 
dogma. Otro ambiente se respira en 
al ser abierta a todas las tendencias, su semblante es de 


aganda totalitaria, a diferencia de la democrática, impide 
de entrada la formulación de sistemas de opinión difer 


propaga. Lo que hay que entender es que tanto en la de 
tolerancia el pluralismo no es enemigo del orden políti 
ello hay que descubrir la semilla de la que emerge y 

diversidad de opiniones, el contraste de las mismas y la 
los hombres a la disidencia son propios de su naturale 
existir una completa homogenización o igualdad de pens 


entes de aquel que 
mocracia como en la 
co social. Pero para 
comprender que la 
obvia tendencia de 
za, pues no puede 


amientos de la cual 
no surja la diferencia inherente a todo proceso y progreso humanos. Por eso 


se sostiene que la tolerancia no es relativismo, sino reconocimiento cəl de- 
recho que otros tienen de creer algo diferente a lo que nosotros creemos. ÀA 
su vez esto será un cotidiano ejercicio para que forme un hábito y un com- 
portamiento. Igualmente, la incapacidad de tolerar la diversidad es un pre- * 
Juicio que causa enormes pepjuicios a la humanidad y a la paz, que proviene 


desde el siglo XVI cuando se consideraba la diversidad como fuente de ` 


discordia y desorden, porque 


para aquella época la unanimidad era el fun- | 
damento del gobierno. 


123. Monocromía y policromía: Totalitarismo y democracia 


Las autocracias y todo tipo de dictaduras hacen al mundo de un solo 
color, y aseguran que el relativismo de la tolerancia impide el orden y genera 


la discordia. Algo que es de importancia destacar con Sartori es aquello de 





83 Ibid., pág. 149. 
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que el pluralismo está amenazado allí donde el Estado es un brazo secular de 
la religión, como es el Islam o cuando el Estado politiza la sociedad en el 
ejemplo del totalitarismo. El pluralismo ha sido reivindicado como funda- 
mento de la tolerancia, y por ende de la democracia, sólo cuando se la distin- 
gue del relativismo, pues éste es un haz que nos conduce a que todo esté 
permitido y que todo es justificable, posición que abre las puertas al dominio 
de la fuerza y la anarquía. A esta característica negativa le contrapone Poppe“ 
un pluralismo crítico que permite domesticar la fuerza. 


124. El pluralismo crítico dela verdad. Popper 


Es importante destacar el lado negativo del relativismo que lo justifica todo 
porque también al hacerlo así termina no justificando nada, incluidas la misma 
tolerancia y la democracia, mientras que en el pluralismo crítico toda teoría debe 
admitirse en competencia con otras teorías interesadas en la búsqueda de la 
verdad. Esta competencia consiste en la discusión racional de la teoría y su eli- 
minación crítica, discusión racional en cuanto significa que trata de lo que las 
otras teorías tienen de verdad. La mejor teoría será la que se acerque más a la 
verdad y elimine las peores. La consecuencia que se deduce de esto es que en el 
caso de la democracia, su tolerancia consiste en el fondo en no ceder en favor de 
la intolerancia, la violencia y la cruelda:l. El pluralismo es una condición necesa- 


na para la democracia y la tolerancia, pues está directamente relacionada con la 
igualdad y la libertad como valores supremos de ellas. 


125. Pluralismo y fuerza de la democracia 


Lo que hay de pluralismo en ellas constituye su fuerza, pues lo que posi- 
bilita a un gobierno a exponerse a la contradicción y a aceptar la crítica es 
precisamente esa fuerza política, ya que un sistema débil intenta evitar la críti- 
ca y escapar a la contradicción. Esto lleva a que un buen sistema pueda repro- 
bar sus propias faltas. Un buen sistema debe estar alerta a las faltas que come- 
te, porque siempre sabemos muy poco y por ello cometemas faltas. He ahí un 


fundamento para ser tolerantes. 


1 K, Popper. Op. cit., pág. 143. 
385 Idem, op. cit., págs. 25-26. 
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Las teorías desempeñan un inmenso papel en nuestras vidas y también 
en la política, en la sociedad. Trabajamos todo el tiempo con teorías, pero las 
teorías son inseguras, del mismo modo que la vida es insegura. Por ello se 
hace posible criticar las hipótesis, luchar las hipótesis y eventualmente liqui- 
darlas, en lugar de liquidamos unos a otros®. 


126. Los portadores de hipótesis 


El método crítico nos posibilita para reconocer hipótesis como equivo- 
cadas y analizarlas sin juzgar a sus portadores. Si sabemos y retenemos eso 
en nuestras memorias y lo comunicamos a los otros, seguro que contribuire- 


mos a desarmar los espíritus que manejan las armas de la guerra y ayudare- 
mos a la paz. 


~< Ed 


Tanto en la tolerancia como en la democracia el hombre debe ser capaz 
de soportar el hecho de que suS permanentes intentos sean siempre contradi- 
chos o de que él mismo se contradiga; si nos retraemos al mito, es la Imagen 
de Sísilo, quien empuja constantemente hacia arriba la piedra y debe soportar 
que siempre vuelva a caer. Hay que imaginarse a Sísifo dichoso (Camus)%, 


La virtud de la tolerancia es lo que hace Operativo el reconocimiento de 


los deberes de respeto de la opinión ajena y conduce al hombre a progresar 


en el sendero de la libertad. La tolerancia es la libertad de pensamiento y 


comprensión al tratar de manera igual las opiniones, que se manifiestan 
desigualmente. 


N 


127. Fraternidad y posibilidad de ser sí mismo. Carnelutti 


Hay que dejar que la persona de manera sincera entienda el mundo a:su 
| manera. La fraternidad produce tolerancia y ésta fraternidad y comprensión 
sobre lo igual y lo desigual en que se manifiestan mutuamente, pues todos los 
¡ hombres son hermanos en la verdad de sus corazones. Es bueno recordar que 

la verdad no se alcanza e incluso no se aproxima sino a pequeños pasos uno 
después de otro. Muy importante es la afirmación de que sólo reconociendo a 
cada uno la posibilidad de ser él mismo, es que los hombres pueden vivir en 


86  Kreuser, en Popper. Op. cit., pág. 29. . 
37 Franceso Carnelutti. Derecho procesal penal. T. II, EJEA, pág. 2. 
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paz% . De esto trata el contenido de aquella en la democracia, del pa? 
miento de las demás opiniones y con ellas las de sus portadores. Es ella Ñ 
que facilita la libertad (de palabra, opinión, de conciencia, etc.,) y por eso la 
condición de la libertad es la posibilidad de ser diverso, ya que la individua- 
lidad y la diversidad se implican recíprocamente y la tolerancia no hace má $ 
que afirmar eso del respeto de los demás, de la individualidad de las opinio- 
nes y conciencias sin que ello siembre la discordia, pues la disyunción es, 
por tanto, un medio para la unión entre los hombres. No se pueden unir 
más que cosas separadas. 


128. Tesis de Spinoza 


[a intolerancia es pasión negativa, vale decir, afección; es como lo anotara 
Spinoza”, una servidumbre que afecta nuestra libertad, pues el hombre some- 
tido a dicha afección no depende de sí mismo sino de un poder extraño que pesa 
sobre él, tanto que con frecuencia lo obliga a que viendo lo mejor, haga lo peor, 
pues, cree que lo mejor es el dogma y cae en esa ilusión de lo absoluto. 


129. Determinación y virtud 


La tolerancia en la democracia conduce al perfeccionamiento de noso- 
tros, no porque haya permenecido en el tiempo largamente, sino por su pro- 
pia esencia, en tanto que produce en cierto modo afectos, Ahora bien, enten- 
demos que ella es buena, porque sabemos con certeza que es un medio de 
acercarnos cada vez más al modelo de la naturaleza humana que nos propone- 
mos. Â veces oímos despectivamente que la tolerancia y la democracia no 
tienen actualidad, en vista de que lo que hoy tenemos es el conflicto de las 
libertades; pero lo que observarnos es que los distintos bandos en conflicto 
luchan porque creen que su modelo libertario es único en su especie y gene- 
ran la intolerancia de otros modelos. Esto hace actualmente imperioso el re- 
nacimiento de ellas, porque una libertad que no tolera otras perspectivas de la 
libertad no es libre, al no tener el dominio de sí mismo para soportar otros 
puntos de vista. El esfuerzo por conservar y difundir aquella y la der: ocracia 


2 Baruch Spinoza. Etica. Cap. sobre Servidumbre y libertad. México, F.C.E 
29 Idem. Op. cit., cap. cit. 
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es el primero y único origen de ser virtuoso. No se puede decir que el hombre 
procede por virtud mientras esté determinando a hacer alguna cosa, como en la 
dictadura (porque entonces tiene ideas madecuadas) sino únicamente cuando 
está determinado porque tiéne un conocimiento??. Este pensamiento concuerda 
con lo que sosienemos sobre aquella. No podemos imponerla desde afuera. 


La intolerancia traducida en términos de fanatismo es en el fondo una 
impotencia, porque el hombre se deja llevar pasivamente por las cosas extemas 
que le determinan y por lo que le demanda su propia naturaleza considerada 
en sí sola, no como lo hace la democracia. La tolerancia es algo que nos hace 
vivir guiados por la razón, porque nos esforzamos todo lo posible en compen- 
sar con generosidad o amor el odio, la cólera o el menosprecio que el intole- 
rante tiene hacia los otros contrarios a él. El odio se aumenta con el odio 
recíproco, y contrariamente, se puede extinguir por el amor hasta el punto de 
transformarse en amor. De ahí que quien vive gobernado por la razón se es- 
fuerza en compensar el odio con amor, es decir, con generosidad”. 


130. Vicios y debilidades 


Para que el alma tenga aptitud para comprender diversas cosas necesita 
de la tolerancia de muchas cosas diversas entre sí, como se hace en la demo- 
cracia, a la manera como el cuerpo humano se compone de partes de natura- 
leza diferentes que requieren una alimentación continua, nueva y diversa. El 
menosprecio de los demás por sus ideas, subestimadas por el intolerante, 
orgulloso de las propias que considera perfectas, no hace más que manifestar 
su impotencia disfrazada de potencia. La limitación de 3us ideas al no integrar 
las demás, lo debilitan, y es claramente una ignorancia; además, está muy 
sometido a las afecciones .. pasiones violentas para llenar los vacíos produci- 
dos por dicha ignorancia, como en las dictaduras. Acertadamente Spinoza”! 
en su Etica nos advierte que el orgullo es algo nacido de la falsa opinión con 
que un hombre se cree superior a los otros. El intolerante, al igual que el 
orgulloso, tiende a hacer de los demás menos caso de lo que merecen. Todos 
estos vicios o debilidades del intolerante lo hace esclavo servil de la tiranía que 


20 Idem, op. cit. 


21 Ibídem. 
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ejerce, disimulando su impotencia ante el vicio y su propia ignorancia, en el 
sentido de que su dogma ignora todas las demás verdades. Un hombre que 


posee fortaleza de alma no odia a nadie ni se encoleriza, ni siente envidia, 


indignación o desprecio «hacia persona alguna, ni tiene orgullo de ninguna 
clase. Todo esto concierne a la vida verdadera, pues el odio debe ser vencido 
por el amor y que todo aquel a quien la razón dirige desea para los demás lo 
que apetece por sí mismo”. 


131. Seguridad de las palabras 


Si en su opinión alguna cosa es insoportable y mala, y también si juzga que 
algo es inmoral; digno de horror, villano e injusto, esto proviene de concebir las 
cosas de manera desordenada incompleta y confusa. El hombre libre es el que 
trata de establecer entre él y los demás, conforme al libre juicio de la sazón, un 


“lazo de amistad. No como el fanático intolerante y apasionado, con un conoci- 


miento incompleto y confuso, que produce odio y enemistad demostrando la 
debilidad de su alma y su carácter de servidumbre, pues los corazones no se 
vencen por medio de las armas, sino con amor y generosidad. Por eso el que 
desea ayudar a sus semejantes por medio de sus consejos o acciones para alcan- 
zar todos juntos el goce soberano del bien (aquí la tolerancia, democracia y 
libertad), trabajará ante todo por conseguir su amor y no el odio o el temor. El ` 
pensamiento oriental captaba esta situación al decir que la bondad en las pala- 
bras crea seguridad, en el pensamiento crea profundidad y en las acciones crea 
amor”. Así es que debemos ser en la democracia rebosante de tolerancia. 


132. Conocimiento y potencia del alma 


La potencia del alma se define por el conocimiento y su impotencia o su 
pasión por la privación de conocimiento. La primera posición pertenece a la 
tolerancia y la segunda a la intolerancia. Muy sabias palabras, además de 
sublimes dijo Buda: “Si al odio se responde con el odio, ¿cómo será posible 
que acabe el odio?”*, La tolerancia, como dijera San Pablo de la caridad, lo. 


A a 
A 


92 Ibídem. o 
23 A. Fouilés. Historia filosofía. Cap. Filosofía Oriental. Chile, Edit. Ercilla. 


21 Véase Felicien Challaye, Filosofía moral, Barcelona. Labor. 
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excusa todo, la espera todo, lo soporta todo 
sin llegar a la indiferencia de lo que hay 
perfeccionamiento propio y de los demás. 


y es la mayor de las virtudes. Pero 
que transformar por el progreso y 


También podemos 
ticia, que siendo el resp 
cho a la opinión, el de 
de los demás, pues laj 
la dignidad humana. 


decir de ella en la democracia, al igual que de la jus- 
eto al derecho, su análisis implica el estudio del dere- 
recho a la libettad de conciencia, el derecho de palabra 
usticia es también el recíproco y garantizado respeto de 


133. Opiniones mediante la violencia. Anatole France 

En la democracia, según aconseja la tolerancia, tenemos que despojar- 
nos del prejuicio de hacer imperar las-opiniones mediante la fuerza del Esta- 
do, la moralidad, la Justicia absoluta, pues puede conducir también a una 
temible intolerancia ségún los relata Anatole France, en su obra Opiniones de 
Jerónimo Coignard”. “Los 


hombres de Estado que poseen el temperamento 
de imponer la virtud a toda costa, hacen todo el mal que pueden. Cuando uno 
intenta hacer a los hombres buenos y sabios, libres y moderados, generosos, 


se ve tentado a matarlos a todos. Robespiérre creía en la virtud y fue el autor 
del terror. Marat creía en la Justicia y exigía 200.000 cabezas. 


A la manera como Ihering nos dice que la lucha por el derecho es la vida 
del derecho, igualmente la lucha por la tolerancia es la vida de esta, y 
por la democracia engrandece la misma y es su propia vida, 
de perfección radica como virtud en su actividad. 


la lucha 
pues el máximo 


134. Tolerancia no es pasividad 


La tolerancia no es un estado pasivo que lleva al escepticismo negativo, a 
la apatía, pues la afirmación de ciertos valores como la justicia no implica que 


se deba tolerar la injusticia por debilidad o indiferencia. Ya Ihering% nos in- 


forma que un precepto de extrema importancia es el de no cometer ninguna 


injusticia. Pero todo sin llegar al fanatismo ciego que asesina por su ideal, sino i 


95 Véase F. Challaye. Filosofía moral. Barcelona. Labor, cap. 2. 
28 Ibídem, op. cit. Véase también. La lucha por el derecho. Bogotá, Themis. 
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luchando por su persuasión. A ella le aplicamos la frase del poema “Lux” de 


Víctor Hugo sobre la República: “Tú no eres todavía más que una centella, 
pero mañana serás el sol””, 


Su ideal y el de la democracia nos conduce a luchar contra la ignorancia, 
la tiranía, la injusticia y en pro del bienestar, la instrucción, la libertad y la 
felicidad. No es necesariy esperar a que la gente sea tolerante o triunfar en la 
tesis y práctica de la tolerancia, para emprender y perseverar en esta y en la 

| democracia y la libertad. Hay que comenzar desde ya a sembrar la semilla 
' multiplicadora de la misma, para que fructifique en la democracia haciéndole 
| generosa, amplia, comprensiva y bienhechora. 


135. Volutnad autónoma y no heterónoma (externa) 


Su contenido nos indica todo un antiautoritarismo en materia de opi- 
niones, en el sentido de no sostener que fuera del credo (político, religioso, 
metafísico) no hay salvación, porque afirmar tal opinión es precisamente la 
intolerancia. Kant? sostenía correctamente el concepto de que la voluntad 
debe ser autónoma y nc heterónoma, es decir, no debe obrar por influencia 
o fuerzas externas impuestas desde afuera de la conciencia propia del indivi- 
duo, sino que debe obedecer a la autoridad interior de su conciencia. El 
autoritarismo conlleva las actitudes de orgullo dogmático, intolerancia res- 
pectiva y rencorosa. Su valor en la democracia está más bien asociada a 
aquella tradición antigua, expresada por Sócrates, del “Conócete a ti mis- 
mo”. No quiere imponer actitudes ni conocimiéntos, ni obligar a la gente a 
entrar en supuestas verdades indiscutibles, pues sólo es sabio el que reco- 
noce su propia ignorancia. 


136. Democracia y moralidad. El pluralismo 


Su temática en la democracia siempre ha insistido en la moralidad, en 
amar a todos los hombres, respetar a todos los vivientes en sus opiniones, en 
interesarse como artistas por el espectáculo cambiante de las cosas, por tanto, 
en su pluralidad, porque toda decisión se hace eligiendo, tratando de conocer 


37 Challaye, op. cit. 


98 Véase E. García Maynez. Etica, México, Porrúa. 
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lo real mediante la ciencia y el análisis. Su ideal es entonces el amor universal: 
Que todos se amen asi mismos y amen a todos los otros en todo y por todo; 
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hipótesis mejor: nada de ortodoxia, de fe general impuesta a todos los espin" 


la heterodoxia ha de ser la religión verdadera y universal. El ideal verdadero es 3 
amen el todo en la verdad, la belleza y la bondad. El hombre salido de la independencia del espíritu y la libre diversidad de las doctnnas. 
animalidad, del egoísmo, no puede alcanzar ese límite; pero debe orientar su Tenemos necesidad de producir, de imprimir sobre el mundo la forma d+ 
esfuerzo en ese sentido.-Su oportunidad está en la democracia reforzada por 
la tolerancia y viceversa. 


nuestra actividad. La vida tiene dos cosas: una de ellas es nutrición y asimila- 
ción (del conocimiento), la otra es producción y fecundidad. Cuanto más adl- 
quiere, más debe gastar: a eso nos conduce la tolerancia y la democracia; hay 
que investigarlas y transmitirlas; de lo contrario nos disecamos interiormente. 

Hay que partir de la tesis de que ella en la democracia como bien sobe- Cuanto más conocimiento de ellas adquirimos, más difusión debemos hacer. 
rano no es más que el ejercicio de la virtud, o sea la capacidad de llegar a todas 
las perfecciones, cuya adquisición depende de nuestro. libre albedrío. Si la 


perfección es lo que eleva al ser, a la persona, y consiste en esa fuerza del 


137. El perfeccionamiento. Tesis de Leibniz 


Ellas nos aconsejan ser desapasionados, equilibrados, generosos, evitar 
el odio como no sea contra el mismo odio, libres de prejuicios, justos; pero el 


intolerante (sobretodo en la dictadura), es un apasionado que rehusa a menu- 
obrar, cuanto más grande es esta, más se manifestará en ella la pluralidad en la 


do reflexionar; querer en contra de su pasión porque su dogma es el único 
unidad (Leibniz)?. Pero esto no es más que la armonía y de ésta nace la 


i camino para realizarse. 
belleza; y la belleza engendra amor y cuando el alma siente en sí misma a: mo- 
nía, orden, libertad, experimenta placer y alegría. 


La libertad de creer y la de no creer, la libertad de manifestar o practicar 
sus creencias, son hechos dependientes de la libertad de pensar. El deber de 
respeto de la opinión ajeza, es algo que la tolerancia y la democracia predican, 
pero que en realidad es aún más vasto; es decir, no sólo es un deber de la 
persona tolerante, sino además un deber de justicia y una absoluta obligación. 


El sentimiento gencroso de tolerancia es también una fuerza moral eficaz 
en la lucha por la libertad y la democracia. Ella no es una piedad hacia las 
demás opiniones o un soportar por piedad a su debilidad, porque si así fuese 
reinaría en el alma humana tanto una melancolía agobiadora como una debi- 

| lidad e injusticia, lo cual nos introduciría en la intolerancia. Algo así como el A Samina A 
\ inquisidor que se apiadaba del hereje mientras lo quemaba, a fin de asegurar- 
¡le la salvación en la vida futura. No. La tolerancia y la democracia nos produ- 
cen la alegría natural de hallamos en lo plural del universo, nos da la fuerza o 


Los que trataron de justificar la intolerancia en alguna época, diciendo 
potencia de la virtud al darle cabida a múltiples riquezas teóricas del mundo, y 


que la verdad posee los derechos de la fuerza para aplastar el error, no hacían 


otra cosa “¡ue justificar su propia verdad personal justo como lo hacen los 
justicia al respetarle a cada uno su propia opinión. intolerantes contemporáneos, políticos, filosóficos o religiosos que irrespetan 
los derechos humanos y la libertad intelectual. No hay doctrina que pueda 

128, El riesgo metafísico de la busca: Guyau 


mantener la verdad acabada en su interior, pues la realidad objetiva es móvil y 
no puede caber en una estructura ideal, estática, absoluta o acabada cuando 
ella es infinita e inacabada, plural y no unilateral. La verdad de la tolerancia y 
de la democracia es una cuestión de proceso y no de instantaneidad. Ella se 
transforma a medida que progresa la humanidad; por eso todos los sistemas 


Muy descnptiva de la tolerancia y de la democracia es la opinión del filóso- 
fo francés J]. M. Guyau'% cuando nos dice que en nuestras investigaciones es 
inevitable un nesgo metafísico, buscar por sí mismo, con toda independencia la 


9% Véase F, Challaye. Filosofía moral. Labor. 





que intentaron conocerla quedaron atrás en la historia. La verdad es un es- 
100 Ibid. '9% Tratedo de la tolerancia. México Gnjalbo, pág. 173. 
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fuerzo lento y penoso. Ellas predican que lo que el hombre debe respetar en 
otro hombre no es la verdad en sí, sino el espíritu que inquiere la verdad. Se 
ha querido justificar la intolerancia a nivel del Estado, diciendo que el Estado 
no debe ser tolerante porque se disuelve, concepción ya sostenida por Hobbes 
y los Estados totalitarios, que han producido violentas querellas y luchas in- 
testinas, han creado divisiones y persecuciones sanguinarias y la gran enfer- 
medad de la discordia cuyo remedio es la tolerancia según Voltaire'". Todo 
con el ideal ilusorio de creer que si todos piensan de la misma manera, no 
habrá disensiones. Esto es antinatural, pues nunca va a suceder. 


140. El pluralismo de creencias 


Si el argumento es i unidad del país, qué mejor que el pluralismo de 
creencias que implica el respeto a todas las creencias y no creencias y no al 
garrote de la violencia que genera hipocresía y resistencia pasiva o latente. 
Toda la experiencia histórica nos ha demostrado que el despotismo lo que ha 
creado es división y, por tanto, debilidad, tras la aparente y artificial unidad. 
Aquel argumento de que la unidad sólo la da la fuerza, porque los hombres lo 
que respetan es la fuerza, es para animales inferiores y el hombre debe vivir 
como hombre y no como bestia; debe cultivar en sí mismo lo que tiene de más 
humano que es la razón. Los intereses, las pasiones, las ilusiones o fantasías 
sentimentales dividen a los hombres mientras la razón idéntica en todos ellos 
los une. En este sentido, la tolerancia y la democracia le han prestado a la 
humanidad un inmenso servicio y se ha ganado moralmente su causa. Toda- 
via hay más d% una teoría que pretende justificar la actuación intolerante del 
Estado de manera muy sutil, como es la de decir que puesto que la creencia es 
algo interno a la conciencia, entonces el Estado no la viola al reglamentarla. 
Pero la creencia y sus manifestaciones son solidarias y, por tanto, impedirlas 
es atentar contra la libertad de creencias. Por eso en la Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano se dispuso: “Nadie debe ser moles- 
tado en sus opiniones, incluso religiosas con tal de que su manifestación no 
perturbe el orden público establecido por la ley”. 





19% Tratado de la tolerancia. México, Gnijalbo, pág. 173. 
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141. Sostener y dominar sus opiniones 


Hay que reaccionar contra cualquier clase de intolerancia, sea filosófica, 
reuigiosa, política, si somos realmente demócratas. Toda intolerancia es aten- 
tado contra la libertad de pensamiento y la misma democracia. De la toleran- 
cia podemos decir como los estoicos! de otras cosas, que hay buenas cosas y 
malas cosas. Entre las buenas está la comprensión de las demás personas y 
sus opiniones, el dominio de sí mismo para poder soportar las opiniones aje- 
nas, la justicia para dar a cada una de ellas el valor que le corresponde. Entre 
las cosas malas, la incomprensión que es característica de la intolerancia que a 
su vez participa de todo lo vicioso. Para que dentro de la tolerancia y la demo- 
cracia coincidan el placer de su ejercicio y la razón de su existencia hay que 
sostener y dominar sus opiniones. Nosotros diríamos como ayer los estoicos 
de la cuarteta de los afectos, que frente al placer de ellas y al dolor de la 


intolerancia, y frente al deseo de ellas, se requiere mucha disciplina y muchos 
combates!” ' 


Aquellas como las pasiones positivas por la libertad de opinión, creen- 
cia, conciencia, palabra etc., son el punto de convergencia de núcleos muy 
diversos condenados a andar juntos, pues esas libertades producen cierto equi- 
librio que permite se ligen piezas dispares del pensar. 


Una filosofía de las mistuas desarrolla la simpatía y la voluntad de luchar 
por las libertades individuales, relativas a la seguridad de la persona, a la auto- 
nomía de su pensamiento en materia política, filosófica y religiosa; igualmente 
por los derechos políticos que se refieren a la participación del ciudadano en 


la formación de la ley y en el manejo del Estado, como elector, elegido o 
funcionario. 


142. El despotismo no tiene derechos. B. Constant 


La autonomía de la voluntad y del conocimiento que predica la filosofía 
de la tolerancia y la democracia es el triunfo tanto sobre la autoridad que 
querría gobernar por medio del despotismo, como sobre las masas que recla- 


102 Véase Hegel. Historia filosofía. México, F.C.E., T. 11. Véase también Chevallier. Hisioma del perno» 
miento. Cap. sobre los Estoicos, Madrid, Aguilar. 
103 Véase Kranz. Historia filosofía griega, México, Uteha, T. L 


255 


Digitolizado com CamScanner 


TOLERANCIA Y DEMOCRACIA 


man el derecho de sujetar la minoría a la m 


lente. “El despotismo no tiene derechos”, decía Benjamín Constant!0*. La 
mayoría tiene el derecho de obligar a la minoría a respetar el orden; pero todo 
lo que no turba el orden, todo lo que es íntemo.como la opinión, todo lo que 
en la manifestación de ésta no perjudique a otro, sea provocando violencias 
materiales, sea oponiéndose a una manifestación contraria, es individual y no 
podría ser legítimamente sometida al poder social” 
puede prescindir de la fe, 
decimos nosotros, la filoso 
la fe racional en ella, una 
que nos da la certeza de 
camino de la verdad. 


ayoría con una intolerancia equiva- 


. Es el despotismo el que 
no la libertad. (A. de Tocqueville)'%. Igualmente 


fía de la tolerancia que es la de la libertad, despierta 
seguridad en nosotros que proviene de la Opinión 
que obramos virtuosamente, correctamente, en el 


143. Sujetos sin personalidad autónoma. Nietzsche 


El dogma doctrinal de los regímenes totalitarios hace que los que lo prac- 

tican o trabajan con él sean sujetos sin personalidad autónoma, alienados en 
el dogma que lo3 domina hasta el punto de perder su yo propio, el cual iden- 
, tifican con ellos; por eso andan ciegos en un fanatismo que les impide ver las 
cosas como son, confundiendo sus deseos ilusorios con la realidad. En el 
éxtasis en que se encuentran los intolerantes dogmáticos, se suprime el pensa- 
miento, no por aniquilación sino por plenitud, como lo observara P} 
la antigüedad (cit. Fuillee). Es lo eontrario de lo que creen los do 
que el dogma y la violencia del fanático intolerante los hace fuertes 
lo que producen es una debilidad por la ignorancia de los otros 


vista, y no es extraño su odio, pues como dijera Nietzsche, el débil 
sino.el resentimiento 


_ne de debilidad”!0 


misma doctrina ado 


otino en 
emáticos, 
, Pero no, 
puntos de 

no conoce 
' Por algo Rousseau afirmó que “toda maldad provie- 
. Esa repetición casi ritual de las citas de texto de una 
rmece las fuerzas activas del hombre y su discernimiento 
crítico, lo mismo que deforma el sentido de la personalidad, por su persisten- 


104 Principios de solítica. Madrid. Aguilar. 

103 La democracia en América. México. F.C.E. 

"6 Véase H. Nohl. Introducción a la Etica. México, F.C.E. 

107 Véase Verecker. El desarrollo de la teoría polílica, Buenos Aires, Eudeba. 
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te, monótona y uniforme ejecución del dogma. La tolerancia y la democracia 
predican el derecho de exponer otras ideas contrarias a las de nosotros, el 
derecho a la pluralidad de ideas, el de otras opciones y alternativas doctrinales. 


144. La oposición no como contradicción sino complemento 


La oposición de las ideas contrarias en una democracia tolerante, antes 
que una contradicción es un verdadero complemento que funciona dentro de 
la unidad de todo pensar; en la sabia terminología de Manheim'% se le da un 
nombre de conducta integradora que se distingue por el hecho de tolerar des- 
acuerdos y porque hace uso diario de la reciprocidad. En una sociedad móvil, 
acostumbrada a los cambios, como la democrática, el disentimiento no daña 
ni causa disgustos. No hay que molestarse por las discrepancias sobre las 
ideas, pues todas conducen por una u otra vía a una unidad que es su sustan- 
cia O soporte, aunque como es natural, cada uno la interpreta a su manera y la 
aprecia de la misma forma; en todo pensar hay una unidad en el fondo que no 
es perceptible con la sola ayuda de la razón sino también del sentimiento, y 
que no se capta no por ser ignorante, sino porque cada uno es una perspectiva 
diferente al objeto; de ahí la necesidad plural de ideas o concepciones 
doctrinarias. El dogmatismo no puede pensarlo todo; eso sería una máxima 
impía y detestable. El absoluto del dogma no cabe sino en tanto abstracción 
estéril en la mente humana que es finita, pues lo acabado que es lo absoluto 
no produce nada nuevo sino la eterna repetición de lo mismo; en otras pala- 
bras, como tautología, como lo pensó Plotino en la antigüedad: “Todo lo ya 
consumado no produce sino algo inferior a sí mismo”"%. Esto nos muestra la 
necesidad de que la tolerancia creadora envuelva como atmósfera al pluralis- 
mo intelectual y que debe mostrarse plenamente. Ellas son creadoras envuel- 
ven la crítica, sobre todo de lo unilateral, no simplemente la apología; no se es 


creador sin crítica, la que nos advierte de las limitaciones e Inconsecuencias de 
un análisis chato y parcial de las cosas. 





108 Véase Ideología y utopía. México. F.C.E. 
102 Alfred Fouillée. Historia general de la filosofía. Ercilla, cap. Filosofía oriental. 
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145. Promesas redentoras y dictadura. Sartori 


El mecanismo sutil actual del dogmatismo y las tiranías es agitar su progra- 

ma como una promesa redentora de los males que nos afligen, a la manera de 
panaceas universales y así comenzar a grabarlas por recepción repetitiva en nues- 
tras cabezas. Es lo que se conoce con el nombre de violación psicológica de las 
mentes!'” , de la conciencia que atenta contra la formación autónoma de la per- 
sonalidad y de los conceptos, porque entran en nuestra memoria a la manera de 
estereotipos o prejuicios sin análisis, son imposiciones de tipo reflejo. Aunque 
esto también ocurra en las democracias, la diferencia radica en que en estas 
últimas, hay un mecanismo de desbloqueo que es la libre discusión, cosa que no 
existe en las tiranías o dictaduras!''. En la intolerancia de las dictaduras encon- 
tramos una especie de grupo cerrado sobre sí mismo en el hermetismo de sus 
ideas y tiende a ser cada vez más menos poroso y por supuesto mira mal el 
movimiento de las ideas. Allí caen los-viajeros sin mapa, que son muchos en la 
vida contemporánea debido a que los problemas son complejísimos y asfixiantes; 

el hombre, a pesar de la información, se convierte en un ser desinformado. 


146. Censura de lz opinión. Idea de J. Milton 


Esa intolerancia incrustada en el Estado autoritario, absolutista, to- 
talitario, déspota, es el que siempre ha aconsejado a los gobernantes de 
turno a la censura estrecha sobre las opiniones y publicaciones. Esto hizo 
expresar a J. Millón en su obra El paraíso perdido ya en su época lejana 
(1646) en Inglaterra, su pensamiento luminoso que dice: “Quien mata a 
un hombre mata a un ser viviente, imagen de Dios; quien persigue la opi- 
nión, mata la razón misma y destruye la quinta esencia espiritual de vida. 
Por encima de todas las libertades, dadme la de conocer y de discutir li- 
bremente según mi conciencia”. 


110 Véase Domenach. La propagando política. Eudeba. Buenos Aires. 
o II Sarton, op. cit. 
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147. Libertad de expresión y palabra 


Hay que poner en claro que la libertad de palabra es la capacidad de 
sustentarla, mientras su contenido y expresión no termine en hechos de fuerza 
y su finalidad sea la violencia, pues esto alteraría la concepción natural de la 
tolerancia. Esta última tiene que darse con el razonamiento del individuo que 
compone los grupos y no con el fanatismo ciego de las masas, que no reflexio- 
nan, pues a diferencia del grupo que tiene cierta unidad y organización, aque- 
llas no piensan porque no tienen la estructura que lo permita. No puede aquella 
en la democracia aceptar su propia muerte; por eso en cuanto a soportar las 
opiniones contrarias, debe hacerse en sentido concreto y relativo y no como 
derecho absoluto, sin límites, pues el límite es su propia existencia; de ahí que 

haya que defender el derecho a la opinión, palabra, escrito, etc., hasta donde 
'no se abuse de ellas, como cuando se lesiona la honra de las personas o la 
misma libertad de expresar su pensamiento. Hay intelectuales que se pregun- 
tan, después de repasar una serie de soluciones a la teoría de si la tolerancia 
de las opiniones que son hostiles a la democracia incluyen la acción contra la 
misma, si sólo son tolerables aquellas ideas que no alcanzan a debilitar los 
pilares mismos de la democracia. No es posible añadir una regla universal 
válida para todos los casos en que se trata de saber hasta dónde se pueden 
tolerar las opiniones que socaban la democracia. Algunos concluyen que no 
debe exceder lo absolutamente necesario para la defensa del sistema demo- 
crático, y esto es un problema de proximidad y grado!'?. 


amenaza derrotarla, porque no sería una demostración de fe en sus principios, 
sino una falta de fe en ellos. La tolerancia efectiva, lo mismo que la democra- 
cia efectiva, es la que realiza auténticos progresos y que por eso perdura. Pero 
la que se deja intimidar por los autócratas o dictadores y retrocede ante los 
obstáculos, es aquella en donde las personas terminan no creyéndola ni res- 
paldándola. La tolerancia debe adquirir como la democracia un cierto hechi- 
zo, su fuerza cautivadora y su poder de convicción, y para ello son además 
necesarias la teoría, su filosofía, su difusión y educación a los cuatro vientos, 


La tolerancia que predica la democracia no es aquella que permite lo que 
j 
} 
| 


11? Gerardo Molina. Proceso y destino de la libertud. Bogotá, Ed, Universidad Libre. 
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en todas las direcciones, Pero se nos dice que la teoría convence y el ejemplo 
arrastra. He ahí un pensamiento guía. Lo cierto es que sin teoría toda práctica 
es ciega. Es en competencia con la dictadura intolerante que hay que conquis- 
tar las mentes de los ciudadanos por parte de la democracia. 


148. Concepción inacabada de la democtacia 


Algo que necesitamos no es la concepción de la tolerancia y de la democracia 
como algo ya acabado, estático, como simplemente lo que es y nada más, como si 
no necesitara de otro complemento, sino todo lo contrario, 


que necesita desbordar lo que es hacia lo que debe ser, 
constante 


como algo dinámico 


como finalidad por lograr 
mente, como algo que se constituye y se destruye diariamente. En ese 


sentido aquellas predican ün espacio más dilatado para el ejercicio del derecho de 
manifestación del pensamiento, de la crítica, del libre examen, de conciencia y de 
palabra. Ellas contribuyzn a construir una mayor autonomía para el hombre en el 
plano intelectual; es un instrumento, como una ideología que ayuda a extender el 
reino de la razón y de la dignidad del hombre, puesto que cuanto más autoritaris- 


mo haya, menos se valora la dignidad del hombre y tanto mayor es la fuerza con 
que habrá que luchar por la democracia y la tolerancia. 


Estas hacen que nos soportemos unos a otros, con nuestras diferencias, 
pero para ello se necesita una filosofía, un visión profunda, un concepto am- 


plio y una cultura de lo que encierra en diversos ámbitos del saber, de tal 


manera que amplíe nuestro horizonte intelectual y dé forta 


leza a sus cimien- 
tos, 


para que cargue de sabiduría a muchísimas ideas y comportamientos. Las 
ideas descargan un potencial voltaico sobre las personas que enciende las pa- 
siones violentas sobre todo en personalidades llamadas sanguíneas como ven- 
daval insoportable y destructor. “La dificultad, decía Santos, es alcanzar esta 


noble tolerancia sajona ġue ha hecho la grandeza de estos países; y armar 
nuestra intolerancia es el colmo de las locuras!!?, 


Históricarnente hoy sabemos que el común de las gentes no tiene el en- 
tusiasmo que en otras épocas puso en la tolerancia, en la libertad de palabra y 


"13 Ibid. 
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escrito cuando se decía que un régimen era libre si había libertad de prensa, 
de imprenta, porque el ciudadano tenía donde hacer oír su descontento, su 
protesta, Pero las dificultades actuales, con el desequilibrio del poder de la 
publicación de la prensa por obra de la concentración del dinero entraba un 


poco dicha libertad. 
149. Democracia: un sentimiento elevado 


Los hombres deben encontrar en la tolerancia y en la democracia una 
fuente de satisfacción personal y de sentimientos elevados. También una creen- 


` cla que dignifique al hombre, necesaria para el perfeccionamiento del carácter 


del individuo y la misma democracia, para lograr la excelencia en la conducta 
social. La intolerancia es de escasa utilidad para los hombres. Lo mejor de la 
tolerancia es aquel mandamiento de respetarse los unos a los otros y el reco- 
nccimiento de que los mejores son los que sirven a los demás en actitud de 
bondad. Esta y la democracia están en armonía con el intelecto y con los 
sentimientos de todo hombre de bien. No podemos darle a estos sentimientos 


un código inflexible en detrimento del individuo y de sus posibilidades de 
individualizarse en su acción espontánea. 


Su concepto en la democracia debe ser una institución enérgica y univer- 
sal hasta el punto de transformar al mundo en su vid 
vez de quedar fuera de la tolerancia, 
imbuido de sus ideas. No debe mere 
instituciones religiosas de ser falsas, 
civiles y a la libertad de palabra y co 
una idea viviente, vibrante, vital, que 
durante muchas centurias los más no 
Occidente. No hay que elevar la id 
como el tirano de Siracusa lo hacía e 
vieran o tratando de encontrar el abs 
terminaríamos combatiendo el erro 
humanidad, olvidando que él es un 


a pública y privada, y en 
el mundo debe ser adoptado por ella e 
cer el cargo que se ha hecho a algunas 
hipócritas e indiferentes a los derechos 
nciencia. Hay que hacer de la tolerancia; 
ocupe la atención, como la han ocupado 
tables cerebros filosóficos y prácticos de 
ea de la tolerancia tanto que no se vea, 
on las leyes de su ciudad, para que se no 
oluto, contrariando su naturaleza, porque 
r considerándolo un mal absoluto para la 


a etapa para la verdad. En algunas religio- 
nes se considera que “Dios permite la ocurrencia del mal y lo hace a fin de 


que la supresión del mal no implique la supresión de bienes mayores o inclu- 
sive engendre errores más graves”. De igual modo nos dice Santo Tomás de 


aa 
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Aquino, en el caso del gobierno humano, que “quienes gobiernen bien tole- 
a y . . . T ”] 14 
rarán el mal a fin de fomentar el bien e impedir males mayores”!'*. 


150. Esclavos de la mentira y no señores de la verdad 


Un aspecto que hay que tener en cuenta y es importantísimo, es aquel 
que tiene que ver con el respeto de la opinión ajena que la tolerancia y la 
democracia difunden, aclarando que ese respeto de primer orden a dicha opi- 
nión no nos inhibe para poder expresar nuestra propia opinión, porque de 
resto tergiversaríamos el significado originario de esa opinión y convertiría- 
mos ese respeto en un falso respeto; sería un respeto por temor a expresar 
nuestro concepto o por servilismo, y eso nos convertiría en esclavos de la 
mentira y no en señores de la verdad. También hay que llamar la atención 
sobre aquellas maneras imperceptibles a simple vista, en que se manifiesta 
disimuladamente la intolerancia, como aquella de la persuasión sin convenci- 
miento, que en el fondo no es sino una forma de coerción, que consiste en 
manipular a una persona de manera arbitraria, “a la fuerza”, en las alternati- 
vas que se le presentan, porque una opción es tan libre como otra, ya que 
implica que la conocemos; por eso la coerción se funda en el engaño o en 


aprovecharse de la ignorancia, y todo ello para impedir que actúe con criterio 
verdaderamente intelectual'!5. 


Recordemos que el gran papel que desempeñó la tolerancia en el 
siglo XVIII fue precisamente haber impulsado la liberación de pensa- 
miento de los dictados que en materia de creencias emanaban de la auto- 
ridad (primero eclesiástica y después política) del absolutismo. La esen- 
cia de la libertad que propaga la doctrina de la tolerancia consiste en el 


derecho de juzgar por sí mismo lo que constituye el propio bienestar y la 
manera de llevarlo adelante. 


Contra la intolerancia y en pro de la democracia el filósofo inglés J. S. 


Mill fue muy claro cuando sentenciaba que- “La completa libertad de con- : 


tradecir y desaprobar nuestra opinión es la condición misma que justifica 





114 Véase Carl Friednch. La libertad. México, Ed. Roble. Cap. Il. 
115 Véase W. Ebenstein. La liverlad. México, Ed. El Roble, cap. IV. 
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que, para fines de conducta demos por sentado que es verdadera. La pre- 
ponderancia de la opinión racional y de la conducta racional se debe a una 
cualidad de la inteligencia humana, fuente de todo aquello que en el hom- 
bre hay digno de respeto, como ser intelectual o moral a saber, que sus 
errores pueden corregirse!!*, Esto es lo que influye en una vida democrática, 


pues lo común en una dictadura es no admitir el error ya que se lo identifica 
con la oposición al régimen. 


116 Carl Friedrich. La libertad, cit. por Flower, cap. VII. 
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Esta Declaración de Principios sobre la Tolerancia 
fue aprobada y firmada por los Estados miembros de la Organización 
de las Naciones Unidas para la educación, la ciencia y la cultura, 


el lé te noviembre de 1995. 


Los estados n:iembros de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura congregados en París con motivo de la 
28” reunión de la Conferencia General, del 25 de octubre al 16 de noviem- 


bre de 1995. 


Preámbulo 


Teniendo presente que la Carta de las Naciones Unidas declara “No- 
sotros los pueblos de las Naciones Unidas resueltos a preservar a las gene- 
raciones venideras del flagelo de la guerra, ... a reafirmar la fe en los dere- 
chos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona 


humana, ... y con tales finalidades a practicar la tolerancia y a convivir en paz 
como buenos vecinos”. 


Recordando que en el Preámbulo de la Constitución de la UNESCO, 
aprobada el 16 de noviembre de 1945, se afirma que la “paz debe basarse en 
la solidaridad intelectual y moral de la humanidad”. 
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Recordando asimismo que en la Declaración Universal de Derechos | 
Flumanos se afirma que “toda persona tiene derecho a la libertad de pensa- | 
miento, de conciencia y de religión” (Artículo 18), “de opinión y de expre- | 
sión” (Artículo 19) y que la educación “favorecerá la comprensión, la tole- 


rancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos 'o mel 
grosos” (Artículo 26), 


Tomando nota de los siguientes instrumentos interpacionales pertinentes: 
e 


el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, 


el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 


la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación Racial, 


la Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio, 


la Convención sobre los Derechos del Niño, 


la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los Refugiados, su Protoco- 
lo de 1967 y sus instrumentos regionales, 


la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discrimina- 
ción Contra la Mujer, 


la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crucles, Inhu- 
manos o Degradantes, 


Y Declaración sobre la eliminación de todas las formas de intolerancia y 
de discriminación fundadas en la religión o en las creencias, 


lla Declaración sobre los derechos de las personas pertenecientes a mino- 
ías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas, 


la Declaración sobre las medidas para eliminar el terrorismo internacional, 


la Declaración y Programa de Acción de Viena de la Conferencia Mun- 


dial de Derechos Humanos, 


la Declaración de Copenhague sobre el Desarrollo Social y el Programa 
de Acción de la Cumbre Mundial para el Desarrollo Social, 


la Declaración sobre la Raza y los Prejuicios Raciales (de la UNESCO) 


la Convención y la Recomendación relativas a la Lucha contra las Dis- 


criminaciones en la Esfera de la Enseñanza (de la UNESCO), 
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Teniendo presentes los objetivos del Tercer Decenio de la Lucha contra £: 
Racismo y la Discriminación Racial, el Decenio de las Naciones Unidas 


para la Educación en la Esfera de los Derechos Humanos y el Decenio Inter- 
nacional delas Poblaciones Indígenas del Mundo, 


Teniendo en cuenta las recomendaciones de las conferencias regionales 
organizadas en el marco del Año de las Naciones Unidas para la Tolerancia 
de conformidad con la Resolución 27 C/5.14 de la Conferencia General de 
la UNESCO, así como las conclusiones y recomendaciones de otras confe- 


rencias y reuniones organizadas por los Estados Miembros en el marco del 
programa del Año de las Naciones Unidas para la Tolerancia, 


Alarmada por la intensificación actual de los actos de intolerancia, violen- 
cia, terronsmo, xenofobia, nacionalismo agresivo, racismo, antisingtismo, ex- 
clusión, marginación y discriminación perpetrados contra minorías nacionales, 
éticas, religiosas y lingüísticas, refugiados, trabajadores migrantes, inmigrantes y 
grupos vulnerables de la sociedad, así como por los actos de violencia e intimi- 
dación contra personas que ejercen su derecho de libre opinión y expresión, 
todos los cuales constituyen amenazas para la consolidación de la paz y de la 
democracia en el plano nacional e internacional y obstáculos para el desarrollo, 


Poniendo de relieve que corresponde a los Estados Miembros desarro- 
llar y fomentar el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamen- 
tales de todos, sin distinciones por raza, género, lengua, origen nacional, reli- 
gión o discapacidad, así o corno en el combate contra la intolerancia, 


Adoptan y proclaman solemnemente la siguiente Declaración de Princi- 
pios sobre la Tolerancia ; 


Resueltos a adoptar todas las medidas positivas necesarias para fomentar la tole 
rancia en nuestras sociedades, por ser ésta no sólo un preciado principio, sino además 


una necesidad para la paz y el progreso económico y social de todos los pueblos, 


Declaramos lo que sigue: 


Artículo 1 
SIGNIFICADO DE LA TOLERANCIA 


1.1 La tolerancia consiste en el respeto, la aceptación y el aprecio de la rica 
diversidad de las culturas de nuestro mundo, de nuestras formas de expresión 
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y medios de seryhumanos. La fomentan el conocimiento, la actitud de apertura, 
la comunicación y la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión. La 
tolerancia consiste en la armonía.en la diferencia, No sólo es un deber moral, 
sino además una exigencia política y jurídica. La tolerancia, la virtud que hace 
posible la paz, contribuye a sustituir la cultura de guerra por la cultura de paz. 


1 .2 Tolerancia no es lo mismo que concesión, condesecendencia o indulgen- 


cia. Ante todo, la tolerancia es una actitud activa de reconocimiento de los 
derechos humanos universales y las libertades fundamentales de los demás. 
En ningún caso puede utilizarse para justificar el quebrantamiento de estos 


valores fundamentales. La tolerancia han de practicarla los individuos, los 
grupos y los Estados. 


1.3 La tolerancia es la responsabilidad que sustenta los derechos humanos, 
el pluralismo (comprendido el pluralisino cultural), la democracia y el Estado 
de derecho. Supone el rechazo del dogmatismo y del absolutismo y afirma las 


normas establecidas por los instrumentos internacionales relativos a los dere- 
chos humanos. 


- 


1.4 Conforme al respeto de los derechos humanos, practicar la tolerancia no 
significa tolerar la injusticia social ni renunciar a las convicciones personales o 
atemperarlas. Significa que toda persona es libre de adherirse a sus propias 
convicciones y acepta que los demás se adhieran a las suyas. Significa aceptar 
el hecho de que los seres humanos, naturalmente caracterizados por la diver- 
sidad de su aspecto, su situación, su forma de expresarse, su comportamiento 
y sus valores, tienen derecho a vivir en paz y a ser como son. También significa 
que uno no ha de imponer sus opiniones a los demás. 


| Artículo 2 
LA FUNCIÓN DEL ESTADO 


2.1 En el ámbito estatal, la tolerancia exige justicia e imparcialidad en la 
legislación, en la aplicación de la ley y en el ejercicio de los poderes judicial y 
administrativo. Exige también que toda persona pueda disfrutar de oportuni- 
dades económicas y sociales sin ninguna discriminación. La exclusión y la 
marginación pueden conducir a la frustración, la hostilidad y el fanatismo. 


2.2 À fin de instaurar una sociedad más tolerante, los Estados han de ratificar 
las convenciones internacionales existentes en materia de derechos humanos 
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y, cuando sea necesario, elaborar una nueva legislación, que garantice la igual- 
dad de trato y oportunidades a todos los grupos e individuos de la sociedad. 


2.3 Para que reine la armonía internacional, es esencial que los individuos, 
las comunidades y las.naciones acepten y respeten el carácter multicultural de 
la familia humana. Sin tolerancia no puede haber paz, y sin paz no puede 


haber desarrollo ni democracia. 

2.4 La intolerancia puede revestir la forma de la marginación de grupos vul- 
nerables y de su exclusión de la participación social y política, así como de la 
violencia y la discriminación contra ellos. Como confirma el Artículo 1.2 de 
la Declaración sobre la Raza y los Prejuicios Raciales “todos los individuos 
y los grupos tienen derecho a ser diferentes” o 


Artículo 3 
DIMENSIONES SOCIALES ` 


3.1 En el mundo moderno, la tolerancia es más esencial que nunca. Nuestra 
época se caracteriza por la mundialización de la economía y una aceleración 
de la movilidad, la comunicación, la integración y la interdependencia; la gran 
amplitud de las migraciones y del desplazamiento de poblaciones; la urbani- 
zación y la trensformación de los modelos sociales. El mundo se caracteriza 
por su diversidad, la Intensificación de la intolerancia y de los conflictos, lo 
que representa una amenaza potencial para todas las regiones. Esta amenaza 
es uruversal y no se circunscribe a un país en particular. 


3.2 La tolerancia es necesaria entre los individuos, así como dentro de la 
familia y de la comunidad. El fomento de la tolerancia y la inculcación de 
actitudes de apertura, escucha recíproca y solidaridad han de tener lugar en las 
escuelas y las universidades, mediante la educación extraescolar y en el hogar 
y en el lugar de trabajo. Los medios de comunicación pueden desempeñar 
una función constructiva, facilitando un dialogo y un debate libres y abiertos, 
difundiendo los valores de la tolerancia y poniendo de relieve el peligro que 
representa la indiferencia al ascenso de grupos e Ideologías intolerantes. 


3.3 Como se afirma en la Declaración de la UNESCO sobre la Raza y los 
Prejuicios Raciales, es preciso adoptar medidas, donde hagan falta, para ga- 
rantizar la igualdad en dignidad y derechos de los individuos y grupos huma- 
nos. Á este respecto se debe prestar especial atención a los grupos vulnera- 
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bles socialmente desfavorecidos para protegerlos con las leyes y medidas so- 
ciales en vigor, especialmente en materia de vivienda, de empleo y de salud; 
respetar la autenticidad de su cultura y sus valores y facilitar su promoción e 
integración social y profesional, en particular mediante la educación. 


3.4 A fin de coordinar la respuesta de la comunidad internacional a este reto 
universal, se deben realizar y crear, respectivamente, estudios y redes científi- 
cos apropiados, que comprendan el análisis, mediante las ciencias .sociales, 
de las causas fundamentales y de las medidas preventivas eficaces, así como la 
investigación y la observación destinadas a prestar apoyo a los Estados Miem- 
bros en materia de formulación de políticas y acción normativa. 


Artículo 4 
EDUCACION 


¿4.1 La educación es el medio más eficaz de prevenir la intolerancia. La pri- 
mera etapa de la educación para la tolerancia consiste en enseñar a las perso- 
| , pe . 

¡nas los derechos y libertades que compartes, para que puedan ser respetados 


| y en fomentar además la voluntad de proteger los de los demás. 


4.2 La educación para la tolerancia ha de considerarse un Imperativo urgente; 


por eso es necesario fomentar métodos sistemáticos y racionales de enseñan- 


za de la tolerancia que aborden los motivos culturales, sociales, económicos, 
políticos y religiosos de la intolerancia, es decir, las raíces principales de la 
violencia y la exclusión. Las políticas y los programas educativos deben con- 
tribuir al desarrollo del entendimiento, la solidaridad y la tolerancia entre los 


individuos, y entre los grupos étnicos, sociales, culturales, religiosos y 
lingüísticos, así como entre las naciones. 


4.3 La educación para la tolerancia ha de tener por objetivo contrarrestar las 
influencias que conducen al temor y la exclusión de los demás, y ha de ayudar 


a los jóvenes a desarrollar sus capacidarles de juicio independiente, pensa- 
miento crítico y razonamiento ético. 


4.4 Nos comprometemos a. apoyar y ejecutar programas de investigación 
sobre ciencias sociales y de educación para la tol:rancia, los derechos huma- 
nos y la no violencia. Para ello hará falta conceder una atención especial al 
mejoramiento de la formación del personal docente, los planes de estudio, el 
contenido de los manuales y de los cursos y de otros materiales pedagógicos, 
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como las nuevas tecnologías de la educación, a fin de formar ciudadanos aten- 
tos a los demás y responsables, abiertos a otras culturas, capaces de apreciar el 
válor de la liberiad, respetuosos de la dignidad y las diferencias de los seres 


humanos y capaces de evitar los conflictos o de resolverlos por medios no 
violentos. | 


Artículo 5 , 
COMPROMISO PARA LA ACCION 


Nos comprometemos a fomentar la tolerancia y la no violencia mediante pro- 


gramas e instituciones en los ámbitos de la educación, la ciencia, la cultura y la 
comunicación 


) e Artículo 6 
DIA INTERNACIONAL PARA LA TOLERANCIA 


A fin de hacer un llamamiento a la opinión pública, poner de relieve los peli- 
gros de la intolerancia y reafirmar nuestro apoyo y acción en pro del fomento 
de la tolerancia y de la educación en favor de ésta, proclamamos solemnemen- 
te Día Internacional para la Tolerancia el día 16 de noviembre de cada año. 


A II 
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